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PARA LA MUJER, LA CASA 


Y EL NIÑO 


ALGUNOS VERSOS 
DE GOETHE 


UNCA debe estar sin flores ese vaso, amiga 
Nní Un ramillete de jazmines, o media do- 

cena de claveles blancos, o tres rosas de Fran- 
cia. No importa la cantidad, sino su vistosa pre- 
sencia. 

Has cuidado el detalle de la cortina y la forma 
de ese almohadón, pero no has traído un disco 
nuevo ni has repuesto aún la lámpara del receptor. 
a biblioteca está semivacía: no has pedido los úl!- 


«timos libros, no has elegido láminas para tus niños. 


Todo está brillante en tu hermoso departamen- 
to, todo está en orden, acaso en demasiado orden, 
pero le faltan precisamente esos dos o tres porme- 
nores que dan a la casa ajena clima de hogar pro- 
pio: unas flores, un bello romance, esta canción o 
aquella sinfonía. 

Has encendido la estufa y esperas, impaciente, 
con las criaturas, el regreso de tu esposo. No has 
preparado, en cambio, la temperatura espiritual, 
tan esencial como la otra y tan difícil de conseguir. 

Amiga mía, recuerda siempre estas palabras de 
Goethe e inscríbelas en el dintel de tu nido: “El 
arte y el amor engrandecen todo lo pequeño.” 

Sí, yo sé que de amor está hecho tu hogar y que 
cada día ruegas por que ese amor crezca y cada 
noche: agradeces a Dios porque te oye. Mas no lo 
has embellecido bastante estéticamente. Tienes so- 
brado gusto para hacerlo. Mañana mismo iremos 
juntas a la librería y escogerás algunos volúme- 
nes, retiraremos la lámpara que necesita el recep- 
tor, escucharemos las novedades grabadas, compra- 
remos una estatuílla fina, pediremos unas dalias al 
florista. 

Por la noche, el mismo departamento tendrá un 
nuevo encanto y tu esposo lo mirará con ojos sor- 
prendidos. Sobre la mesa adornada con el florero 
encontrará esa historia de la humanidad que am- 
bicionabas, y un señalador y un cortapapel senci- 
llos. Los chicos estarán absortos con los nuevos 
cuentos ilustrados en colores. En el momento de 
cenar les harás escuchar música y canciones. 

Con un poco de arte habrás traído sueños in- 
mensos a tu casita, y nada sostiene tanto un hogar 
como los sueños que en él se sueñan. 

No, no es amor lo que falta aquí, sino la atmós- 
féra estética para que florezca siempre y no se 
marchite jamás. El arte es la temperatura nece- 
saria al amor. 

¿Mañana, dijiste, amiga mía? No, hoy mismo, 
ahora mismo salgamos a buscar bellas cosas... Aho- 
ra mismo, antes que cierren... Que yo también 
quiero para esta noche algunos versos de Goethe. 
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“anular su determinación. Y no ven- 


ENJAMIN Gigli, a quien na- : 

die discute su condición de ¡ 
primer tenor del mundo, si- | 
tuación de privilegio artístico 

: que nace con la muerte de En- 
rique Caruso, no vendrá este año a 
Buenos Aires. Vanos han sido los re-  ¡ 
petidos esfuerzos realizados para + 


drá porque un contrato con una pro- + 
ductora cinematográfica alemana se + 
lo impide. Un convenio que significa  ¡ 
tres millones de liras. El cine sonoro 
recogerá de esta suerte la voz de 
oro de este hombre excepcional, co- 
mo ayer hizo lo propio con los gor- 
jeos de Lily Pons. Se satisfacen así 
los gustos del gran público y se va 
formando, paulatinamente, un archi- 
vo artístico de alto valor documental, 
cuya importancia irá subrayando el 
tiempo. 

A modo de compensación por su 
ausencia justamente lamentada, Gi- 
gli reserva a esta capital que tanto 
quiere, admira y añora, una gratísi- 
ma sorpresa, que implica una singu- 
lar distinción del famoso “divo” para 
el país que tanto lo ha estimulado en 
su maravillosa carrera. Deliberada- 
mente, dejo para más adelante la 
consignación minuciosa de su plausi- 
ble propósito, para mostrar en segui- 
da, ligeramente, algunos aspectos, in- 
teresantes, y acaso desconocidos para 
la generalidad, de la vida intensa del 
extraordinario cantante. 


IIA ARTS NINA ART NANA RO A RI 


Se enorgullece de su origen modestisimo 


GIGLI tiene un origen modesto y no lo 

" oculta, porque considera — ¡y con cuán- 
ta razón! — que el antecedente enaltece gran- 
demente el esfuerzo cumplido. Nació en hogar 
pobre. Muy pobre. La tortura moral derivada 
de las privaciones innúmeras que soportó se- 
renamente, formó su gran espíritu para la 
lucha. Su padre no se daba descanso para 
mejor atender las necesidades más apremian- 
tes de su prole. Sacristán del Duomo y zapa- 
tero ambulante, en el desempeño diario y 
perseverante de menesteres tan opuestos, lo- 
graba las escasas liras con que, con relativa 
seguridad, podía contar para vivir. Y para 
educar a sus seis hijos. El menor de estos 
era Benjamín, que se multiplicaba volunta- 
rioso para ayudar en lo posible a su empe- 
ñoso progenitor, 

Alguien ha dicho del célebre tenor que así 
como existen seres que nacen con la estre- 
lla en la frente, Gigli nació con un ruiseñor 
en la garganta. Exacto el símil. En efecto, 
desde muy pequeño llamó la atención su voz 
dulcísima. Las canzonetas fluían deliciosas 
de su boca infantil. A menudo solía vérselo 
rodeado por personas de distintas edades, ha- 
ciendo alarde de su precocidad vocal. 

Cantaba todo el día. En su casa y en la 
calle. Apenas tenía siete años, ya ocupaba un 
sitio en la Schola Cantorum, en la cual hizo 
notar de inmediato la belleza y la suavidad 


- de su voz. El director, maestro Quirino Lazza- 


o 
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Durante su estada en- 
tre nosotros, el año an- 
terior, Gigli nos dedicó 
la presente fotografía 
con un amable autógrafo 


rini, reparó en las serias 
posibilidades que ofrecía 
el menor. Los fieles que 
concurrían a la iglesia 
no ocultaban su asombro 
ante ese canto cautiva- 
dor. 

Todos estos halagos 
morales no obstaban pa- 
ra que el niño debiera 
quemar energías prema- 
turas a fin de que lo más 
esencial no faltara en'su 
hogar. Se dedicó a las 
más variadas ocupacio- 
nes, a medida que se 
operaba su desarrollo fí- 
sico. Fué aprendiz de 
carpintero, luego man- 
dadero de sastrería, y 
más tarde, dependiente 
de farmacia. Nada dejó 
de tentar y de hacer pa- 
ra no resultar oneroso a 
las finanzas domésticas. 

Entretanto, su voca- 
ción artística acentuaba 
su fuerza incontrastable, 
que había de permitirle, 
años después, ocupar el 
sitial dejado vacante por 
la desaparición de Ca- 
ruso. 


| 
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Vistiendo prendas femeninas hizo 
su aparición pública en 1907 


BULLANGUEROS estudiantes 

de Macerata, ciudad próxima al 
Adriático, decidieron, allá por 1907, 
organizar una función teatral a total 
y propio beneficio. 

Empresa juvenil, tropezaron sus 
gestores con no pocos inconvenien- 
tes. Mas la juventud arrolla y llega. 
Las dificultades resultan así estima- 
bles acicates. En primer lugar, con- 
templaron la faz artística de la fu- 
tura velada, y todos coincidieron en 
la idea de solicitar a un maestro la 
adaptación, para ellos, de una obra 
musical. Encontraron al hombre y 
éste les proporcionó, con los arreglos 
convenientes e indispensables, “La 
fuga de Angélica”, estrenada años 
antes en Siena. 

Gran algarabía. Distribuídos los 
papeles, sólo entonces repararon en 
que para el central no tenían un in- 
terprete, que por su índole debía ser 
una mujer. Ninguna familia de la 
región permitiría que una de sus ni- 
ñas prestara amable concurso a tal 
fiesta. Sobre las actividades teatra- 
les caía implacable el sambenito de 
la inmortalidad, y nadie se atrevería 
a desafiar los anatemas de los pudi- 
bundos. Asomaba la desmoralización, 


Aqui aparece el gran cantante con 
su esposa Constanza y sus hijos 
Rina y Enzo, saliendo el Vaticano. 


y 


gran sorpresa 


A. Apold 


cuando alguien recordó que en Recanati ha- 
bía escuchado, en ocasión reciente, una voz 
nada común. Y allí se dirigieron con la es- 
peranza de resolver el intrincado problema 
planteado inesperadamente y que amena- 
zaba destruir tan caros proyectos. 

Fué rápidamente identificada y localiza- 
da la persona a quien buscaban, Era un 
joven de diez y siete años. Entrevistaron 
a la mamá y le expusieron sus propósitos. 
Alarmada, la buena señora consideró agra- 
viante y osada la requisitoria de los estu- 
diantes. ¿Cómo era posible suponer que un 
cantor de iglesia se convirtiera de pronto 
en artista, y, lo que era peor, para hacer 
un papel femenino? Los despachó sin ti- 
tubeos. 

. Sin embargo, Gigli, que tal era el joven, 
utilizando mil argumentos, pudo, finalmen- 


y te, con carácter de única excepción, con- 


vencer a su madre, y aceptó la propuesta. 
Pesaron en su ánimo los anhelos vehemen- 
tes de los impacientes muchachos, y sobre 
todo su deseo de hacerse conocer pública- 
mente. 

Tuvo lugar la función en el teatro Lauro 
Rossi, de Macerata. Vistiendo prendas fe- 
meninas apareció Gigli en escena. Suerte 
de broma estudiantil en sus comienzos, ad- 
quirió la fiesta, al final, contornos de una 
sugestiva nota de arte. Su canto maravilló 
al auditorio. Su nombre cobró prestigio en 
la localidad y alrededores. Su debut público 
atrajo sobre sí la atención decidida de los 
entendidos. Desde esa noche pensó seriamen- 
te en el futuro. Poco tiempo después estaba 
en Roma, dispuesto a educar su voz. El es- 
tudio le daría la perfección años después. 
Tuvo dificultades en razón de su excesiva ju- 
ventud, pero fueron salvadas por su voluntad 
y su empuje. ; 

; Ya caminaba firme y seguro, pero sin pre- 


La hermosa residencia del célebre tenor en 
las afueras de Roma, donde acostumbraba 
pasar. en compañía de la esposa y de los 
dos hijos, sus temporadas de descanso. 


A dggar 
el año que viene 


Una fotografía obtenida 
en Nueva York hace 
muchos años, en la que 
aparece Gigli practican- 
do ¡su acostumbrado 
ejercicio matinal ante 
la mirada de su hijo. 


Poco conocida es para 
el público esta foto- 
grafía donde se ve ua 
Gigli luciendo prendas 
femeninas. Así se pre- 
sentó en una velada 
estudiantil el año 1907. 


cipitaciones, - hacia 
la celebridad. 


“¡Al fin bemos 
encontrado el te- 
nor!”, sentenció 
jubiloso un jura- 
do en Parma. 


£* CORRIA el 
año 1914 
cuando se anun- 
ció a todos los 
vientos la realiza- 
ción de un concur- 
so en el conserva- 
torio de Parma, 


por inspiración del maestro Cleofonte Cam- 


panini. Escaseaban los cantantes de cali- 
dad y era preciso encontrarlos para llenar 


las vacantes que se producían en el mer- 


cado artístico. Un concurso podría deparar 
no pocas revelaciones. 
Gigli fué uno de los primeros en la ins- 


cripción. Alrededor de cien aspirantes, pro-. 


cedentes de distintos puntos, lo hicieron. 
Un jurado exigente e insospechado, integra- 
do, entre otros, por el famoso tenor Ale- 
jandro Bonci, se dispuso a escuchar a esa 
crecida cantidad de posibles candidatos a 
la gloria.  * 

¿Qué resultó? Dos de los anotados, Fa- 
goaga y Merli, luego destacados tenores, 
merecieron la aprobación, sin mayores en- 
tusiasmos. Pero hubo una revelación. La 
sensacional realidad. Y tal fué Benjamín 
Gigli. Nadie de los examinantes dejó de 
significar que había en este joven 'pasta 
de divo. El jurado se expidió con estas pa- 
labras terminantes: ¡Al fin hemos encon- 
trado el tenor! 

Vivió así Gigli su pri- 
mera gran 
emoción. El fa- 
llo tenía toda 
la fuerza in- 
conmovible que 
le daba la auto- 
ridad indiscuti- 

da de los repu- 

tados miembros 
del jurado. Hace 
poco tiempo, en 
julio de 1932, lue- 
go de un concier- 
to de beneficen- 
cia por él ofreci- 
do, precisamente 
en Parma, un vie- 
jo maestro entre- 
gó a Gigli la ficha 
con la clasifica- 
ción que obtuvo 
en aquel inolvida- 
ble concurso. El 
gran tenor la con- 
serva devotamente, 

¿como que es un re- 

cuerdo de su exalta- 
ción a la notoriedad. 
El jurado estampó 
entonces las siguien- 
tes anotaciones, dig- 
nas de la reproducción: “Nombre del as- 
pirante: Benjamín Gigli; edad: 24 años, 
alumno del profesor Rosati, de Roma; fi- 
gura: buena; intensidad de la voz: fuer- 
te, de tenor lírico; timbre: simpático y 
cálido; entonación: óptima; extensión: 
completa; interpretación: cálida, expresi- 
va, eficaz; piezas ejecutadas: “Sigurd”, 
de Reyer; “O Paradiso”,. de “Africana”, 
y la escena última de “Traviata”; clasi- 
ficación máxima: nueve puntos.” 


La guerra interrumpió la serie de con- 
cursos de Parma. Pero, ¿qué importancia 
podía tener ello, si ya se había dado con 
el tenor? A par- 
tir de ese mo- 


(Continúa en la pág. 17) . 


ME 


RA un antro con pretensiones de 

casa de comercio, en el fondo de una 

calleja lóbrega. Sin embargo, a tra- 

vés de su puerta de turbios cristales 

había siempre un ir y venir de pos- 
tulantes que, para continuar viviendo, acu- 
dían allí a empeñar lo poco de valor que 
poseían. 


Los lunes, especialmente, crecía la ma- 
rea. Entonces, desde mucho antes de las 
nueve, formábase, bajo la égida de la tra- 
dicional insignia de las tres bolas de bron- 
ce, una larga fila de mujeres impacientes, 
ansiosas de retornar pronto a los hogares 
abandonados, e inquietas, a la vez que por 
esto, por el problemático resultado de su 
incursión en los dominioside “el ogro”. 

No en balde llamaban así a Daniel Wal- 
ker: el ogro. El viejo prendero hacía lo po- 
sible por estar a la altura del apodo. Hasta 
sus contadas amistades le temían a causa 
de su falta de corazón. En cuanto a las 
clientas, habituadas a sentir en carne pro- 
pia los efectos de la tacañería irreducible 
del hombre, jamás perdían tiempo en la- 
mentaciones ni lloriqueos que, bien lo sa- 
bían, lejos de ablandarlo, exacerbaban su 
crueldad. 


Cuando el ogro desenvolvía el paquete 
de la postulante, echaba una ojeada displi- 
cente sobre el contenido y enunciaba el 
importe del préstamo en un tono que equi- 
valía a: “Si le conviene, bueno; si no, llé- 
veselo.” Nunca se oyó decir de nadie que le 
hubiese regateado con éxito. Al contrario: 
era voz corriente que sus ofertas bajaban 
cada vez que se le imploraba 
“un poquito más”. 

— ¡No he puesto el nego- 
cio para divertirme! — solía 
exclamar entonces, asoman- 
do, indignado, su cara hosca 
y barbuda por la ventanilla 
del mostrador. — Si quiere 
limosna, ¿por qué no se di- 
rige a una sociedad de bene- 
ficencia? 

Muchas mujeres del barrio 
lo recordaban, en los tiempos 
de la guerra, expoliando a los 
refugiados de Bélgica, Rusia 
y Francia; dándoles poco 
más que nada por tesoros que 
los infelices nunca podrían 
rescatar. 

— ¡Así ha engrosado su 
cuenta en el banco: a ex- 
pensas de la sangre de los 
pobres! — murmuraban las 
vecinas; pero, víctimas re- 
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Un cuento de 


J. G. Gray 


Tenía fama de inhumano, mas, por una 
vez, ante la miseria de una anciana que 
en él avivóo el recuerdo de la madre, 
se ablandó su corazón y fué generoso. 
Pero una vez tan sólo, porque luego... 


signadas, seguían recurriendo a él en cada 
apuro. 


as UN lunes, desde su observatorio de la 

vidriera, Daniel Walker contemplaba 
con ojos satisfechos la larga cola que 
aguardaba en la calle. No estaba mal: era 
aun más nutrida que la de la semana an- 
terior y prometía una copiosa cosecha. 
Pero no corría prisa la recolección; falta- 
ban diez minutos para las nueve, y por nada 
del mundo el prendero abriría sus puertas 
antes de la hora reglamentaria. 

La algarabía de las postulantes aumen- 
taba con la espera. Detrás de todas, sola 
y silenciosa, estaba una mujer vestida de 
luto. Ninguna de las otras le dirigía la pa- 
labra, aunque ninguna de ellas había de- 
jado de examinarla curiosamente y de ad- 
vertir que se trataba de una extraña a su 
medio. Por eso, quizá, le desconfiaban. Era 
fácil colegir que la situación le resultaba 
nueva. Parecía nerviosa, casi asustada. De- 
bía tener muchos años, a juzgar por la 
blancura de los cabellos que asomaban 
debajo de su toca, y por el pálido azul de 
sus ojos velados, y por el marchito per- 
gamino de sus mejillas. 

A las nueve en punto, el ogro ordenó a 
su empleado que abriese la puerta, y fué 
a encastillarse detrás del mostrador, como 
quien se apercibe para resistir un asalto. 
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Comenzó el desfile. 

Ahora el ogro tenía en sus manos un 
sencillo vestido de sarga azul. Quizá fuera 
el atavío de gala de su poseedora, mas los 
ojos sagaces del viejo descubrieron al pun- 
to las raídas bocamangas o algún mal 
disimulado zurcido. 

— No me sirve para nada — dijo devol- 


viendo la prenda. — ¡La que sigue! 
— Pero, señor — arguyó humildemente 
la mujer, — si la semana pasada usted me 


dió cuatro chelines por este mismo ves- 
tido... 

— ¡La que sigue! — tronó la voz del 
Ogro. 


ban ya muy cerca del negocio. La mujer 
de los cabellos blancos temblaba. No lle- 
vaba consigo ningún bulto ni paquete. 
¿Qué iría a empeñar? Tocóle al fin su tur- 
no, y llegó frente al cuadrado en que Da- 
niel Walker reinaba supremo. 

Tímidamente, la mujer de los cabellos 
blancos miró al hombre que se erguía ante 
ella. Trémulamente, forcejeó para arran- 
car el anillo que aprisionaba a su anular. 

— Es mi anillo de bodas, señor — bal- 
buceó. — Es la primera vez que voy 
a quitarlo de mi dedo — dijo, mientras 
continuaba forcejeando y su cara marchita 
enrojecía de. vergiienza. 

— ¿A ver? Déjeme probar. Ponga la 
mano aquí — murmuró el ogro con una 
modulación de voz que él mismo se ex- 
trañó de oír. 

La anciana pasó la mano, fina y blan- 
ca, a través de la ventanilla. Daniel Wal- 
ker la tomó entre las suyas y ensayó quitar 
el anillo. 

— Guillermo no lo habría consentido 
jamás — suspiró ella. — Siempre dijo que 
eso nos traería mala muerte. Pero ayer lo 


lobagar 


llevaron al hospital. Necesito un poco de 
dinero para comprarle algunas cosas. 
Daniel Walker se sorprendió de estarla 
escuchando tan atentamente. Comenzaba a 
sentirse emocionado. Tal vez porque en la 
mujer que tenía delante hallaba un nota- 
ble parecido con su madre. Tal vez porque, 
en el fondo, no era tan duro su corazón 
como creía la gente y como él mismo se 
esforzaba en aparentarlo. Quiso reaccionar 
contra el enternecimiento que lo invadía, 
quiso guarecerse tras el caparazón del frío 
egoísmo que hacía prosperar su negocio. 
Pero fué en vano. Aquella mano blanca y 
delicada se lo impedía. ¡Pobre mujer, obli- 
gada a desprenderse de un objeto tan que- 
rido! Era preciso darle todo lo que fuera 
posible por su alhaja, ayudarla un poco... 
Esto se iba diciendo mentalmente el 
prendero cuando consiguió, por fin, quitar 
el anillo. Brillaba una lágrima en los ojos 
de la anciana, pero él trató de no verla. 
— ¿Cuánto quiere? — preguntó, sope- 
sando la simbólica joya y observándola 
con su mirada de conocedor. 
La mujer se aproximó más a la venta- 
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nilla. Otra lágrima asomó a sus párpados. 

— ¿Puede darme quince chelines, señor? 
Estoy tan... tan necesitada... 

Daniel Walker ya no miraba el anillo. 
Sus pupilas se habían clavado en las de la 
anciana. Un inusitado sentimiento parecía 
manar del corazón del ogro y fluir por to- 
das sus venas para subir a anudarse prie- 
tamente en su garganta. 

— ¿Piensa empeñarlo nada más, viejita, 
o dejármelo para siempre? — inquirió con 
no acostumbrada suavidad. — Le daré 
quince chelines si lo empeña, y veinte si 
lo vende. 

Ella agachó la cabeza y calló un ins- 
tante. Luego, dudando todavía, musitó las 
palabras: 

— Entonces, señor..., si usted quiere... 
lo venderé. 


....o.................«..-.- <<... ......... . 


Largo rato después de haberse marchado 
la anciana, Daniel Walker continuaba me- 
ditando, mientras hacía girar entre sus 
manos rústicas el pequeño anillo de bodas. 
¡Pobre vieja! ¡La única riqueza que poseía 
en el mundo! ¿No habría 
sido cruel, no habría sido 
su muerte revelarle la ver- 
dad, decirle que ese anillo 
no tenía valor alguno, que 
era apenas un aro de bron- 
ce dorado? 

— ¡Bueno! — exclamó 
satisfecho. — ¡Por fin el 
viejo ogro ha tendido la 
mano a alguien! 

Sonreía con su boca des- 
dentada, beatíificamente, 
como estaba seguro de que 
habría sonreído su madre 
si hubiese sido testigo de 
su generosa acción. 

Entretanto, a varias 
cuadras de distancia, ca- 
minaba la mujer de cabe- 
llos blancos vestida de 
luto. Se detuvo, extrajo de 
su monedero un pequeño 
aro de metal amarillo, for- 
cejeando se lo colocó en el 
anular, y luego reanudó su 
camino. Unas puertas más 
lejos, sobre el escaparate 
de un negocio, resplande- 
cía la típica insignia de 
tres bolas de bronce. Ha- 
cia allí, con un aire de tré- 
mula timidez, dirigió sus 
pasos la anciana. 


“*—Esg mi anillo de bodur, 

señor — balbuceó. — Es la 

primera vez que voy a qui- 
tarlo de mi dedo...” 
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La lev.» 14 Teclarara 


Los más remotos orígenes de una comparación popular 


CABO de ver en un anaquel de 
mi biblioteca, en posición inver- 
tida, las Institutas de Justimia- 
no, o sea el formidable compen- 
dio y manual de derecho civil del Lacio, 
compuesto por los famosos jurisconsultos 


Triboniano, Teófilo y Doroteo en el año 


533 de nuestra era por orden del citado 
emperador de Oriente, quien debe su re- 
nombre, más que a las efímeras conquis- 
tas militares, a los trabajos legislativos, 
pues gracias a él se conservaron para la 


por Ernesto Marszlz 


Y también, por asociación de ideas, se 
me vienen a la memoria los nombres de 
aquellos a quienes se atribuyeron o de 
aquellos que se atribuyeron la paternidad 
de tan afortunado símil, el cual, por lo 
mismo que' es amargamente satírico, es 
también, y en gran parte, verdadero. 

La pintoresca comparación usada o, me- 
jor dicho, oportunamente aprovechada por 
Hernández, tiene un origen remotísimo. 
Esta circunstancia no significa, sin embar- 
go, detrimento para el poeta. El, como ar- 


tista, ha utilizado ésta y otras concepcio- 
nes universalmente conocidas por su con- 
tenido humano y por lo mismo que son 
universales y aplicables al hombre. Entre- 
mezcló, en este sentido, con los propios, 
los pensamientos comunes. Por eso su obra 
es grande. He de añadir, además, que para 
hacer lo que él hizo, tal como lo hizo, se 
necesitaba su gran talento. La obra de Her- 
nández sólo ha podido hacerla Hernández. 

Dejo claramente expresado este concepto 
porque el criterio vulgar es propenso a im- 


ciencia del derecho los 
cuerpos de legislación 
romana. La posición 
invertida del volumen 
que contiene las céle- 
bres Institutas, aunque 
en la apariencia no sig- 
nifique más que un des- 
cuido de la persona que 
tiene a su cargo el arre- 
glo de mi gabinete de 
trabajo, es todo un 
símbolo: las reglas de 
la justicia humana, por 
imponentes que parez- 
can, con el tiempo pier- 
den su envergadura, se 
inclinan poco a poco y, 
al final, quedan patas 
arriba... Es que de las 
manos efímeras del 
hombre no puede salir 
nada inmanente. Sólo 
lo eterno puede engen- 
drar lo eterno; sólo las 
leyes divinas son in- 
mutables. 


Estas reflexiones que 
origina un libro inver- 
tido y que me hacen 
pensar en lo imperfec- 
to de la ley humana, 
me traen a la memoria, 
por asociación de 
ideas, aquellos versos 
tan populares y tan 
crudamente satíricos 
del Martín Fierro: 


La ley es tela de araña, 
en mi inorancia lo explico, 
no la tema el hombre rico, 
nunca la tema el que mande, 
pues la “ruempe” el bicho 
[grande 
y selo “enrieda” a los chicos, 
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> El que no cree no crea, 
+ pero la poesía es la 
creación de lo increíble. 


XK El primer material ele- 

mentario que la crea- 
ción aporta al poema es co- 
mo un aluvión caótico don- 
de aparecen confundidas las 
cosas y los seres, lo abstracto 
y lo concreto, y hay islas con" 
encajes y mujeres con espu- 
mas, tránsitos y entresueños, 
fechas y dimensiones, con las 
intimas preferencias del poe- 
ta y las especiales palabras 
que él usa y repite, pero que siempre le pa- 
recen nuevas. La ordenación feliz de ese 
caos es el poema. 


X Es muy conveniente alejar a los poe- 
tas de la república, según lo quería 
Platón, Para ellos basta la entrada libre en 
el Parnaso. 


> La geometría del soneto: cuartetos y 
tercetos, cuadrados y triángulos equi- 
láteros. La cábala del soneto: catorce versos, 
dos beptagramas armónicos, suma de 3 y 4, 
números cabalísticos. 


M No se busca al poema, se lo encuentra, 


N La rima es la huella; muchas huellas 
hacen un camino, y es tan difícil cami- 
nar sin huellas como hacer versos sin rimas. 
Ya está dicho de otro modo por André Gidé: 


“Sable aride ou simprime 
La trace du pied nu, 

Mon poéme ingénu 
N'élude pas la rime...” 


A ¿Para qué romper las formas, los mol- 
des, las matrices, si la primera forma 
fué el mismo pulgar de Dios? 


La poesía es vocación, es decir, voz, 
llamado. Ese llamado es el que escu- 
chan hasta los poetas sordos. 


POETICA 


YX Las señas particulares 
de los poetas deberían 
ser las palabras que ellos pre- 
fieren, y que al repetirse en 
la obra representan el “made 
in” indicador de origen. 


Todo poema auténtico 

es un anuncio, un men- 
saje; todo poeta auténtico, un 
mensajero. 


En el micromundo de 
la gota de agua el poe- 
ta encuentra el macrocosmos. 


K Hay que escribir los poemas en boras 
planetarias favorables, con los bue- 
nos aspectos y auspicios de la Luna y Mer- 
curio, de Venus y Neptuno. 


“Es un poeta obscuro” — se dice, des- 
pectivamente. — Pero el poeta respon- 
de con las palabras de Góngora: “Honra me 
Lacausado hacerme obscuro a.los ignorantes.” 


K La poesía existe, como el amor, por 
cuanto existen las palabras poesía y 
amor. “Nomina sunt consequentia rerum”, 
dice Dante, con Santo Tomás, en La Vita 
Nuova. Y si los nombres son la consecuen- 
cia de las cosas, todo poema o expresión de 
poesía es un conjunto de cosas. 


q. Por lo antedicho, la poesía no necesita 
más que nombres, nombres, nombres. 
En las “Memorias de mi vida”, Strawinsky 
repite una sentencia de Mallarmé: “No es 
con ideas que se hacen los versos, sino con 
palabras.” 


M Todos los poetas deberían tener un le- 
ma, como los caballeros andantes. 


+ ¿Qué quisiera ser usted?—se preguntó. 
Dijo el financista: 

— Millonario. 
Y el político: 

-— Gobernante. 

Cuando se hizo la pregunta al poeta, va- 
ciló un instante y respondió: 

-— Yo quisiera ser... caballero del Otoño. 


LÉSARDO- LÍA 


putar un plagio donde 
hay una mera coinci- 
dencia o, a veces, una 
necesidad artística que 
impone la utilización 
de una idea universal. 
Las ideas universales 
son de todos y pueden 
ser aprovechadas por 
todos, siempre que con 
ellas se construya algo 
nuevo. 

La similitud entre la 
ley y la telaraña, atri- 
buída por algunos al 
gran legislador de Ate- 
nas, el inmortal Solón, 
no pertenece a Solón, 
según Plutarco. Cuen- 
ta el autor de las Vidas 
paralelas que Anacar- 
sis, el filósofo escita, 
llegó un día a la casa 
de Solón y llamó a su 
puerta, anunciándose 


“como un extranjero 


que solicitaba su hos- 
pitalidad y amistad. 
Solón salió a recibirlo 
y le replicó poco cor- 
tésmente que era me- 
jor que pidiese hospi- 
talidad y amistad en 
su tierra y no en una 
extraña. Pero Anacar- 
sis, con la gracia y 
prontitud que le eran 
características, le repli- 
có sonriendo: 

-— Pues entonces, ya 
que tú estás en tu tie- 
rra, busca mi amistad.. 

Cautivado por la ré- 


(Continúa en la pág. 31) 
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PERMITAME USTED CUATRO PREGUNTAS 


De este caos de España, d1ce 
Eduardo Marquina, saldrá 
una estructura social nueva 


CRONISTA.— En todos los órdenes de 


la vida — el político, el social, el eco- 
nómico, el intelectual, — el pueblo es- 
pañol aparece en estos momentos di- 
vidido en derechas e izquierdas. Hay 
poetas, comediógrafos, novelistas, fi- 
lósofos y humoristas de izquierda y 
de derecha. Desde aquí vemos bajar y 
subir los prestigios literarios y la po- 
pularidad al compás de los triunfos y 
derrotas de la política. ¿Qué puede de- 
cirnos usted de tan curioso fenómeno? 


MARQUINA.— Yo creo que no existe ese 


curioso fenómeno. Los escritores, los ar- 
tistas podrán profesar ideas políticas de 
una u otra tendencia. Que Juan Ramón 
Jiménez o Antonio Machado sean monár- 
quicos o comunistas, ¿qué le da o le quita 
a su delicada y profunda poesía? No se 
puede hacer arte de comité ni poesía de 
clase social. Tal vez sea cierto que el poe- 
ta Rafael Alberti dice sus bellos roman- 
ces y coplas en las asambleas comunistas 
de Sevilla; pero el mismo valor estético, 
idéntica gracia lírica tendrían si se de- 
clamasen — como las finas poesías de Jo- 
sé María Pemán — en los cenáculos mo- 
nárquicos, fumando habanos y bebiendo 
champaña. En ese subir y bajar de los 
prestigios literarios al compás: de -la po- 
lítica, usted se refiere, sin duda, a dos 
casos interesantes: el citado Pemán, que 
triunfa en el teatro con “El divino impa- 
ciente” con el encumbramiento electoral 
de las derechas; y Alejandro Casona, que 
obtiene un brillante éxito con “Nuestra 
Natacha” en las vísperas del presentido 
triunfo de las izquierdas. Pero ninguna 
de las dos obras dramáticas hubiera arre- 
batado el entusiasmo de los dos públicos, 
ni habrían significado para las derechas 
y las izquierdas más que dos arengas de 
propaganda sectaria, si todos sus valores 
se redujeran a sus tendencias políticas. 
Es que en ambas obras dramáticas hay 
auténtica poesía y se exaltan elevados 
ideales humanos. La poesía, el arte, son 
poesía y arte, o no son nada. 


Eduardo Marquina, admira- ñ 
. dor. de la curiosidad intelec- y 
tual y espiritual de los argen- ; 
tinos, prevé para su patria un 
porvenir inspirado en el más p 
puro concepto de la justicia. p 


| 
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viendo a nuestro tema, las nuevas ten- 
dencias de la poesía lírica y del teatro se 
caracterizan por la preponderancia del 
romance, la copla y la música populares. 
Por todas partes surgen — en la poesía 
lírica y dramática — imitadores de Gar- 
cía Lorca. Se leen por ahí cosas de au- 
tores desconocidos y espontáneos que tie- 
nen la gracia y el tono gitanos del joven 
poeta granadino. Es que no hay nada tan 
fácil como el romance. Los produce has- 
ta el pueblo analfabeto, midiendo y ri- 
mando de oído. Pues, aparte alguna me- 
táfora bonitilla y alguna tal vez exóti- 
ca, esos romances carecen de espíritu, de 
arte, y en ningún momento elevan líri- 
camente las almas al puro goce y contem- 
plación de la belleza. Creo que todo eso 
es efímero y caprichoso como las modas. 
Claro que de toda esa profusa y facilí- 
sima literatura de guitarra — coplera y 
romancera — quedarán los valores autén- 
ticos, tales como García Lorca, Salinas, 
Guillén, Alberti y algún otro. 


bre bases de justicia y de libertad para to- 
dos los españoles. Recuerde usted que, se- 
gún los mejores psicólogos, el español tie- 
ne un elevadísimo concepto de su dignidad 
humana. Ese sentimiento está inspirado 
en la más pura idea de la justicia. Un 
hombre es esencialmente igual a otro hom- 
bre. La riqueza, los honores, la posición 
social son accidentes. Ante Dios vale tan- 
to un mendigo como un emperador. Como 
pueblo inspirador y creador del más ex- 
celso de los mitos humanos — Don Quijo- 
te, — de España tendrá que salir, después 
del caos, una concepción nueva, basada 
en su sentimiento de la justicia, esto es, 
en la dignidad y libertad humanas, Y 
esta concepción social, tal vez redentora, 
que España ofrecerá como arquetipo a los 
pueblos del mundo, trasuntará ese senti- 
do de lo sublime que Kant asignó a la 
psicología del español. Porque advierta 
usted esto: otros pueblos europeos están 
reconstruyendo su vida nacional con un 
sentido arqueológico, esto es, anacrónico. 
Quieren reconstruir el Imperio Romano o 
el Imperio Germánico. Esos sueños cons- 
tituyen una amenaza internacional, por- 
que sólo son realizables por la violencia, 
la conquista cruenta, la injusticia. Espa- 
ña no mira hacia atrás. España no se re- 
pite. Nadie sueña allí con la grandeza des- 
lumbrante del imperio de Carlos V. 


CRONISTA.— ¿Y con qué sueña ahora 


el pueblo español? 


MARQUINA. — Todavía no se vislumbra 


claramente. Por ahora, España quiere jus- 
ticia en su casa. Tanto las izquierdas co- 
mo las derechas se preocupan casi exclu- 
sivamente de esta complejísima cuestión 
social: mejores salarios, menos horas de 
trabajo, la higiene en las fábricas y ta- 
lleres, protección del Estado para el niño 
y la mujer, creación de escuelas y biblio- 
tecas para que no haya ni un solo español 
analfabeto, leyes que repriman y Casti- 
guen la explotación del individuo y el en- 
carecimiento de los artículos alimenticios 
y los instrumentos de trabajo, etc. 


z . CRONISTA. — En estos momentos, más 

CRONISTA. — ¿Qué nuevas tendencias y . , 

18 qué nuevos valores se han producido que la literatura y 5 artes de SN ] 
ña, interesa a la Argentina — y a ¿qué ideas, qué sentimientos tienen ; 


últimamente en las letras y artes es- L | 
mundo — ese desconcertante experi- y ahora los españoles? 


'N su 2 . . 
Ml pañolas! mento político y social que allí se ha E ; e 
Mo MARQUINA. -— Ustedes conocen ya todas iniciado. ¿Qué saldrá de ese hirviente MARQUINA. — En los españoles existe siem- 
pre el sentimentalismo de América, que 


las tendencias y valores nuevos. A veces y confuso laboratorio, donde se agitan : ] 
dy los perciben y consagran antes que nos- tantas ideas, pasiones, apetitos, anhe- se reaviva en ciertas fechas, como el 12 

: otros. Federico García Lorca, por ejem- los y sistemas? de octubre. Pero, en general, no 43 
plo, es más admirado y conocido en Amé- se conoce ni se piensa en Amé- 
rica — después de sus triunfos en Buenos rica. Percibimos en la lejanía el 
4 Aires — que en la misma España. La cu- amor y la admiración de Améri- 
riosidad intelectual y espiritual de los ar- | ca. Nos llegan en los libros y 
gentinos es realmente asombrosa. Captan hombres americanos la tradición, 
con maravillosa agilidad y comprensión a el pensamiento y el orgullo de la 
/ estirpe. Sabemos que hay en Amé- 


CRONISTA. — Y, respecto a América, 


MARQUINA. — Yo no lo sé. No 
lo sabe nadie. Lo ignoran los 


mismos caudillos y demagogos | ss 
p 
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que ahora afervoran e impul- 
san a las multitudes españo- 
las. Sin embargo, sobre todo 
ese tumulto caótico se percibe 
en el pueblo español — lo mis- 
mo en la izquierda que en la 


derecha — un anhelo común :. 
organizar la vida nacional so- | 


las más altas y difíciles manifestaciones 

del espíritu y la inteligencia universales. rica un misterioso mundo hispá- 
En Buenos Aires se conoce, antes que en nico que perpetuará el espíritu 
el resto de América y muchas partes de - de España y creará una cultura 
Europa, lo mejor que se produce intelec- y civilización nuevas. Eso basta 
tual y artísticamente en el mundo. Vol- - para nuestra gloria. 


Francisco 
Vidal 


Raquel 
Forner 


Víctor 
Pissarro 


UARENTA y 
í | cuatro telas 

de veintiséis 
pintores distintos 
componen la exhibi- 
ción de “Nordiska 
Companiet” que se 
ha inaugurado bajo 
el nombre de “Ex- 
posición de Arte 
Moderno”. 

El conjunto es 
armónico, aunque 
abundan, acaso so- 
bradamente, las flo- 
res y los bodegones; 
pero, en verdad, en 
la pintura moderna 
el tema pictórico 
importa poco. Lo 
que importa es la 
calidad del empaste, 
la combinación de 
los colores, la gra- 
cia o la habilidad 
en la composición, 
la expresión de una 
idea, la originalidad 
en el dibujo, y, so- 
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So Pagar 
Expoticionea y artistas 


“Arte moderno” 


bre todo, el signo incalificable e indispen- 
sable de la personalidad. 

Un solo desnudo, un solo bello perfil, 
algunos paisajes escasos, una o dos Vír- 
genes; lo demás, como he dicho, flores y 
bodegones, o motivos de composición más 
o menos felices, un tanto formulistas, 
bastante elaborados, aun aquellos de bue- 
na calidad. 

He hablado de un desnudo, he aludido 
a un bello perfil. Es el primero un cua- 
dro de Francisco Vidal, tan rico y vigo- 
roso como suele ser la obra toda de este 
artista, pero concebido con menos rigidez 
en las normas. Para Vidal, “modernizar- 
se” ha sido en cierto modo humanizarse 
—lo contrario de lo que por lo general se 
entiende por modernización, que es deshu- 
manización en la mayoría, — perder el 
cascarón clasicista sin perder cualidades. 
El desnudo de Vidal tiene tonos de rica 
elocuencia estética y está noblemente 
construído. En cuanto al segundo, es un 


Por PILAR DE LUSARRETA 


óleo fino, de matices fríos, de una gran 
sugestión emotiva en lo pictórico puro, 
del que es autor Alberto Trabuco. 

El nombre de Arturo Emilio de Luca es 
nuevo en el mundillo pictórico, y se lle- 
va por esta vez la curiosidad si no la ad- 
miración completa del público visitante de 
la “Nordiska”. Y es que no puede admi- 
rársele sin reservas; sus obras son direc- 
tas, realistas, en medio de un conjunto de 
pinturas en donde se desintegran los ob- 
jetos y se hace descomposición analítica 
de la materia; por eso choca un tanto. 

Y si tiene cualidades físicas de pintor 
— un ojo avizor para captar colores y ca- 
lidades, una mano firme para trasladar 
a la tela lo que ve, —se advierte en su 
concepto del arte cierta petulancia “nue- 
va”, un deseo — bien disculpable — de 
acumular dificultades para resolverlas 
técnicamente, sin atender al gusto de una 
composición más simple. Simplificar es 
también salvar una dificultad, y esto pa- 
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mecánica de lubricación del intestino. 


La Vaselina líquida es un laxante que actúa por una acción 


Es inofensiva, no crea hábito, siempre obra igual y reeduca al 


intestino perezoso. 


Nuestra Vaselina líquida destilada y rectificada para uso me- 
dicinal es pura, sin olor ni sabor. 


La vendemos en simples botellas de 1 litro a $ 4.—, de > a $ 2.20 


y de Y, a $ 1.20. 


Farmacia Franco - Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida 


Buenos Aires 
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rece no haberse re- 
velado todavía al 
señor de Luca. No 
todo ha de consistir 
en mostrar cómo 
puede darse el con- 
traste entre la cali- 
dad de una fruta 
de cristal, junto a 
frutos reales, de una 
tela de algodón flo- 
reado junto a un 
brocato y al lado 
del lino rígido de un 
blanco mantel. Cier- 
to que, en ocasio- 
nes, la violencia ro- 
tunda de los contor- 
nos se suaviza en el 


Octavio 
Fioravanti 


za Domínguez 
velludo mórbido de Neira 


un melocotón o una 
ciruela empañada 
de grises en su piel 
amoratada y tensa, 
pero su afán de 
realizar, de demos- 
trar, se evidencia 
en detrimento de la 
armonía del con- 
junto. 


Aquiles 
E Badi 
Un paisaje y dos 


telas con flores re- 

presentan a Pascual Ayllon, que pa- 
rece embarcado en un período de bús- 
queda interior, del que no ha extraí- 
do aún nada personal ni apreciable- 
mente emotivo, por el momento. 

En cuanto a Domínguez Neira, si 
bien el fondo de uno de sus cuadros 
tiene la gracia ingenua de los dibu- 
jos de un códice del XIV, no abando- 
na una posición forzada que de nin- 
guna manera conviene a su tempe- 
ramento, que se adivina sensitivo, in- 
clinado a otro género del impuesto. 
Domínguez Neira, pintando así, es 
como un juglar con armadura de 
acero. 

Aquiles Badi sigue empeñado en no 
pintar como podría; limitándose a 
un A-B C bastante fatigante. Su 
“Salute” no ha captado el “climax” 
ni resulta espontáneo. 

La “Virgen del Campo” llama Mer- 
cedes Rodrigué de Soto Acebal a su 
pastel de tonos finos, y una Virgen 
también y varios cuadros de flores 
representan a Jolly. 

Laurens no sale de una pintura 
“proletaria” que comienza a resultar 
aburrida por el crecido número de sus 
cultivadores, que son no ya gemelos, 
sino “quintuplets” de la pintura ar- 
gentina. 

Vasileff, aun sin destacarse vigoro- 
samente por su personalidad, es uno 
de los que realizan con mayor since- 
ridad ese género tan abusado de pin- 
tura, del que participa también Borla. 

Roca tiene un paisaje bastante 
fresco y espontáneo, cualidades ra- 
ras de encontrar en el conjunto. Fio- 
ravanti sigue fiel a sus plantas rea- 
lizadas con comprensión; y Elda Cu- 
micia con sus flores. 

Raquel Forner ha mandado un cua- 
dro, que ya se exhibió, bien compues - 
to. Pissarro no muestra nada nuevo; 
Lina Labourdetie y Aurora de Pietro 
han enviado también cuadros de los 
que ya me ocupé en otras ocasiones. 

El conjunto se ve completado por 
obras de Clelia Pissarro, María Boi- 
to Payrou, Carolina Gunche, César 
Fernández Navarro, Carola Mantel, 
Nemirowsky, María Pons, Ratto y 
ot108. Ñ x 
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EL SUYO, PARA EL CUMPLEAÑOS - 
don Pancho Talero 


DE PANCHO! 
Por LANTERI 


ME GUSTÓ MÁS “OTELLO”CUANDO ))] 
, ME INVITÓ MARIANITO DE VEDIA. QUE 
LINDO ia QUE CANTA ATHOS 
PALMA: “O..TELLO DETTO TANTE VOLTE.. 
27 NON PORTARE FIOR IN TESTA .... 
pa > E : SOLAMENTE CUANDO E FESTA... 


ICEJALES EN EL 
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¡ QUERIDA NO SEAS BARBARA PETROHA. 
"EL FRA-DIÁVOLO” ES DE 


G QUE TAL,PETRONA 2 ¿ESTE 
ANO NOS ENCONTRAREMOS EN 
EL PALCO DE LOS CON ga 


¡QUE MAL CANTARON 
EL AÑO PASADO "LA 
TRAVIATA“DE MASSE- 
NET)... TA a 
Em - 


¡ PERO.ESO NO ES DE"OTELLO” Nik 

PETRONITA | ESO ES EL” PIZZICATO Y 
DEL PRÓLOGO QUE CANTA LOPEZ 
BUCHARDO EN EL ARIA DE ” EL Ma-[* 


¡ MIRÁ M'HIJA, VOS ENTENDERÁS ÉL] 
MUCHO DE MÚSICA CLÁSICA, PERO) [3% YaL0 E 
LO DE ANOCHE FUÉ UN BODRIO, [ |A a i 
¿J A LA SALA GENARO 2 
GIACOBINI, QUE ERA) 

A dE :A 


LO QUE PASA ES QUE NO Ll 
'¡ENTENDÉS NADA DE MÚSICA 
¡ ÁVER ! é DE QUÉ OPERETA 
ES AQUELLO DE “LA DONNA 
E MÓVILE CUAL PIUMA AL 


COLLIVADINO! ¡Eso ES 
4 | DEL“INTERMEZZO”DE = 

| “"CAVALLERÍA RUSTICANA” 
1 DE JOSÉ LEÓN PAGANO 


¡TE DIGO QUE 
"FIGARO CUÍ 

FIGARO LA/ ES 
] DEL“ TROVA: >, 


¿ PORQUÉ TANTO ASPAMENTO?..¡ SI USTE-) 
DES TIENEN A ROSSINI, PAPINI Y MUSSOLINI ZÉ 
SS % NOSOTROS TENEMOS A TAMBO 
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“donde supe destrozar un montón 


una vez, la tarasquita hecha 
“con papel de diario. El hilo, de 


S necesario retroceder en 
el tiempo muchos años. 
Veinte, veinticinco, acaso 
más. 

Enclavo el comienzo de 
esta historia en una calle del 
Palermo viejo, adonde no había 
llegado todavía el modernismo 
del empedrado ni de los focos 
eléctricos. Calle arbolada, ne- 
morosa, con dos o tres baldíos, 


de pantalones y donde mi ino- 
cencia remontó ufana, más de 


coser, se lo robaba a mamá. 

Allí transcurrió mi infancia. 
Los recuerdos se tornan nebulo- 
sos, difíciles. Tenía siete años, 
tal vez ocho. Cursaba el primer 
grado y era, al decir de mi pa- 
dre, “medio cabeza dura”. Lo 
repetí tres veces... Por muchos 
esfuerzos que haga no puedo re- 
cordar el nombre de la maestra 
que perdió el tiempo y la pa- 
ciencia conmigo. Tengo una 
vaga idea de que era rubia, ru- 
biona y de ojos claros. Debió 
llamarse Susana o algo así. 

Nuestra casa se hallaba ubi- 
cada, justamente, en mitad de la 
cuadra. Era una casona enorme. 
Dos patios con piso de ladrillos 
y emparrado lujurioso, y un fon- ' 
do donde tres higueras colosales 
se empeñaban en tapar el cielo. 
De una de ellas supe caerme sin 
otra consecuencia, afortunadamente, que 
una renguera pertinaz, que me tuvo en 
cama quince días espantosamente largos. 
Eso aparte, claro está, de la reprimenda 
severa de mi padre, que, “cansado de dia- 
bluras”, ordenó se me suprimiera el postre 
de todas las comidas. Surge de entonces el 
primer recuerdo emocionado, cuando la 
buena de mamá se llegaba a hurtadillas 
trayéndome a la cama el exquisito dulce 
de frutillas que ella misma preparaba. 
Dulce que no volví a saborear de grande, 
acaso porque no hay en el mundo cocinero 
que tenga las manos de mi madre. 

Tenía también la casa sala con dos bal- 
cones. Recuerdo el detalle porque una tar- 
de, a'la hora en que las primeras sombras 
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LALA ASADAS 


y los primeros vecinos salen a la calle, sor- 


prendí, sin habérmelo propuesto, el secreto 
de mi hermana Evangelina. Sus diez y siete 
años gloriosos se asomaban tímidamente 
al balcón. Papá, en la frescura del patio, 
leía su diario; mamá trajinaba en la co- 


En este sencillo relato, rebosante de tiernas re- 
membranzas personales que ganan el ánimo del 
lector, méxclase el recuerdo emocionado del vie- 
jo Buenos Aires que se está yendo o que se fué. 


“No llore usted, mamá... 
Yo voy, q trabajar para 
que no le falte nada.” 


EII Dreta A 


cina. Todo ayudaba a su secreto. Todo, 
menos yo. En una de mis salidas intempes- 
tivas sorprendí junto al balcón un mozo. 
Alto, morocho, de retorcidos bigotes, como 
era moda, y porte airoso. Verme Evange- 
lina, cerrar apresuradamente el balcón y 
desaparecer el galán calle abajo, como, 
corrido por los perros, fué todo uno. Vinie- 
ron en seguida las explicaciones, el angus- 
tioso pedido de complicarme en su secreto, 
la promesa solemne de no decir nada a 
nadie. Tuve desde entonces sobre ella una 
autoridad que ahora no poseo. 

Por lo demás, cuadra a mi orgullo de- 
clarar que jamás traicioné la promesa que 
le hiciera. No dije palabra al respecto, ni 
aun estando enojado. Recién hace un año 
— más de veinte han transcurrido desde 
que sucedió todo — traje a colación el vie- 
jo asunto. Mi hermana Evangelina no casó. 
Tuvo muchos novios porque era linda, por- 
que es linda todavía, pero no casó ni casará 
nunca. Ella misma manifiesta, convencidí- 
sima, que “está ya muy vieja”. Deja correr 
su vida junto a la pobre mamá, que desde 
hace tres años agoniza lentamente en su 
cama. Allí la encontré, vigilante, sumisa, 
cariñosa como siempre. Bordaba no sé qué. 
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Un cuento de 
Roberto Valentí 


Mamá dormía, o moría. Habla- 
mos en voz baja, para no des- 
pertarla, de cualquier cosa. 


Se hizo un silencio. Y obede- 
ciendo sabe Dios a qué extraña 
asociación de ideas, se me 
ocurrió la remembranza sin mo- 
tivo: 

— ¿Te acordás, Evangelina, 
de la tarde aquélla del balcón? 

La buena hermana me mira, 
extrañada tal vez por la pregun- 
ta tan sin razón. Me mira y son- 
ríe tristemente, pero no me con- 
testa. 

— ¿Lloras? 

— No... Es que... es que 
tengo muy cansada la vista. 

Baja los ojos y sigue con su 
bordado. Se me ocurre que llora, 
que está llorando para adentro. 

Arrepentido de mi torpeza, me 
he jurado, desde aquel día, no 
hablarle más de aquello. Nadie 
tiene derecho a meterse, sin per- 
miso, en el recuerdo de los otros. 

Data también de aquel enton- 
ces la tragedia que ensombreció 
mi hogar para siempre. La muer- 
te de mi hermano mayor en una 
riña por mujeres. El suicidio de 
mi padre... 

En la bruma que desfigura 
todos los recuerdos, actualizo el 
patio lleno de gente silenciosa. Veo, en la 
sala vacía de muebles, la caja negra donde 
mi padre duerme eternamente su fracaso 
financiero. Cirios que expanden una luz 
amarillenta, flores, algún rezo bisbiseado 
en voz baja. Y una corona de rosas colo- 
radas, con una cinta violeta, que se me ha 
quedado como remachada en la memoria. 
Es lo que más nítidamente recuerdo, 

Allí mi primera corajeada, la primera 
hombrada cuando recién acusaba ocho 
años. Llora mi madre silenciosamente, co- 
mo ha llorado toda su vida. Y mi inocen- 
cia que se encarama a sus faldas mientras 
los brazos rodean su cuello para prome- 
terle: 

—No llore usted, mamá... Yo voy a 
trabajar para que no le falte nada. Pero no 
llore... No llore más... : 

Que mi madrecita me perdone si no he 
cumplido la promesa. Fué una corajeada 
de niño. Y ahora soy un hombre, nada 


más que un hombre. 

> HAY un recuerdo, uno solo, que es 
una pincelada de amarillo sobre el 

gris obscuro. 
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Ilustraciones 


de Neal Bose 


Se llamaba María Esther. Tenía mi 
edad y se sentaba en mi mismo banco. Las 
trenzas, escandalosamente negras, le caían 
graciosamente sobre las espaldas. Y unos 
ojos enormes, verdes, siempre tristes, hasta 
cuando sonreían. Cada vez que necesito 
imaginarme una tristeza muy grande me 
acuerdo de sus ojos, porque en sus ojos es- 
taba, a no dudarlo, el refugio de toda la 
tristeza del mundo. 


Se sentaba en mi banco. Recuerdo que 
“me soplaba” los deberes, me prestaba la 
goma de borrar y hasta sus lápices de co- 
lor, Es emocionante pensar en 
ella ;... 

Y recuerdo también esto, que 
me llenó de orgullo: el último 
día de clase, cuando repartieron 
las libretas de clasificaciones y 
supo que, para no variar, me ha- 
bían aplazado, se echó a llorar 
desconsoladamente. Sus ojos se 
tornaron más tristes... 

— ¿Por qué llorás? 

Y ella, ruborizándose toda, me 
dijo con la boca, con los ojos 
tristes, con el alma: 

— Porque tenemos que sepa- 
rarnos ahora. 

Era la prime- 
ra vez que una 
mujer lloraba 
por mí. 

Desde enton- 


“Se sentaba en mi 

banco. Recuerdo 

que “me soplaba” 
los deberes...” 
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ces fuimos novios. La llamaba Marie. 

— ¿Nadie te llama así? 

— Nadie. 

— Mejor... 

Noviazgo pueril de los ocho años que 
se solazaba en. los recreos y en el umbral 
de su puerta o de la mía. El noviazgo más 
puro que he vivido. Página blanca que la 
vida manoseó más tarde y que ya no vol- 
vió a ser blanca. 

Noviazgo de los ocho años, cuando no 
sabíamos lo que era el amor. Y celos de 
los ocho años... 

— No quiero que hablés con el Nari- 
gueta. 

— ¿Por qué? 


— Porque no quiero... 

El Narigueta tenía conmigo una vieja 
deuda. Una trompada alevosa que, al sa- 
lir de la escuela, ennegreció mi ojo dere- 
cho. Rencor inolvidable, latente. 

Ella, como siempre, asentía a mis ór- 
denes y a mis caprichos. 

— Está bien. Si vos no querés que hable 
con él, no hablo. ¿Tampoco puedo pres- 
tarle el cortaplumas? 

— Tampoco. 

Vino después la tragedia. Se malvendió 
nuestra casona. Nos separaron. No volví 
a ver a Marie desde entonces. Se me olvidó 
entre los años. Tan sólo sus ojos, verdes y 
tristes, espantosamente tristes, se me apa- 


recen cada vez que necesito imaginarme 


una tristeza muy grande. 

9 NO hace mucho he vuelto al barrio 
de mi infancia. Llegué alegre de re- 

membranzas, pero retorné triste. 

Todo está cambiado. No hay baldíos, y 
hasta las mismas calles han perdido el viejo 
encanto. Las fachadas de las casas me re- 
sultaron desconocidas, como caras nuevas. 
En el sitio que ocupó nuestra casona se 
alza ahora, prepotente, una casa de múlti- 
ples departamentos. El barrio traicionó mi 
emoción amontonada. 

Tampoco soy el mismo, es cierto. Todo 
cambia. Mi hermana Evangelina no tiene 


diez y siete años y un novio en el balcón. 
Hace no sé cuánto que no pruebo el dulce 
de frutillas que únicamente mi madre sa- 
bía fabricar. Y es que mi madre se muere 
de a poquito... 

Supe que Marie se casó hace mucho. 
Tiene tres hijos y es feliz. 
" Pude ir a verla, pero no quise. Es mejor 
no volver sobre los recuerdos. 

Para mí se llama Marie. Se llamará siem- 
pre Marie. 
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La Loción Brillante devuelve el color 
natural primitivo (castaño, rubio o ne- 
gro) en pocos días. No es tintura. No 
mancha y no ensucia. Su uso es fácil, 
limpio y agradable, 

La Loción Brillante es una fórmula 
científica del gran botánico Doctor Ground, 
cuyo secreto costó pesos 200.000 mj|n. 

La Loción Brillante suprime ja caspa, 
el prurito, la scborrea y todas las afec- 
ciones parasitarias, así como combate la 
calvicie, tonificando las raíces capilares. 

La Loción Brillante es usada por la alta 
sociedad de Buenos Aires y Montevideo. 


En venta: Farmacia Franco-Inglesa 
Buenos Aires 
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a diversos trastornos. 


sufrir las consecuencias. 


dores. 


No es posible estar sano 
si los rinones son 
débiles o enfermos 


: 


Si sus riñones no trabajan en condiciones 
normales, no tardan en aparecer síntomas revela- 
Los dolores de cintura, los desórdenes del 
aparato urinario, son frecuentes indicios del mal 
funcionamiento de los riñones. 
mal de la orina, que se manifiesta 
por un olor muy penetrante y 
por abundantes sedimentos, de- 


L Club Social de Brig- 
Es está preparando 

un torneo amistoso 
interelubs por una copa 
que llevará su nombre. 
Este certamen, similar en 
todo al realizado en el año 
anterior por el Club Ar- 
gentino de Bridge, si los 
organizadores saben hacer 
las cosas, puede llegar a 
ser el más importante de 
los realizados en el país. 
El espíritu es siempre 
más significativo que la 
materia en cuestiones so- 
ciales. La unión y cama- 
radería entre los clubs practicantes 
del científico juego es misión que de- 
ben encarar los clubs especializados, y 
nada sería más eficaz en ese sentido 
que el continuo contacto motivado por 
partes desinteresadas e inspiradas en 
móviles superiores a la consecución 
del trofeo. 


Trastornos *; 
de los Riñones 


Los riñones están particularmente expuestos 
Se cometen toda clase de 
desarreglos, en la alimentación y en el actual 
régimen de vida. Los riñones son los primeros en 


El ¡estado anor- 


que los 
requieren 


muestra 
riñones * 
atención. 

En todos estos 
casos las Píldoras 
De Witt para los 
Riñones y la Vejiga 
son indicadas. Fa- 
cilitan la acción pu- 
rificadora de los 
riñones y hacen 


Pildoras DE WITT 


para los Riñones y la Vejiga 


sentir su influencia benéfica en todos los 
conductos urinarios. Son a la vez diuréticas, 
calmantes, desinfectantes y estimulantes. 


No vacile en emplear un medicamento 
universalmente conocido. 
De Witt para los Riñones y la Vejiga son 
justamente apreciadas en cinco continentes, 
la conveniencia de hacer con ellas un ensayo 
"serio se impone. 
frasco en cualquier farmacia. 


Las Píldoras De Witt son recomendadas 
en casos de Reumatismo, Ciática, Dolor de 
Cintura, Lumbago, Cistitis, Debilidad de la 
Vejiga, Molestias de los Riñones y todas las 
enfermedades de los Riñones y la Vejiga. 


_ SU MEDICO SABE CUAN BUENAS SON . 


Contract-*Bridge> 


“Coups, finesses y aprietos” 
Por El 2 de Trébol 


Reuniones sociales en 
donde los jugadores, sus 
familias y los socios to- 
dos pudieran participar 
por igual, constituirían 
una obra de acercamiento 
y conocimiento mucho más 
importante que la demos- 
tración de eficacia en el 
juego, cosa esencial en el 
sentir de muchos, entre 
los cuales felizmente no 
me encuentro. 

Los clubs extranjeros 
muy especialmente, a cau- 
sa de su manera de ver 
distinta a los argentinos, 
serían los mejores propagandistas de 
una obra bien inspirada y tal vez de 
importancia insospechada. Pero para 
llevar a buen término tal proyecto no 
se necesita buena voluntad solamente, 
sino tacto, conocimiento del medio prác- 
tica en la forma y sobre todo desinte- 
rés. Log miembros de la comisión del 


Si las Píldoras 


Adquiera hoy mismo un 


..no.n.s 
...n....o. 
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Club Argentino de Bridge o los del 
Club Social son los únicos que pue- 
den realizar esta obra grande, y al 
encararla deben hacerlo midiendo los 
pasos, meditando hondamente y sin 
apresuramiento. Todas las improvisa- 
ciones impiden el éxito. 


La nueva Comisión Argentina de 
Bridge ha iniciado su labor pública 
con la realización del torneo de cla- 
sificación realizado en el León Casa- 
bal Bridge Club la noche del 2 del co- 
rriente, y, a decir verdad, este primer 
paso resultó digno del mejor elogio. 

Cuarenta y tres parejas se hicieron 
presentes al comenzar la prueba, de 
las cuales diez y seis solamente que- 
darían clasificadas para jugar la fi- 
nal. Entre los competidores estaban, 
sin excepción, todos los jugadores des- 
tacados, desde un miembro de la ante- 
rior comisión hasta los afiliados la 
noche misma del torneo, vale decir, 
una conjunción total de fuerzas que, 
como auguré anteriormente, no falta- 
rían en el momento de disputarse el 
botón consabido. Este hecho, tan plau- 
sible como deseado, contribuirá a sua- 
vizar todas las asperezas pasadas, y 
la familia bridgista, unida sólidamente, 
hará efectivo el adelanto indiscutible 
obtenido en los últimos tiempos. 

Los batacazos abundaron y la ju- 
ventud triunfó ampliamente sobre los 
viejos jugadores. Dividido el torneo en 
dos Mitchell de once mesas, tuvo como 
resultado: N-S, primeros, señorita 
María Elvira Quesada y señor Rufi- 
no Cossio; segundos, señores Carlos 
Cossio y Julio Benites; E-O, primeros, 
señores Benito Destéfano y Jorge Riz- 
zi; segundos, señores Héctor Crámer 
y Juan W. Fischer; N-S, primeros, 
señores Nicolás Vedernikoy y Federi- 
co Calvo; segundos, señores Carlos 
Dibar y Enrique Forn; E-O, prime- 
ros, B. A. Adové y A. C, Cemoine; 
segundos, señores Alberto Blousson y 
Luis Schenone. 

Para la preparación de los vien- 
tos se recurrió al “seeding”, o sea a 
la siembra. Como se sabe, este proce- 
dimiento tiene como fin distribuir los 
jugadores en forma de igualar las 
fuerzas de todos los vientos. La re- 
glamentación "e torneos, que no sa- 
bía yo modificada, disponía fuesen se- 
leccionadas las parejas de acuerdo a 
sus títulos, medida equitativa e in- 
discutiblemente conveniente para evi- 
tar los comentarios a que se presta, 
con razón, la apreciación de valores 
por determinadas personas. Sé per- 
fectamente que algunos jugadores 
niegan valor a las clasificaciones, y 
hasta hay quien desea abolirlas; sin 
embargo, pienso es más justo ate- 
nerse a performances realizadas que 
a simpatías, o, en el mejor de los 
casos, a apreciaciones personales tan 
variables como es razonable esperar 
en los seres humanos, especialmente 
si son sobre bridge. 

No creo, haciendo caso omiso de mi 
opinión personal sobre los yalores, 
razonable encabece un viento: un As 
con un compañero sin clasificar, aun- 
que éste merezca un alto concepto, y 
en cambio, un As y un Rey de com- 
pañeros sean destinados a lugares 
menos que secundarios. El caso espe- 
cial de la señorita de Quesada y el 
señor Cossio, pareja que consiguió 
destacarse luego de cerradas las po- 
llas de clasificación, sería la excepción 
que confirmaría la regla, pero su. ac- 
tuación futura los colocaría inmedia- 
tamente, si realmente lo merecieran, 
en situación de impedir comentarios 
acerbos unos y risueños otros, como 
los oídos al referirse a cierta pareja 
cuyas actuaciones mediocres no le da- 
bar títulos para excepción alguna. 

Para evitar nuevos motivos de en- 
cono y hasta la crítica justificada, 
sería oportuno decir cuál será el eri- 
terio a adoptarse en el futuro, aun- 
que fuera éste caprichoso como en 
el torneo comentado. 


* Noticias de última hora me dicen 
se ha empeorado el mal, que desde 
tiempo atrás se mantenía estaciona- 
rio en un jugador destacado. 

( Continúa en 

la pág. 80) l 2 
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O bogar 
DOMINGUITO 


Por 
y OMINGUITO es el hijo adoptado por el padre tan duro que le dé de coscorrones en lugar de 
E | corazón, que ha crecido a su lado, que B. GONZALEZ ARRILI un abrazo al apuesto militarcito.” 

ha moldeado a su gusto y en quien depo- Largas, sentidas, llemas de anécdotas, son las 
páginas que recuerdan aquellos días del padre y del 
¡ hijo en San Juan, sin olvidarse de cuanto se hizo 
en sus dos años de gobierno: pelear al Chacho, ado- 
quinar calles, arreglar los correos, hacer desaparecer 
el chiripá donde “los gustos plebeyos habían da- 

do la ley durante veinte años”... 


sita todas sus esperanzas. 
En la guerra del Paraguay, en la bata- 
lla de Curupaití, lo hirieron en el talón — 
“como a Aquiles” — y murió desangrado. Tenía 

veintiún años y era capitán. 
Sarmiento supo la noticia en Esta- 

dos Unidos. ¿Qué puede decirse de su do SS = - 
dolor? Él mismo lo dice y lo repite du- - z : - Y SARMIENTO está ahora de mi- 
E > nistro argentino en Estados Uni- 


PEN'ST RACION=>DE 
ALEJANDRO SIRIO 


rante veinte años continuos. Es un 


“incurable descontento”. Se 
lo confiesa a Mitre: “Ha- 
bría vivido en él; mien- 
tras que ahora no sé dónde 
arrojar este pedazo de vida 
que me queda; no sé qué ha- 
cer con ella...” 

En sus últimos años, un 
libro le dedica: “La vida de 
Dominguito”. 

Sarmiento, viejo, enfermo, 
desilusionado de muchas co- 
sas, es otra vez el hombre 
joven, sano, entusiasta, cuan- 
do se pone a la dura tarea 
de “refrescar afectos que 
dormían” recordando al hijo 
amado. 

Las páginas de “La vida 
de Dominguito”, jugosas y 
saludables a pesar de su tris- 
teza, contienen una vitalidad 
muy “sarmientesca”, como 
que comienzan, en lección pe- 
dagógica, diciéndonos cómo 
enseñó a leer a su muchacho 
cuando no tenía más que tres 
años y medio de edad, y de 
qué manera le educó en la 
franca corriente del que ha 
de aspirar después a parti- 
cipar de la vida pública. 

Reproduce, tomada de una 
vieja libreta guardada como 
reliquia, los primeros gara- 
batos, el SAR- MI- ENTO- 
firmado con un trozo de car- 
bón tomado de la chimenea 
familiar de Yungay. 

Nos explica cómo tomó el 
pequeño sus primeras leccio- 
nes de gimnasia, y de qué 
manera el Sarmiento infan- 
til sale al Sarmiento adul- 
to por la observación directa 
de su muy despierta inteli- 
gencia. 

La ingenuidad de un abue- 
lo gasta Sarmiento al rela- 
tarnos anécdotas del infan- 
te, y se goza en describirnos 
todas las inocentes picardías 
a que dió ocasión la compra 
de un petiso tuerto. En él 
aprende equitación, en for- 
ma que a los nueve años de 


5 


. 


dos y se produce la guerra 
con el Paraguay. Domingui- 
to se enrola en un cuerpo de 
Guardias Nacionales... Es 
un capitancito valiente y de- 
cidido. Porque se dice que los 
jefes cuidan mucho a los re- 
gimientos de Guardias Na- 
cionales “ahorrándoles su 
ración diaria de balas”, Do- 
minguito pide traslado para 
un cuerpo de línea. Se lo 
dan. Ahora la guerra es más 
guerra y no se ahorra do- 
lor ni sacrificio, 

Sobre el corazón, en un 
bolsillo de su blusa, tiene 
Dominguito una libreta. El 
21 de septiembre de 1866 — 
vísperas de la batalla de Cu- 
rupaití — escribe en- ella; 

“Querida vieja: ..no sien- 
tas mi pérdida hasta el pun- 
to de sucumbir bajo la pesa- 
dumbre del dolor. Morir por 
la patria es vivir, es dar a. 
nuestro nombre un brillo 
que nada borrará; y nunca 
jamás fué más digna la mu- 
jer que cuando con estoica 
resignación envía a las ba- 
tallas al hijo de sus entra- 
ñas...” 

Y al otro día, el 22, con 
letra más grande y firme 
pulso, está escrito: 

“Son las diez. Las balas 
de grueso calibre estallan 
sobre el batallón. ¡Salud, mi 
madre!” 


SARMIENTO, el gran 

viejo, comentando la 
pérdida del amado discípu- 
lo, escribe: “Tantos otros 
con méritos ya reconocidos 
murieron por la patria, que 
no he de abstenerme de de- 
cir que yo lo empujaba por 
ese camino que conduce a la 
gloria, por sobre la muerte, 
que -detiene a los demás. No 
pudo dar el salto por ser de- 
masiado joven, y Cayó..., 
simple mortal como los otros, 
aunque era de la piedra en 


que se tallan los héroes.” 


edad puede ya acompañar al padre en una 
El cadáver de Dominguito fué traído a 


expedición a Mendoza, desde Chile, a tra- 
vés de la cordillera de los Andes, durmién- Buenos Aires, velado en la casa del doctor 
dose de cansancio hasta caer o ayudando a Rawson y depositado en el sepulero de los 
descubrir entre las jarillas a dos forajidos que hay nece- Retrato de Domingo Sarmiento re- Varela. Cuando Sarmiento regresa, ya electo presidente, va a 
sidad de correr a tiros. construído sobre la litografía de un llorar sobre su féretro, procurando no ser visto de nadie, bus- 
Este viaje “cierra la infancia de Dominguito”. Viene des- busto que publicó “La Ilustración cando las horas del atardecer, en que el cementerio se queda 
pués el relato de su educación en Chile, su traslado a Bue- Argentina;'.con la firma de V. Tisón, solo. Sobre el ataúd, abrazado a él, el dolor le dicta largos 
nos Aires, el colegio inglés, la Universidad. monólogos que él imagina diálogos con el amado ausente. 


Está Sarmiento de gobernador de San Juan cuando un Una de aquellas tardes; ya entrada la noche, vuelve Sar- 
día se le aparece Dominguito, desertor de la Universidad. “Habíase procurado miento de la Recoleta, hablando solo, la corbata fuera de su sitio, sufriendo aún 
de la condescendencia de Mitre alguna nota para decirse enviado, y se pre- la tremenda emoción. A trechos, tiene que aplastar con su manopla velluda, 
sentó a su airado padre con uniforme militar, elegantísimo y completo, que se sobre el cachete fláccido, una lágrima que se viene rodando. ¿Quién lo vió pasar 
había mandado hacer con el sastre a la moda, para el lance, y la lectora que así? Un diario opositor publica al otro día: “El presidente electo ha sido visto 
haya sido madre—comenta Sarmiento, sentimental—se imagina si puede haber ayer, en Palermo, de vuelta de una orgía, sofocado aún por los vapores del vino.” 


Ese resfrío! Cuántas molestias le ocasio- 
na a Vd. y a los quele rodean! 

Como los restriíos atacan prelerentemen- 
le a los organismos debilitados, la me- 
jor defensa es mantenernos en perfecto 
estado físico durante: el invierno. Y pa- 
ra eso, nada mejor que una cucharada 
diaria de/ Sal de Fruta ENO, tomada 
en un vaso de agua, a la mañana o a 
la noche. Su acción suave y natural 
mantiene las vías intestinales en per- 
fecto funcionamiento y el organismo 
entero se vitaliza y rejuvenece. Es efer- 
vescenie y de un sabor agradabilísimo. 


“SALDEFRUTA” 


ENO 


SE VENDE EN TODAS LAS FARMACIAS 


LAS PALABRAS “SAL DE FRUTA”, “ENO” Y 
“FRUIT SALT*"* SON MARCAS REGISTRADAS 


AAA 


gar a mi casa, después de haber 
almorzado con una pareja de 
desesperados. El asunto no es tan gra- 
ve, pero es cuestión de sensibilidad. 
Ellos sufren mucho. Se trata de un 
“ménage” muy artista, que se com- 
place en recorrer hoteles de remate 
para descubrir algún cuadro de pincel 
famoso, huérfano de respeto y de ca- 
riño. Han encontrado algunos. Ulti- 
mamente desenbrieron en el Hotel 
Drouot, escondido detrás de un poti- 
che, un cuadrito que, a poco de mirar, 
les dió la impresión de estar frente a 
un Corot. Insistieron, y allí abajo, le- 
jos del alcance de la pintura, leyeron: 
“Peint par Corot en 1864”... No cre- 
yeron, porque tienen conocimientos 
suficientes para saber que un Corot 
verdadero, nada menos, pue- 
da pasar inadvertido tan 
fácilmente. Regresaron a su 
casa. Pasó un día y. otro; 
ambos pensaban en el cua- 
drito que habían desdeñado. 
Total, al tercer día corrie- 
ron para verlo otra vez, y 
regresaron con él, hacién- 
dose esta reflexión: “Todos 
creen que es un verdadero 
Corot; luego, si creen, es 
porque tiene todo el aire de 
serlo, y si tiene el aire de ser uno 
legítimo, ¿por qué no lo puede ser?” 
Tiempo después, se abrió la exposición 
Corot, en el museo de L'Orangerie. 
Alí fueron, con el orgullo de saber 
que faltaba algo en esá exposición. 
Cuadros magníficos, gente, mucha 
gente de serie que juzgan según el 
código aprendido en el liceo. De pron- 
to, alucinación, milagro: ¡allí, allí mis- 
mo estaba el cuadro de mis amigos! 
Lo miraron, desesperados, rodeados 
de una multitud que los creyó. locos. 
Lo observaron: la chaumiére, los mis- 
mos grupos de árboles, las mismas 
personas; el catálogo consultado in- 
mediatamente, y un título que surgió, 
entre otros: “La Ferme des trois com- 
méres á Etretat”.., 

Cuentan que al volver a su casa, 
encontraron el Corot de ellos más lin- 
do todavía que aquel de la exposi- 
ción. Esperan la visita de un experto 
y de un “flatteur”. 


O UERIDA María: Acabo de He- 


o Poco o nada de sacos 
para esta estación, en 

casi todas las colecciones, salvo para 
sport. Sin embargo, nada más nece- 


sario para esta época de frío indeciso, - 


como complemento, para disimular los 
vestidos demasiado paquetes para la 
calle. 

Las grandes casas han vuelto a 
sacar el robe-manteau, 
adoptando la misma línea, 
Son en forma de redin- 
gote; bien apoyados en el 
talle, el busto suelto y au“ 
mentado, con hombros alar- 
gados, amplios, importan- 
tes. La pollera, derecha o 
ligeramente en forma. Mu- 
chas mangas en forma de 
raqueta: es lo más audaz. 


Mayo 15 de 1936 


Una ropa semejante pide a gritos el 
sombrero chiquito, el casquito, tam- 
bién la copa alta, llamativa; pero esto 
debe ser usado exclusivamente por 
mujeres altas y delgadas, y siempre 
resultarán excéntricas. 

Los sacos — este tipo al cual me 
refiero — son, generalmente, de lani- 
tas muy ligeras o de sedas opacas, 
azules o marinas, adornadas casi siem- 
pre cen piqué en tonos claros, en opo- 
sición. Fuera, naturalmente, del blan- 
co con negro, y del azul y blanco, que 
están consagrados. El amarillo y ne- 
gro es muy chic. Molyneux nos ofrece 
modelos admirables. 

Algo muy nuevo y original es el 
redingote de seda, adornado con taffe- 
tas estampado sobre un vestido de 
color unido. He visto chez Lelong al- 
gunos adorables. Muchas casas reser- 
van para los sacos de piel, largos y 
tres cuartos, un lugar importantísimo. 

Cuando hace frío, aun en verano, 
las capas cortas de piel se aceptan 
como un detalle ideal para completar 


_el conjunto de día o de noche. Duran- 


te el día son preferibles el breitsch- 
wantz, el armiño teñido o el kolinsky. 
Para la noche, línea y pieles. serán 
más suntuosas; se elegirán 
el vison, el armiño natu- 
ral, los zorros azules o pla- 
teados, = 

Para el tailleur, nada más 
jovial y encantador que la 
corbata de martas o de pe- 
kan; para el sport, el tres 
cuartos amplio o la pequeña 
jaquette, de ocelot, de pan- 
tera o de foca con lindos 
reflejos dorados. 


e ¿Siempre realizas los 
viajes-a tu campo en 
avión? No hace mucho visité una 
usina de aviación, en la que mu- 
chos obreros han formado una cé- 
lula comunista. Me contaron que un 
obrero de dicha usina cometió, hace 
un tiempo, una falta grave: hizo mal 
una pieza de avión y la arregló de 
modo de disimular el error. (Así es 
cómo se pueden producir los más ho- 
rribles accidentes.) 

Felizmente la comisión militar de 
control descubrió el asunto. El obrero 
chapucero fué puesto en la calle. Dos 
días después, bajo la orden del jefe 
de la “célula”, todo el personal hizo 
huelga y reclamó la reintegración del 
camarada despedido. 

Resultado: el culpable fué tomado 
nuevamente; pero, para salvar las 
apariencias, le impusieron ocho días 
de suspensión... Es decir, ocho días de 
vacaciones, porque gozó del salario 
durante ese período. En cuanto a los 
huelguistas, percibieron también el 
salario correspondiente a los días sin 
trabajo. 

Es una anécdota muy triste, y de la 
que se desprende una amenaza Cons- 
tante: una espada de Dámocles rete- 
nida por la voluntad de ún partido 
político. 4 


le-Toit”, siem- 
pre al día. Había organizado 
un díner de despedida en 
honor de los tres jóvenes ex- 
ploradores: Paul Emile Vic- 
tor, el doctor Robert Ges- 
sain y Miguel Pérez, que 


(Continúa en la pág. 75) 


o El “Boeuf-sur- 


BENJAMIN GIGLI NOS 
DARA UNA GRAN... 


(Continuación de la pág. 5) 


mento, no se interrumpe la labor múl- 
tiple de Gigli. 


Mientras se discutía pública- 
mente la sucesión de Caruso, 
j hizo escuchar su indignada pro- 
l testa. 
$ 
| 
| 


' LA ambición máxima de Gigli 
FY era cantar en el Metropolitan 
de Nueva York, donde Caruso era 
rey absoluto e indiscutido. El empre- 
sario Gatti Casazza, que conocía al 
dedillo todo cuanto ocurría en el tea- 
tro lírico mundial, no ignoraba, por 
supuesto, los éxitos que en Europa y 


Y: América del Sur alcanzaba Gigli. Y 
AE apenas le fué posible lo contrató, pe- 
2 ro a título de ensayo, por poco más 


de dos meses. Debutó sin mayor pu- 
ye blicidad en noviembre de 1920 con 
3 “Mefistófeles”. Gran suceso. Los crí- 
ticos proclamaron entusiastas la con- 
. 2 sagración de un extraordinario tenor, 
sl Caruso lo felicitó personalmente, au- 
gurándole una carrera magnífica. 
Coincidió su presentación en Nue- 
va York con los primeros síntomas 
de la enfermedad de Caruso, quien, 
finalmente, en 1921, se dirigió a su 
4 patria, dominado por un triste pre- 
004 sentimiento. Los médicos más famo- 
: sos coincidieron en el diagnóstico fa- 
] tal. Poco después moría en su que- 
er rida Nápoles, E - 
Atenuada un tanto la congoja uni- 
versal que provocó la irreparable des- 
aparición, los empresarios se entre- 
ES: garon de lleno a la difícil tarea de 
: hallar el sucesor digno. En todos los 
centros artísticos del mundo, y espe- 
H cialmente en los Estados Unidos, se 
: observó un movimiento nervioso y ex- 
pectante. Se suscitó un intenso debate 


'l- público. Todos opinaban. En el Me- 
8 tropolitan quedaban Martinelli, Cri- 
. ¡8 3 mi, Pertile y Gigli. Uno de éstos de- 


bía ser. Los artistas tampoco oculta- 
ron sus pareceres. 

La pública discusión molestó gran- 
EE demente a Gigli. Se le ocurría im- 
propia e irreverente, Creció su indig- 
nación a tal punto, que no pudo ca- 
3 llar, y escribió, bajo la responsabili- 
9 dad de su firma, las siguientes pa- 

; labras, que condensaban su protesta: 

Ez “Hablar del sucesor de Enrique Ca- 


4 ruso es un sacrilegio. Significa pro- 
¡8 fanar su memoria y violar una tum- 
- ¿0 ba sagrada para Italia y para el 
ES mundo. Los esfuerzos de todo artista 
Lp deben tender a recoger y conservar 
1 la herencia artística de Caruso, no 

+ con exhibición vanidosa, pero sí con 
¡8 tenaz estudio, en busca del triunfo 
: de lo puro y de lo bello. Por la gloria 

el del arte debemos, con dignidad, se- 
3 guir su ejemplo.” 


Su advertencia amainó el temporal. 

A La verdad definitiva. fué que la 
% inauguración de la temporada del Me- 
tropolitan, que siempre había estado 

a cargo de Caruso, muerto éste, fué 
iniciada ese año por Gigli con “Tra- 

“ — viata”. Tal distinción equivalía a su 
consagración definitiva. Desde ese mo- 
mento nadie discute su título de su- 
cesor de Enrique Caruso. Título que 


¡58 Y, ahora, la grata sorpresa que 
13 nos reserva Gigli, 


NU, GiaLI es. un hombre esencialmen- 

te afectivo, Practica el verdade- 
. Yo culto de la amistad. Tiene pocos 
Amigos, pero los distingue y los con- 
: sidera como pocos. Dedicado puramen- 
e te a su carrera, poco tiempo le queda 
en el día para atender los compro- 
|. misos que emergen de su celebridad. 
¿E Escapa del ruidó para dar expansión 
¡8 a su carácter alegre, en la íntima ter- 
¿$ tulia que improvisa en el hotel. Su 
eterno buen humor y su bondad in- 
-  £énita hacen de él un hombre: agra- 
J dabilísimo, A 


di cada día ostenta con mayor justicia. 


dl déqgar 


Ama a su hogar por sobre todas 
las cosas de la tierra. Su recuerdo 
permanente durante sus viajes lo cons- 
tituyen su esposa, Constanza, y sus 
hijos, Rina y Enzo. De todos ellos 
habla repetidamente con sus amigos. 
Sus ojos se cargan de tristeza cuan- 
do los sabe tan lejos. 

Su hijo Enzo tiene predilección por 
la pintura y la mecánica. En cambio, 
su hija Rina, hermosa y ligeramente 
morena, sigue las huellas de su pa- 
dre: el canto y la música. Tiene diez 
y nueve años y posee una magnífica 
voz de soprano. Jamás ha sido escu- 
chada en público, salvo cuando la hon- 
rosa invitación de los reyes de Italia, 
antes quienes cantó en palacio, sor- 
prendiéndolos y entusiasmándolos. Yo 
he oído a Gigli hablar de las facul- 
tades vocales de su hija. No oculta 
que si hubiera abrazado la carrera 
artística sería ya una soprano alta- 
mente cotizada. Pero ni él ni su es- 
posa se lo permitirán jamás. Ella 
misma no hace mayor hincapié. Con 
su padre, muchas noches, en su re- 
tiro de Roma, canta trozos de óperas, 
y esa mezcla de voces dulces pone 
una nota de honda emoción en el am- 
biente hogareño. Y afirma Gigli que 
vive entonces las horas más felices 
de su vida. 


> 


5 


La rápida descongestión que - 

un GENIOL produce lo libra 

de las primeras molestias del 

Resfrío, que desaparece con 
las otras tres dosis. 


Cuatro GENIOL en un 
día cortan un Resfrío 


E eh 5 
MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN a 


—GENIOL 


Ya he dicho que el gran tenor quie- 
re sinceramente a Buenos Aires, al 
cual se siente unido por mil vínculos 
afectivos. Y como testimonio feha- 
ciente de tal sentimiento, ha prometi- 
do una sorpresa, que cumplirá el año 
próximo. En una visita que hizo a la 
señora Regina Pacini de Alvear, por 
la cual siente enorme simpatía, le 
anticipó que en 1937 traería consigo 
a su hija Rina, al solo efecto de ha- 
cerla cantar en la Casa del Teatro 
y a total beneficio de esa bella y 
humanitaria obra. Cuando se le agra- 
deció tan gentil propósito, Gigli inte- 
rrumpió: 

— Me siento sumamente feliz de 


Todas enlozadas 
Varios modelos 
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con las modernas cocinas “PERPETUA” a kerosene. 
Llama azul — sin mechas — sin instalaciones. — 


Y 
NR 


poder for:zilizar esta promesa, que 
ya conocen los míos. Deseo rendir en 
esta forma un homenaje a esta gran 
obra de la señora de Alvear y a mi 
queridísimo público argentino. Y con 
mi hija, cantaré yo también. 

Tal el grato anuncio hecho por el 
admirable tenor que, a quien subseri- 
be esta nota, afirmó que en 1939, 
cuando celebre sus bodas de plata 
con el teatro, se retirará definitiva- 
mente de la escena. 

Y como yo le deslizara una justí- 
sima y lógica duda, me opuso esta 
gran razón: 

— ¡Es tiempo que viva dedicado 
exclusivamente a los míos! 


Las más prácticas. — Encendido rápido. 
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pie de la sierra, Crescencio encon- 
tró en la naturaleza todo cuanto 
Ni quería su aspiración; suyos eran los 
cielos, el viento, los árboles y las 
estrellas. Cuando quedó huérfano, él y sus 
cuatro hermanitos hallaron asilo en el rancho 
de tío Carmelo. Poco importaba a su cuerpo 
sin regalías el duro suelo por almohada, el 
escaso pan, las lluvias colándose por el te- 
cho de pajas; algo inexplicable lo tenía acu- 
rrucado en el rincón del cuarto, los ojazos 
grandes mirando hacia la puerta. 

Las tres camas estaban ocupadas por mu- 
chas cabecitas de pelo renegrido; alguno que 
otro sollozo quebraba el ritmo parejo del sue- 
ño de los chiquillos. Sólo Crescencio velaba, 
sin embargo; cuando doña Petrona acomodó 
contra su cuerpo el ponchito de vicuña, él 
cerró los párpados, fingiendo dormir. Por la 
ventana abierta vió las estrellas temblonas, y 
el sollozo largo tiempo contenido se rompió 
en su pecho. 

— ¡Mama..., mama! 

Contagiados por el lamento, los cinco huer- 
fanitos lloriqueaban sin consuelo, 

¡Pobres guachitos! Doña Petrona repartía 
mimos y consuelos, ¡Oh, no les faltaría techo 
ni cariño! Eso sí, la vida sería penosa. Un 
sólo cuarto, con tres.camas apretujadas y diez 
mortales para cobi- > 
jar: ella, Carmelo, sus 
tres hijos y los cinco 
guachitos. 

¡Pero qué se le iba 
a hacer! La desgracia 
anida en la tierra y 
golpea al pobre dura- 
mente. 

¡Oh, cuántas veces 
recordó Crescencio 
esa noche larga, la tar- 
de aquella! 

Era en pleno estío; 
el sol calentaba las 
piedras; hasta el agua 
del arroyo se entibia- 
ba perezosa; un vien- 
to cálido movía los pe- 
nachos de las corta- 
deras. 

Con su balde en la 
mano, él iba a buscar 
agua fresca a la ver- 
tiente. 

Las ramas secas de 
los talas y aromos se 
partían con ruido se- 
co, y un grupo de pa- 
lomas torcazas alzó el 


NW ACIDO en el rancho de adobe al 


“Crescencio estaba orgullo- 
so; se le había confiado el 
cuidado de las niñas. Mon- 
taba, adelante, en un tos- 
tado grandote; había cedi- 
do su petiza a Silvina, pues 
era “mansita como una ove- 
ja”. Elena ¡se esforzaba en 
dominar al colorado. 
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vuelo a su paso, buscando refugio en el al- 
garrobo. 

¡Cha qué linda estaba la sombrita del 
sauce, y el arroyo transparente mostrando su 
lecho de arenillas y piedras brillantes!... 
¿Qué le pasaría a su mama? Hacía dos días 
que andaba como alma en pena, ella, tan gua- 
pa y animosa, que cuidaba y vigilaba por todo, 
y desde ayer tirada en la cama, arropada en 
su poncho de llama. 

Un espinillo se enganchó en su ropa; secó 
el sudor de su cara con la manga raída, se 
detuvo para sacar la espina, y cuerpeando la / 
luz viva del mediodía sus ojos negros mira- 
ron las altas piedras. 

“¡Pobre mama!”, pensó. 

De un salto estuvo del otro lado del arroyo, 
siguió la huella que conducía a la vertiente, 
y allí, entre las peñas, recogió el agua pura. 

Volvió a la casa. Corría livianamente entre 
las piedras, esquivando guijarros y espinas. 
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El silencio poblado de zumbidos, susurros y 
aleteos apagaba la respiración del chico; de 
cuando en cuando el agua: del balde salpi- 
caba su pantalón, y la inesperada frescura 
hacía sonreír sus labios sin malicia. 

Se asomó por la puerta. Una gran quietud 
dormía en la cama. Vió la cara cobriza, en- 
flaquecida por el sufrimiento, el pelo lacio 
tapando su frente, las manos apretadas a la 
reliquia y una lágrima detenida en la mejilla. 

Buscó el tarrito enlozado, que aún tenía unos 
yuyos de carqueja pegados en el fondo, lo en- 
juagó lentamente y lo llenó con agua hasta 
el borde. 

Con el brazo tendido alargó el tarrito; sus 
pies desnudos, humedecidos, dejaban en la 
tierra una marca obscura, 

— Mama..., está fresquita. 

La mujer no se movía. ¿Se habría dormi- 
do? Se oía en el cuarto el zumbido de las 
moscas e. insectos, mientras gotas de estea- 
rina goteaban junto a la imagen de la Virgen 
de los Dolores. ¡Ah, sí, cuando el hermanito 
tuvo el empacho y quemaba como una brasa, 
él vió la misma luz temblona lamiendo la 
cara de la Virgen! : 

Despacito salió del cuarto y se sentó a la 
sombra del alero. Maquinalmente tomó el cu- 
chillo y se puso a afinar el pedazo de tiento, 
mientras pensaba en la visita del padre Só- 
simo, el cura de la capilla, que quería llevarlo 
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al colegio para aprender a leer y escribir, a 
Instruírse”. 

Se encogió de hombros. “¿Pa qué?” Desde lo 
alto de sus once años. sentía profundo des- 
precio por la “ciencia”; para él, sólo había 
úna cartilla: el enorme abecedario de los cie- 
los, las hierbas y los campos. 

Alzó la cabeza, su oído percibió unas p'sa- 
das entre las malezas. Bajo la natural techum- 
bre de las campanillas silvestres que trepaban 
por los árboles apareció la figura familiar 
del padre Sósimo. 

El burrito serrano tranqueaba despacio, las 
Orejas gachas, la piel gris con grandes es- 
trías de sudor. El padre Sósimo saludó de 
lejos al muchacho; la sotana remangada de- 
Jaba ver sus piernas largas y flacas; con el 


. pañuelo a cuadros enjugaba la transpiración 


de su frente. 

Crescencio sonrió, asustado. ¿A qué ven- 
dría a esa hora y con tanto calor? 

Trabado por su sotana y las alforjas re- 
bletas, el hombre se apeó torpemente. 

— Dámele un poco de agua. 

Sin más rodeos, el padre Sósimo enderezó 
al rancho. 


El chico vió la larga figura, que se arquea- 
ba al pasar la puerta, y ahí, junto al umbral, 
estaba el balde de agua. 

Titubeó un ratito, miró al animal y fué a 
buscar el balde. ¡Lindo burrito! Palmeaba 
Suavemente el cuello, la piel sedosa. ¡Qué sed 
tenía! Le quitó el freno, que había hecho es- 
puma en la boca. El burrito alargó el pes- 
cuezo, tomó con avidez el agua clara; a ratos 
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se detenía, chorreando el líquido sobre la tie- 
rra arenosa. 

— ¡Crescencio! 

Era la voz del padre Sósimo. El muchacho 
se turbó, echó para atrás las mechas que caían 
sobre sus ojos y, medroso, se acercó al rancho. 

Vió la figura un poco inclinada, y ya sin 
mirarlo dió otro paso. Sintió una caricia so- 
bre sus crenchas revueltas y luego la mano 
del padre Sósimo sobre su hombro semides- 
nudo. 

Quedaron en silencio. 

El no sabía decir si lo quería; eso sí, le 
inspiraba temor. Cuando su mamá quedó viu- 
da, fué consuelo y ayuda; hasta dijo una misa 
por el finado, y le consiguió a la mamá el la- 
vado del chalet de la loma. 

A la oración llegaba la madre; los chicos, 
que quedaban solos en la quebrada, crecían 
como plantas salvajes; pero si por casualidad 
venía el padre Sósimo, había en el rancho un 
revuelo de aseo y diligencia, y con un empu- 
jón oía decir: “¡Ahí viene el padre Sósimo!... 
Lávese la cara, desvergonzado; priéndase el 
pantalón...”, y demás cosas sin importancia. 

El era chúcaro y huraño; corría a escon- 
derse entre las peñas, los árboles y las hierbas 
amigas, aunque bien sabía que después su es- 
palda recibiría buenos lonjazos con un: 
“¡Desagradecido!... ¡Chúcaro!...”, y otras 
cosas por el estilo. 

Crescencio luchaba contra el miedo, que lo 
tenía clavado junto al cura; el silencio le pe- 
saba; lo miró de soslayo. 

El padre Sósimo estaba pálido, un pliegue 
de amargura marcado en sus labios; los ojos 
celestes miraban la le- 
jana sierra, y con voz 
breve dijo: 

— Andá al rancho 
de Carmelo, decile que 
venga. 

En su ¡inexplicable 
deseo de huir, el chico 
montá su petisa y a 
toda carrera se perdió 
por el atajo. 

Esos eran los re- 
cuerdos que conserva- 
ba más nítidos; des- 
pués, todo se confun- 
día: le hablaron de la 
muerta, besó la frente 
helada, no podía llo- 
rar por más que la 
garganta se le apre- 
taba en un nudo; sin- 
tió hambre, sueño; 
cambió de techo. 

Creció, cada vez 
más huraño, y ese in- 
vierno tuvo que ir al 
colegio; leía a trope- 
zones, enredándose en 
las letras. Ya había 
cumplido doce años, 
cuando una tarde le 
dijo el padre Sósimo: 

— ¿Quieres ganarte 
diez pesos? Allá, en 
“Los algarrobos”, ne- 
cesitan un chico para 
los mandados. 

Orgulloso de sí mis- 
mo, ensilló su petisa 
con la montura cor- 


dobesa, rega- 
lo del padre, 
y se fué hacia 
la casa. 

El sol se 
ponía en la 
sierra, todo el 
campo pare- 
cía querer 
guardar los 
últimos rayos 
de luz en cam- 
biantes tor- 
nasoles, mien- 
tras la luna 
blanca se aso- 
maba lenta- 
mente, 

Por primera 
vez conoció 
un techo sin 
goteras, puertas que se cerraban, telas metáli- 
cas. Sus ojos no mostraban asombro, pera 
cuando a la noche le dijeron: “Esa es tu 
cama”, Crescencio dijo: 

— ¿Pa qué está el suelo? Yo duermo sobre 
mi pellón. 

Despertó con los pájaros; se asombró de 
no oír el arroyo, de no sentir la lengua del 
“Negro” lamiéndole la cara. Salió. La silueta 
recortada de la casa, el paisaje casi nuevo 
para él lo situaron: era el peoncito. 

Se sentó sobre el césped, sus ojazos mira- 
ban largamente la cadena de montañas azules 
que cerraban el horizonte. El sol, ya alto, lo 
sorprendió en la misma postura. 

— ¡Crescencio! 

Se levantó y fué a la cocina. Tomó unos 
mates en silencio, Luego le indicaron sus que- 
haceres y fué a traer los caballos del potrero. 

Vestidas con bombachas blancas, blusas co- 
lor cielo y chambergos blancos aparecieron 
dos chiquillas de unos ocho y diez años. 

Crescencio, atareado, cinchaba al “Morito”, 

— Buenos días. ¿Cómo te llamas? 

— Crescencio — murmuró, turbado. 

— Y yo Silvina. 

— Y yo Elena. 

Los tres chicos se miraron y sonrieron ale- 
gremente. Además, había entre ellos un com- 
plot de acriiración. ¡Con qué destreza colo- 
caba el freno, mandiles y cinchas! El mucha- 
cho sentía resbalar sobre su piel tostada las 
miradas atentas de las chicas; agachaba más 
la frente, sin atreverse a mirarlas; sin em- 
bargo, las sabía lindas y tenían voces como 
gorjeos de pájaros. 

Listos los caballos, salieron a conocer la 
sierra. El peoncito iba adelante, montado en 
el tostado grandote; había cedido su petisa a 
Silvina, pues “era mansita como una oveja”. 
Elena se esforzaba en dominar al “colorado”. 

Crescencio estaba orgulloso; se le había 
confiado el cuidado de las niñas, con la con- 
signa de no alejarse demasiado. El conocía 
palmo a palmo el terreno, pero con esas jine- 
tas tan poco baquianas todas las sendas le 
parecían peligrosas. 

Fueron al paredón de piedras, y misterio- 
samente el muchacho dijo: 

— Verán cómo responde. 

Con picardía miró su petisa y gritó: 

E Suv is: 

El eco multiplicaba su voz: “Silvina... vi- 
na...22... 


(Continúa en la pág. 68) 
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NOTAS Y COMENTARIOS 


CONCORDIA. 


: N llamamiento a la 
Ni l/z 4 | concordia, como el que 
Y desde tan alta tribuna 


se escuchó la semana pasa- 
da, siempre suena bien, o de- 
be creerse así; y si todos tie- 
nen presente que él va diri- 
gido a todos, mal podría no 
contribuir a apaciguar las 
pasiones políticas. 

La concordia es necesaria 
en una nación; si ella no 
2xistiese, ésta se habría dividido en fac- 
ciones irreconciliables, y los odios banderizos 
se habrían sobrepuésto en los corazones al 
sentimiento de ciudadanía. La concordia no 
exige al ciudadano el sacrificio de sus convic- 
ciones o ideales políticos; y es un hecho que 
en los países donde la actuación de los parti- 
dos es más antigua, la concordia nacional es 
la característica de la vida pública. 

No exige, no, la concordia, ningún sacrifi- 
cio al sentimiento partidario, ni lo necesita. 
En los países a que nos hemos referido, na- 
die cedió jamás una línea en el ejercicio de 
sus derechos. La concordia se conforma con 


DESPUES DE 20 AÑOS. 


UEDE decirse que des- 

pués de 20 años todavía 
no ha terminado la tarea de 
enterrar los muertos de la 
guerra europea. El año pasa- 
do las cuadrillas francesas 
que buscan restos para dar- 
les sepultura definitiva, en- > 
contraron—y esto en un de. 
partamento solamente — los 
despojos de 732 franceses y 
1.679 alemanes. 

Restos de centenares de británicos se en- 
cuentran anualmente en Francia y Bélgica. 
El año pasado fueron encontrados los de 603 
en los campos de batalla del Soma, y los de 
otros 284 en diferentes lugares. Pudieron ser 
identificados los del 15 %. 

¿Para cuánto tiempo habrá tarea todavía?... 
Pues si bien los nuevos hallazgos no presentan 
tendencia a aumentar, todavía no han empe- 
zado a decrecer, y desde hace algunos años 
la cifra se mantiene estacionaria, 

¡Todavía no han terminado en Europa de 
enterrar los muertos de la última guerra y ya 


ELLAS EN EL VOLANTE. 


L menos por cuanto a la > 
Gran Bretaña, resulta de ES Ñ 
las cifras compiladas por la DS 
Automobile Association, de AN 
Londres, que la mujer está L5 Í 
adquiriendo audacia en el EA Ol 
manejo del volante. ¡Cong (Y 
decir que las que exceden los : 
límites de velocidad son ca- 57 __ 
si-tantas como los hombres!.... am 

La mujer inglesa prefiere 
todavía los caminos patrulla- 
dos por la Asociación, y por cada socio varón 
hay dos mujeres que piden auxilio; pero hay 


un hecho que patentiza la creciente confianza 


en sí misma que está adquiriendo la mujer mo- 
torista, y es el número de las que van al ex- 
tranjero con sus máquinas, y que en la pasada 
estación fué de 3.000 

También ha comprobado la antedicha aso- 
ciación que la mujer se interesa mucho más 
que antes por los detalles técnicos, 


poco; le basta con que los adver- 
sarios políticos no echen en olvi- 
do que son conciudadanos, y nunca 
se consideren ni combatan como 
enemigos. 


CASAME Y DESCASAME. 


A tragedia de aviación en la que 
Es príncipe y la princesa Adolf 
de Schaumburg - Lippe perdieron la 
vida, recuerda una curiosa madeja 


- matrimonial de dos familias prin- 


cipescas alemanas — dice un cronis- 
ta mundano europeo. 

La princesa se había casado pri- 
meramente con el príncipe Eber- 
wyn de Benthelm und Steinfurt, 
quien se divorció diez y seis meses 
más tarde, casándose ella al siguien» 
te con el príncipe de Schaumburg - 
Lippe. 

Ambos matrimonios fueron mor- 
ganáticos, pues la princesa, née El- 
len Korthaus, de Munich, no era de 
cuna noble. 

El príncipe Eberwyn posee lo 
que probablemente es un récord en- 
tre los príncipes alemanes, pues se 
casó tres veces, y las tres morganá- 
ticamente. 


A los 23 años renunció a sus de- 
rechos de sucesión para casarse con 
Fraulein Jeanne Langenfeld. 


Su tercer casamiento fué con una 
norteamericana, Mrs. Anne Prits- 
chen, que también 

E-NORO era divorciada. 
AN o= Cuando se agre- 
el as ga que su primera 
mujer también se 
volvió a casar otras 
dos veces, la com- 
—plicación alcanza 
un punto en que el 
más intrépido ge- 
nealogista se sen- 
tiría desanimado. 


están pensando en otra! 


ALBUM DE LA CIUDAD. 


El lirismo de las 20 


IELO de porcelana. 
Turbio espejo de asfalto. 
Multitud: sedas, joyas. 


Ráfagas de nafta. Ráfagas de Coty. 
Esplendor y agonía en los letreros luminosos. 
Las 20. 


Cae fragorosa la catarata de cortinas metálicas. Eléctri- 
camente se hace la sombra en el escenario de las vidrieras. 
Las muñecas de cera, sumidas ahora en obscuridad subma- 
rina, bostezan: ¡Por fin, hombre!, y distienden los cuerpos 
serpentinos en un recto desperezo. 


Los empleados y las empleadas, esos otros lamentables 
muñecos de carne, salen como por escotillón, enhebrando 
la silueta en el boquete mezquino y negro de las puertecillas: 
alzan un pie, ensayan un paso de danza, y toman la calle 
uno tras otro. > 


Los hombres; lacios, sumisos, graves, echan a andar sin 
ninguna prisa, volviendo la cara hacia el letrero luminoso 
que les hace guiños irónicos, buscando por encima el pa- 
quete de cigarrillos, componiendo el pecho: ¡ah!, ¡ah!, es- 
tirándose las solapas, dejando caer un saludo displicente: 
“ ..nas noches”. : 


Ellas, en cambio, se apresuran, se precipitan hacia la ve- 
reda de enfrente o hacia la esquina, bien erguida la bella 
personita, ligero el pie, centelleante el rostro, el alma an- 
siosa. Un apretón de manos, una muda sonrisa. 

Ahora sí, ahora respiran. Ahora sí, ahora ven. Ahora sí, 
ahora viven. 


Este es el lirismo de las 20, auténtico lirismo. 


Al conjuro de esta hora, única en el reloj de la ciudad, 
millares de muchachas vuelven a ser eso: muchachas, pues 
vuelven a gozar de sus jóvenes años, de sus jóvenes cuer- 
pos, de sus jóvenes almas. Al conjuro de las 20, hora 
lírica en el reloj de la ciudad, Dorita o Nené vuelven a ser 
Dorita o Nené, Dorita de mi vida o Nené de mi corazón, 
ellas que durante ocho horas mortales fueron, en las am- 


plias naves de los modernos almacenes de moda, la seño- 


rita 71 o la vendedora 103. 
: GERMAN BERDIALES. 
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SERIA JUSTO. 


IDE Alberto Insúa un manual del 
perfecto soñador; lo pide para él 


y para todo el mundo. Hasta ahora A 


los oniromantes sólo se han ocupado 


de la interpretación de los sueños; 
y no se trata de eso, sino de dirigir, 
de producir el sueño agradable, el 
sueño dulce, indemnizador. 


En muchos países, en determina. 


das tribus — dice 
Alberto Insúa—se 
emplean ciertos 
conjuros y estra- 
tagemas para pro- 
vocar el “buen sue- 
ño”. Colócanse flo. 
res o hierbas bajo 
la almohada, que 
tienen — dicen — 
la virtud de ahu- 
yentar a los espí- 


ritus malignos y de concitar la pre»: A 
sencia de los espíritus angélicos. Se 


habla de ungúéentos y perfumes que 
suprimen las pesadillas. Se asegura 


-que algunas posiciones del cuerpo: 


dormido coadyuvan al sueño dicho» 
so, y otras al sueño espantable. Pero: 
nada de esto ha sido comprobado ni 
garantizado. Y, precisamente, lo que. 


nosotros querríamos es una ciencia 


o un arte de soñar con garantía. To= 


do el saber humano debiera aplicar- 


se a procurar a los hombres una se-= |. 


gunda vida — la que vive dormido 
— que fuese compensación, bálsamo 


y consuelo de la otra. 


LEAN LAS ACTRICES. | 


RISTOBAL de Castro les no”. 


comienda muy especialmente | 


que lean, a las actrices. La actriz, 
por sus jornadas en pos de tantos ti 

pos varios, de tantos n- 
tos diferentes, de tantos caracteres 


E 


¿8 


ES 


diversos, es el ser más nece- 
sitado de los libros, donde se 
ofrecen las radiografías del 
alma. Los grandes jerarcas 
del teatro—Moliere, en Ver- 
salles; Goethe, en Weimar— 
imponían a sus actrices la 
frecuentación de los libros 
como el método más seguro 
de higiene mental. Los mo- 
dernos “animadores” escéni. 
cos — Max Reinhardt, en Berlín; 
Gordon Craig, en Londres; Tairof, 
en Moscú — hacen de la lectura una 
gimnasia, un baño, un masaje. La 
mujer necesita del vestido, como el 
guerrero del escudo; mas la actriz 
necesita del libro, como. el marino 
de la brújula. 

Ninguna actriz se dé por aludida, 
pero dense todas por avisadas — ad. 
vierte Cristóbal de Castro. 

Actrices eruditas habrá, empero, 
que tengan el derecho de decir: 
“También hay autores que deberían 
empezar a leer.” 


EXCELENTE CAJERO. 


UBO un juez en los Estados 
Unidos — cuenta el famoso cro- 
nista y raconteúr inglés Lord Castle- 
rosse — que debido a algunos acci- 
dentes desgraciados en la adminis- 
tración de la ley, 
: dejó el tribunal y 
se empleó de caje- 

/* ro en un banco. 
Un día un ex- 
tranjero fué a co- 
brar un cheque. El 
. ex juez le pregun- 
tó: “¿Tiene algún 
medio de identifi- 

cación?” 

El hombre con- 
testó: “No conozco a nadie en la 
localidad, pero aquí tengo algunas 
cartas dirigidas a mí.” 

A “Son muy buenas”, dijo el cajero, 

pero para cobrar dinero de este 
banco es necesaria una forma mejor 
de identificación”, 

Bien”, repuso el hombre, “aquí 
hay un viejo pasaporte que tiene mi 
retrato”. 

“Lo siento”, retornó el cajero, “pe- 
ro todavía, no es bastante”. 
El hombre se sintió exasperado. 

¿Cómo?”, exclamó, “cuando us- 
ted era juez, hace seis meses, hacía 
usted ahorcar con menos pruebas”. 
5 Ya lo sé”, contestó el ex juez, 
pero en asuntos como este tenemos 
que andar con mucho cuidado”. 


PERFUME IDEAL. 


USCANDO, según lo que él dice, un per- 

fume ideal, recorre el mundo desde hace 
doce años el sheikh árabe Jalal Quaraishi, que 
evidentemente empezó muy 
“temprano esa pesquisa, pues 
él tiene 30 de edad. Después 
de haber viajado mucho por 
Oriente, pasó a Europa, y 
hace poco fué visto en Lon- 
dres, cuya prensa aseveró 
formalmente que lo primero 
que hizo allí fué asegurarse 
en 2.000 libras el apéndice 
nasal, 


_Asquith y otras obras nota- 


Ol dbcgar 


Quien creyó haber encontrado un perfume 
ideal fué un miembro de la secta musulmana 
que encabeza el Aga Khan. Ese hombre, que 
es un rico comerciante persa, adquirió al pre- 
cio de una fortuna — para regalársela al Aga 
Khan en su reciente jubileo—una redoma con 
esencia de rosas, que, según la tradición, fué 
hallada en el famoso palacio hindú de Taj Ma- 
hal, y habría pertenecido a la hermosa reina 
en cuya memoria fué erigido ese notable mo- 


numento del siglo XVII. pa 


EL ANGEL GUARDIAN 


| 


Por LINO PALACIO 


MUJERES AERODINAMICAS. 
RANK Dobson, famoso escultor inglés, 


¡A autor del busto de Lord 


oles, dice que la silueta y las 
modas femeninas de hoy han 
sido influenciadas por la mo- 
derna tendencia aerodinámi- 
ca de autos, trenes y aero- 
planos. 

Según ese artista, el ves- 
tido y la apariencia de la 
mujer han sido siempre el 


reflejo de la edad en que ella ha vivido. La 
mujer de hoy es flexible y ágil, de acuerdo 
con el espíritu del siglo, que es de vivo y rá- 
pido movimiento. z 

$ 


EL DE LOS OXFORD. 


los 86 años dejó de existir en Inglaterra 
el erudito doctor T. E. Page, que se ade- 
lantó en varias generaciones a la moda de los 
pantalones Ox:- 
ford, pues él los 
usaba desde su 
más temprana 
juventud. Desde 
que se guarda me- 7 ¿ 
moria, nadie en 
Inglaterra recuer- e 
da haberlo visto E. 
sino con anchos 
pantalones claros, de 
sin raya, y saco ne- 
gro. Años atrás los consocios de su 
club lo obsequiaron con un retrato 
en ese su traje tradicional. 

El doctor Page era un sabio en 
lenguas clásicas, y fué el redactor en 
jefe de la Biblioteca Clásica Loeb, 
que él creó con el concurso del ban- 
quero y erudito norteamericano doc- 
tor James Loeb. Al cumplir los 8% 
años los admiradores de su obra le 
dedicaron un pergamino con el tex- 
to en latín, que iba firmado por 
tres arzobispos, doce obispos, los di- 
rectores de casi todos los colegios de 
Oxford y Cambridge, y figuras des- 
tacadas de la política, las artes, las 
letras, etc. 


FAUNA SUDAMERICANA. 


IERVOS del tamaño de una lie- 
bre se ven en el macizo cordille- 


rano de Colombia, dice el profesor 
colombiano doctor López de. Mesa. 
Y consigna que en la América del 
Sur no tenemos grandes monos su- 

leones tenemos pu- 

“ mas, y llamas en 

lugar de camellos. 

Y en verdad, 

rontes? Los pocos 
que tenemos están en los jardines 
zoológicos, y nos han costado nues- 
tro dinero. En cuanto al buey, al ca- 

0 
PRODUCTO DE LA TINTA. 
N MILLON de libras esterlinas dejó Mr. 
Michael Stephens, fallecido este año. Mr. 
diez años, en que se retiró de los negocios. La 
fortuna dejada por Mr, Stephens fué gravada 
en más de la tercera parte (373.000 libras) por 
impuesto a la herencia. Mr. Stephens era muy 


periores, sino pe- 
4 
F Ple 
4 

¿dónde están Al = 
ballo, al carnero y otras especies do- 
Stephens tenía 68 de edad, y era nieto del fun- 
conocido como turíman. A su entraineur, Mor+ 


queños simios, y 
AA 
nuestros corpuler- 7 Y vw 
tos elefantes, hipo- Cao 
E" 
mésticas, tuvieron que traerlas de 
dador de la marca de tinta de su apellido; ha- 
gan D. Blair, le dejó 2.000 libras, una anuali- 


que en lugar de 
pótamos y rinoce-  Wiwy FAR, 
Europa los conquistadores. 
bía estado al frente de la fábrica hasta hace 
dad de 1.000 y casi todos sus caballos. 
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Los modelos 
Decorativos 


Vendedora de vasijas 


Y UY delicado y vistoso es 
-“Loste modelo de líneas in- 
caicas, adaptable a un pan- 
nenu. Calcándole, puede 
constituir la bonita decora- 
ción de un plato de pared. 
En este caso, se calcará el 
modelo sobre un papel trans- 
parente, que luego con los 
procedimientos usuales se 
trasladará sobre el plato. 
Después de retocar bien la 
línea de sus contornos se 
pintará con pinturas al óleo, 
teniendo cuidado al dar los 
colores que éstos sean muy 
puros, a fin de obtener un 
colorido vistoso, limpio y bri- 
llante. 


Por 
Ema Talamás 


Mayo 15 de 1936 


CFiguras jóvenes 
de la sociedad 
sanjuanina 


NELLY 
TASCHERET 
QUIROGA 


NELIDA 
LURASCHI 
GRAFFIGNA 


MARINA 
SEGOVIA 


AMELIA 

GLADYS SEGOVIA 
SARMIENTO DE DUPUY 
ALBARRACIN DE LOME 


Fotos Coléechia y Efem | 


Parte de los rotarianos que vis 

ron los estudios de L R 1 Radio 
El Mundo, fotografiados en com- 
pañía del presidente de la Edito- 


Adagar 
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estudios | 


a € z El señor Harry Wesley Smith explicando al gene- 
¡Pi ca Ca ra al q ral Camilo Idoate algunos detalles sobre pa 
E y e as roer Ss Pa ; á cionamiento de una de las tantas dependencias de 

» SK, Roydon > f De la broadcasting,. cuyo funcionamiento el presti- 


mel el director artístico, señor - eE > : 
“Pablo. O Valle. Aparecen, entre gioso militar se mostró interesado en conocer. 


otros, en la presente fotografía, los 
doctores David J. Spinetto, Oscar 
Rodríguez Saráchaga, José Padi- 
lla, Pedro Piccaluga, Stuart S. 
Mackinnon, Héctor Anelli, Benito 
Carrasco, Agustín Motto, Noel Tri- 
be, Martín J. Ledesma, Ernesto 
Suárez, Laureano Baudizzone, etc. 


En el departamento de controles, los 
Sres, Nicolás Barbará, Atilio Tiscor- 
nia, Arturo Dresco y Angel Capurro. 


Parte de la cabecera de la me- 
sa en el almuerzo semanal ce- 
lebrado por el Rotary Club en 
el Plaza Hotel, al cual asistie- 
ron en calidad de invitados es- 
peciales los señores Harry Wes- 
ley. Smith y Pablo O. Valle, 
quienes aparecen aquí en*com- 
pañía del presidente del Rota- 
ry, doctor David J. Spinetto, 
el director de EL Hocar, señor 
León Bouché y el comisionado 
especial del Rotary Internacio- 
nal, señor James H. Roth. 


Á su paso por la sala de 
conferencias, es presidente 
del Rotary fué invitado a 
pronunciar unas palabras 
ante el micrótono allí ins- 
talado, quedando así inaugu- 
rada oficialmente dicha de- 
pendencia. Le escuchan, en 
esos momentos, muy aten- 
tamente, los señores Arman- 
do Donato, José Padilla, 
Martin Kocca, Agustín Mot- 
to, el jefe de publicidad de 
EL Hoscar,,José Róvirosa, y 
el director artístico de L R 1 
Radio El Mundo, Sr, Valle. 


A begar 
des Li RJ Radio €l MNundo 


— ATT A A. AAN MURAT 


En momentos en que 
los rotarianos visita- 
ban las instalaciones 
de esta moderna emi- 
sora se hallaba ensa- 
yando la gran orques- 
ta sinfónica que dirige 
el maestro Juan José 
Castro, lo que permi- 
tió brindarles un es- 
pectáculo que, por 
cierto, causó admira- 
ción a los. visitantes. 
Finalizado el ensayo, 
los rotarianos elogia- 
ron las dependencias 
de la broadcasting, * 
abundando en concep- 
tos encomiásticos por 
la magnificencia del 
estudio “A”, cuya am- 
plitud fué motivo de 
justa admiración. En 
esta fotografía vemos 
al maestro Juan José 
Castro durante el 
mencionado ensayo, 


EN 


- El presidente del directo- 2 : a Un grupo de rotaria- 
EEN HS ARA Pd nos en el estudio “A”, 


rio de la Empresa Hay- 
nes Ltda., señor Wesley 
Smith, con el presidente 
del Rotary y un grupo 
de asociados, visitando 
una de las dependencias 
del subsuelo de L R 1. 


durante el ensayo de 
la gran orquesta sin- 
fónica. Aparecen en 
esta fotografía los se- 
ñores José A. Sarale- 
ui, Ernesto Nelson, 
pet Padilla, Cuper- 
tino del Campo, Mar- 
tín Julio Ledesma, 
Rómulo Forchieri, 
Ernesto Suárez, Fran- 
cisco CGoppini, Nico- 
lás Barbará, Raúl Ak 
varez, y don José Mar- 
tínez Orozco, agre-. 
gado a la “embajada 
de la R. Española. 


ita 
a E 


Parte de los comensales a la 
reunión semanal celebrada por 
la mencionada institución en el 
Plaza, desde donde los rota- 
rianos se dirigieron, invitados 
por las autoridades de L R 1 
Radio el Mundo, hasta los es- 
tudios de dicha broadcasting, 
en la calle Maipú. Al finalizar 
el almuerzo, el doctor Spinetto 
recordó la obra de don Alberto 
M. Haynes, y tuvo palabras de 
encomio para sus sucesores, 
manifestando que L R 1 Ra- 
dio El Mundo contribuía a la pia Re 

cultura del país, y que esta á b A 

obra constituía un esfuerzo no ; 7 ! A z 

igualado aún en Sud América. e ] ! 3 Fotos de “El Hogar” 


br 
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Banquete a los 


campeones de criket 


en San Isidro 


Los socios del Club 
Atlético San Isi- 
dro ofrecieron un 
banquete en obse- 
y de los juga- 
ores de criket de 
dicha institución. 
emos aquí la ca- 
becera de la mesa 
en dicha reunión 
ocupada por el 
residente del club, 
r. Julio C. Urien. 


Sector de una 
de las peque- 
ñas mesas du- 
rante la fiesta 
de referencia. 


La fiesta se desarro- 
1ló en un ambiente 
" muy animado. Á gui- 
sa de centro de mesa, 
como puede advertir- 
se en esta fotografía, 
fué colocada la gran 
copa que noseen los 
jugadores de criket, 


Esta pareja de co- 
mensales parece 
no preocuparse 
mayormente por 
el ¡mantenimiento 
de su silueta, si 
juzgamos la expre- 
sión que reflejan 
sus rostros aquí, 


La señorita Sara 
Viejobueno y el jo- , . 
y ven César pa 3 ; y ; ERES 
señorita Elsie Turney y el joven que integraron e 3 A > : EA 
José ORcil han sido CA ad dio bio | p os Titel 
el fotógrafo en animada charla A. : l :y e tes”. En esta fotografía vemos a 
tos antes de ser servida la comida, E . 5 Un grupo de socios durante los “co- 
: di , A: petines” previos al gran banquete, 


Fotos de “El Hogar” 


bs do a AN bo Fit 


Eldbogar 


Árriero norteño 


El camiño es pequeño en el gran horizonte. 
Fatigante la altura, 

va ensombreciendo el alma, 

y la amplitud parece amordazar palabras, 
reducir la entereza, suprimir la esperanza. 


Bajo la inmensa mole, 

el valle está cuajado de aspereza. 
Hierba helada amarilleando bajo 
los algarrobos torturados. 


Cicatriz de agua teñida de limo 
sobre la tierra amarga, y el sendero 
alisado y chispeante corriéndose adelante, 


El arriero va cruzando la huella 

tras de sus animales. El rojo poncho brilla al sol, 
el rostro hermético 

enseñorea el ala del sombrero. 


Huidiza la mirada, 
se hace que va hacia adentro. 


ESE VOR 


Delante. de él van mulas, van burritos o llamas, 
y las árganas llenas desfiguran 

la esbeltez de las ancas, 

que son dos manchas rojas 

que tiemtiar en la marcha. 


Hoy traen sal, y mañana, 
con el mus desgranado, 
volverán a la andada. 


El frío lcs castiga, la nieve los tortura, 

y el viento blanco a veces 

les dispersa asustados, huyendo en el silencio 
que es alentar de muerte. 


Masca el ccyc. la coca, 
apretuja su cuerpo con el poncho, 
se aíslo del frío con mudez estoica. 


¡El paisaje para él es cosa muerta 
que va sorbiendo su menuda sombra! 


ARE RR RSETIAREA 
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MO EIN 


LA MODA FEMENINA 
Han llegado los 


primeros fríos 


Siempre resulta exótico y elegante el abrigo 
de piel de leopardo. El modelo se completa 
con un cinturón muy ancho, de cuero verde, 
que pone un detalle de gran distinción 


Las amplias mangas de este tapado son de 
loutre y constituyen un detalle de suma ele- 
gancia. Las solapas están cortadas en forma 
que en algo recuerda a las de un tailleur. 
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Este interesante abrigo se ha interpretado 
en leinage chiné rojo. De mucha originali- 
dad es el cuello de gamuza rojo obscuro, lo 
mismo que los puños y botones redondos. 


Ensemble de lana con capa reversible del 
mismc material, forrada en nutria o en cual- 
quier otra piel corta. Las solapas y el cue- 


ilo, muy novedosos, son de la misma piel. 
Dibujos de R. Siegrist. 


Ol décaar 


" TERRAPLANE 


GANADOR ABSOLUTO 
GRAN PREMIO INTERNACIONAL 
' VIRGINIO F. GREGO 1936 


as modernas líneas, el perfecto equilibrio de pro- 

porciones y la magnificencia de la terminación 
de los nuevos Hudson y Terraplane 1936, provocan la 
admiración unánime del público en calles y paseos. 
Su paso silencioso es seguido invariablemente por lar- 
gas miradas de aprobación entusiasta, y si su aspecto 
exterior atrae, más aún convence un examen detenido 
y un viaje de prueba en estos coches excepcionales. 
Cinco perfeccionamientos nunca vistos hasta ahora se 


agregan este año a la larga lista de mejoras exclusivas 


Visite nuestros Salones de Exposición o pídanos una 


que ya habían consagrado a los Hudson y Terraplane 
como los coches más cómodos y seguros conocidos. 
Eje de control radial - Dirección “Fiel” 
Frenos Hidráulicos de acción Automática-Dual 
Eliminador de Corrientes - Marcha Rítmica 
Todos son adelantos fundamentales. Todos significan 
alguna comodidad concreta o una seguridad antes des- 
conocida. Pruebe además la '““Mano Eléctrica”? que 
elimina la palanca de cambios y comprenderá por qué 


los entendidos compran Hudson y Terraplane. 


demostración práctica, sin compromiso alguno para Vd. 


HUDSON y TERRAPLANE 1936 


CON LA MANO ELECTRICA 


BUXTON,GUILAYN € Cía. Ltda. - Posadas 1245 - Santa Fe 868 
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ESTER 
GARCIA 
FERNANDEZ 


SILVINA 
GONDRA 


MARTHA 
POSSE 


Mañanas de sol en Palermo 


MARIA NELLY 
LUISA DAY 
IDOYAGA 


Fotografías de Kodama, hechas especialmente 
para “El Hogar”. 
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Viejo puñal 


toledano... 


Por 
ALBERTO R. CELLARIO 


Puñal que nació en Toledo 

y obtuvo gloria en Granada; 
hoja de brillante acero, 

puño de oro y de nácar... 
Descansa dllí, en la panoplia, 
añorando sus hazañas, 

que hablan de príncipes moros, 
de mujeres y alabardas. 


Puñal que llevó el abuelo 
junto con áurea medalla, 
que Fernando, el Rey, le diera 
en el sitio de Granada; 

que bebió de corazones , 
sangre negra y agitada, 

y en cien combates luchó 

por la Cruz y por España... 


¿Temes, tal vez, que la herrum- 
castigue tu bella estampa, [bre 
no alterada por los años, 

en las luchas no mellada? 
¡Aguarda, pues cierta noche 

— que ojalá nunca llegara — 
pulirás bien tu linaje 

orlado con sangre humana! 


¡Viejo puñal toledano! 
¡Arma de estirpe gitana! 

En la noche que la llore 
porque su amor me faltara... 
Esa noche, fino acero, 
dejarás tu muelle cama: 
¡Vendrás a clavarte aquí 
donde su nombre me abrasa! 


LA LEY Y LA TELARAÑA 


(Continuación de la pág. 8) 


plica, Solón hizo pasar al extranjero, 
lo acogió en su domicilio y lo retuvo 
varios días consigo, con lo cual tuvo 
ocasión de oírle dichos que después 
se hicieron célebres. Así, por ejem- 
plo, al presenciar Anacarsis con su 
nuevo amigo una asamblea pública, 
le dijo: 

— Me sorprende que entre los grie- 
gos sean los sabios los que aconsejan 
y los ignorantes los que deciden. 

_Fué entonces cuando Solón, entu- 
siasmado con el talento y la sabidu- 
ría de su huésped, le confió su pro- 
pósito de dar leyes escritas a los grie- 
gos para regular sus relaciones evi- 
tando las injusticias. Pero Anacarsis 
se burló de su propósito con estas 
palabras: 

-— Las leyes, no lo olvides, son co- 
mo las telas de araña: detienen a los 
pequeños, pero no a los grandes. Su- 
Jetarán a los pobres y dejarán esca- 
par a los ricos... 

Difícil es saber si la observación 
de Anacarsis fué original o procedió 
del pueblo y, quizá, de siglos atrás. 


pad 


Su forma y sabor popular hace creer 
esto último. Sin embargo, lo que está 
averiguado es que Solón la oyó de 
sus labios y la tomó como una simple 
sátira, pues no cejó en su propósito 
desde que dió leyes a Atenas. Y la 
prueba de que el mismo Anacarsis 
no le atribuía la importancia real que 
tenía, está en que al volver a su pa- 
tria intentó imponer las leyes grie- 
gas, lo cual le costó la vida, pues en 
una cacería su propio hermano, que 
era hostil a la innovación, lo mató 
de un flechazo. 

Montesquieu usó la comparación al 
estudiar el espíritu de las leyes, y 
desde entonces le fué atribuída como 
propia. En España, Joaquín Setanti 
dice en verso: 


Como telas de araña son las leyes, 
que prenden a la mosca no al 
Emilano.... 


Y Gabriel del Corral, que está en- 
tre los que atribuyen la paternidad 
al gran legislador griego, ha escrito 
el siguiente epigrama: 


Contra lo que el mundo ordena, 
ya dispensa el mundo, Lauso, 
a la insolencia el aplauso 

y a las desdichas la pena; 

que a la ley, Solón famoso 

la Ulamó tela de araña, 


. 


UN CUTIS LINDO hi 
SE RIE DE LOS AÑOS 


“La apariencia - no los años - de- 
muestra la edad. Por eso, para cunser- 
var mi cutis siempre terso y juvenil. 
uso el jabón Palmolive, recomendado 
por especialistas de belleza en todas 
partes del mundo. 


“Tengo confianza en el Palmolive 
porque dice claramente que está hecho 
de una mezcla secreta de los Lalsámi- 
cos aceites de palma y oliva”. 


Mi tratamiento de belleza 


*Por la mañana, antes del maquillaje, 
y por la noche, antes de acostarme, pa- 
ra librar el cutis de cosméticos e impu- 
rezas, me doy un suave masaje en la 
cara, el cuello y los hombros con la 
rica espuma de Palmolive, hasta limpiar 
Mfondo los poros. Luego me enjuago 
bien dus o tres veces terminando con 
agua fría, y me seco suavemente”. 


Mi baño de belleza 


“Y para conservar hermoso el cutis 
de todo mi cuerpo, me baño con jabón 


Palmolive, de la misma manera como 
para el cuello y los hombros. Después 
de una ducha fría y una buena fricción 
con una toalla, - ¡qué limpia, fresca y 
radiante me siento!” 


“El cabello lustroso es el comple- 


que sólo al pobre enmaraña, 
rompiéndola el poderoso. 


Como se va viendo por estas citas, 
la observación tiene muchos padres 
postizos, a tal pa que es difícil 
saber cuál es el verdadero, pues el 
más remoto que hemos citado tam- 
poco ofrece muchas seguridades. Po- 
dría objetarse que, como ocurre a ve- 
ces con las ideas universales, puede 
tratarse de meras coincidencias. No es 
imposible en algunos casos, pero es 
más fácil que se trate de reminis- 
cencias. El poeta, principalmente, y 
el músico, a menudo, oyen un pen- 
samiento o una frase musical que 
después olvidan y sólo retienen en la 
forma subconsciente. Más tarde re- 
aparecen como ideas conocidas, para 
ser olvidadas de nuevo. En el andar 
de los años, debido a circunstaneias 
favorables, vuelven a presentarse co- 
mo productos de la imaginación y, 
al ser expresadas, se las tiene por 
propias. El fenómeno se produce, so- 
bre todo, en los individuos de gran 
poder imaginativo y de escasa reten- 
tiva. Pero, en estos casos, aunque el 
pensamiento sea esencialmente el mis- 
mo, la forma de expresión es siempre 
distinta. Cuando la esencia y la for- 
ma son -iguales, es difícil admitir 
una reminiscencia y, menos aún, una 
coincidencia. 


mento del cutis juvenil. Semanalmente 
me doy un shampoo con el jabón 
Palmolive y agua tibia, frotando el 


cabello con su rica espuma y enjua- 
gándome luego para volver a repetir 
esta operación. Después, con agua lim- 
pia me enjuago dos o tres veces más. 
Me seco bien con una toalla y mi cabe- 
Ho queda suave y sedoso - ¡radiante!” 


Compre boy mismo 3 pastillas del ja- 
bón Paimolive para probar estos sencillos 
tratamientos. . 
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Pero, sea como fuere, volviendo a 
la idea común de que la ley es mala, 
forzoso me es repetir un concepto 
anterior expuesto por mí al citar los 
mismos versos de Hernández en la 
sátira teatral intitulada Los jueces 
de Etérica. 

El mal, más que en la ley, reside 
en el hombre. He aquí las palabras 
de un litigante que examina fríamente 
la cuestión: 

— ¿La ley? ¡Qué culpa tiene la ley 
ni cuando fué hecha para daño de los 
hombres? La ley se hizo para su bien 
y no para su mal, como el cuchillo 
fué labrado para ser útil en la mesa 
y no en las encrucijadas... 

No hay, en efecto, ley, por excelen- 
te que sea, que no se convierta en 
instrumento del mal si el que debe 
aplicarla es un malvado. 

En cambio, aunque se resienta de 
obscuridad y de otras deficiencias, 
jamás servirá para consumar una 
injusticia si su aplicador es de la 
pasta de los buenos homes. 

Pero; según se ha visto, los espí- 
ritus satíricos de todos los tiempos 
desesperan de la existencia de tales 
hombres. Y desde el punto de vista 
en que ellos se colocan, no falta ver- 
dad a la afirmación y la ley viene a 
ser la endeble redecilla que cautiva 
a las infelices moscas y rompen los 
MOSCONES .... 


Hecho con 
ACEITE DE OLIVA 
para conservar 


SU CUTIS HERMOSO 


..-Es difícil la situación financiera del Scala 


Milán. — Los resultados de la gestión financiera del teatro de ópera 
Alla Scala fueron mejores que los previstos en el presupuesto res- 
pectivo. 

El total de ingresos fué de 4.681.668 liras, contra los 4.391.000 
previstos. Los gastos ascendieron a 9.246.000 liras contra 9.166.000 pre- 
vistos, El déficit será cubierto, como de costumbre, por las asocía- 


clones municipales y aportes particulares. 
“La Prensa”, 


«. Vivió una odisea un 
vigilante francés 


París. — En varios diarios se 
públicó la noticia de que un jo- 
ven vigilante francés, quien, en 
la frontera, fué empujado, ca- 

yendo en territorio alemán, fué 

capturado y llevado au la esta- 
ción polícial de Wisyembleurg. 
pero que logró liberarse y, a 
la carrera, volver a cruzar el 
límite entre ambos países, 

Elementos de las tropas de 
asalto lo registraron y le in- 
terrogaron, y luego pidieron te- 
lefónicamente el envío de un 
coche cerrado para ilevarlo as 
la cárcel. En esa circunstancia 
el vigilante francés derribó una 
máquina de escribir y como sue 
secuestradores se inclinaron pa- 
ra levantarla, se dirigió resuel- 
tamente a la puerta y la cerró 
tras sí. 

Los funcionarios de la adus- 
na alemana corrieron tras él 
hasta la frontera, pero el per- 
seguido logró llegar primero y 
cruzarla oportunamente, 

Se asegura que ahora se tra- 
mita la devolución de su saco 
y sus documentos, por la vía 
diplomática. 

“La Prensa”, 


.. Hace nueve años 


duerme un joven 
.”a Je ..Se casó a los 


setenta y siete 
años el presidente 


Montevideo, — Informan 
de Florida que, procedente 
del Brasil, llegó ae esa ciu- 


dad un joven, el cual ase- de Costa Rica 
gura que hace nueve años 
que no duerme. Son José de Costa 


Exhibió certificados mé- 
dicos a la prensa, los cua- te de la República, 
les dan cuenta de que el señor Ricardo Jimé- 
fenómeno se debe a una he- nez Oreamuno, se 
rida producida por una fle- casó anoche en 5e- 
cha envenenada disparada gundas nupcias, con 
contra su persona por in- la señorita María 
dios del Amazonas. Eugenia Calvo, de 22 


Kica, — El presiden- 


ds undo”. años de edad. El se- 
El M for Jiménez cuenta 
71 años. A —— 


Con este motivo el 
presidente delegó el 
mando, 4] señor León 
Cortés. 

“Noticias Gráficas”. 


Edbagar 


$ 


.. Una mendiga poseía 
una fortuna 


Valenela. — Una anciana 
mendiga llamada La Rosa, que 
habitaba en las vecindades de 
Burjasot, sufrió un accidente 
y fué conducida a su pobre mo- 
rada por viandantes, Allí en- 
contraron dinero en plata Y 
oro por todos los ríncones de 
la choza por un total aproxi- 
mado de 150.000 pesetas. 

Desde hacía años La Rosa vi- 
vía implorando la caridad pú- 


blica. 
-£l Mundo” 


.. Fué prohibida la venta de un 


libro 


Viena, — Fué prohibida por el gobierno 


la venta del libro “Cuando yo era archi- 
duque”, escrito por el ex urchiduque Leo- 


poldo 


Woelffling. La prohibición se basa 


en que el libro es ofensivo a la tradición 
austríaca, 


Con ese motivo se recuerda que Woelf- 


fling renunció a su rango real para bus- 
car la dicha de la paz burguesa. La prin- 
cesa Luisa, su hermana, huyó de Dresde 
con el profesor de francés de sus hijos, 
señor Giron, y el archiduque Leopoldo se 


casó, 


contra la voluntad del emperador, 


con la artista de circo Wilbelmina Ada- 


movitch, 


“La Nación”. 


Me 


Mayo 15 de 1936 


Por los últimos 
telegramas sabemos 


QUE... 


...Se arrojó ganado vivo des- 
de un aeroplano 


Roma, — Informan de Asmaera 
que aviones italianos dejaron caer 
en paracaídas dos bueyes vivos y 
doscientas cabras, también vivas, 
sobre las tropas peninsulares que 
ocupan la localidad de Sardó en la 
región de Aussa, debido a que la 
elevada temperatura hace imposl- 
ble el envío de animales sacrifi- 
cados. 

Se cree que es la primera vez 
que se deja caer ganado mediante 


paracaídas. 
“La Nación”. 


dt dbegar 33 


En, el mundo artístico y literario 


RECITAL BENE- 
FICO DE BER- 
TA SINGERMAN 


La conocida reci- 
tadora Berta Sin- 
german, acompa- 
ñada por la direc- 
tora del Instituto 
Naciomal de Cie- 
gos y un grupo de 
alumnos del esta- 
blecimiento, mo- 
mentos antes - de 
iniciar su audición, 


La misma recita 
dora en el momen- 
to de interpretar 
uno de los núme- 
ros del programa 


un cutis exquisito 
atrae como un 


NUEVOS LIBROS 


Doctor Ricardo Levene, autor del libro 

“uerza transformadora de la Universi- 
dad Argentina”, con prólogo del doctor 
Rafael Altamira, en cuyas páginas re- 
fleja la inteligente y eficacisima labor 
desarrollada durante su presidencia de 
ta niversidad Nacional de La Plata 


Leopokio Marechal, autor del libro «e 
Poemas intitulado “Laberinto de Amor”, 
Que acaba de editar la revista “Sur”, 
Y en el cual se ponen de relieve muy 
lelicadas y elevadas condiciones líricas 


Lrrso Lorenzo, Jaborioso escritos 

tiene cumplida una interesante obra lite- 
rarta, es autor del reciente libro “Nu: 
vos horizontes del idioma”, en cuyas ps- 
£inas ha reunido catorce ensayos que re- 
velan: su temperamento de estudioso y 
su ámor por el culto de las buenas for 
mas en el arte de hablar y de escribir 
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El más 
suntuoso 
de 


Ondulación Sudamérica 


Permanente 
Rizado 
del Cabello 
Corte de 
Melena, etc. 


preferido 
por 
las damas 
elegantes 


Florida, 877 


=POR FIN HAS DEJADO 

DE PINTARTE LOS LABIOS... 

FRANCAMENTE: AHORA 
LUCES MEJOR 


-AHORA 
uso 
l TANGEE! 


O ¡Si supiera usted cómo detestan los 
hombres los labios femeninos pintados! 
Este aspecto nunca se arriesga con Tangee, 
pues no pinta. Aviva admirablemente el 
color natural de sus labios. Al ser apli- 
cado, Tangee cambia al matiz ideal para 
su rostro. Los labios revelan hermosura 
seductora—pero no artificio. Atraen por 
su lozanía y aspecto natural. Tangee, 
además, suaviza los labios y los conserva 
juveniles. Pruebe también el Colorete 
Compacto Tangee. 


El ¡ápiz “Tangee” se vende en 3 
tamaños. 
Aprobado por el D. N. de H. Certi- 
ficado N9 7316. 


SIN RETOQUE — Los labios sin 
retoque casi siempre parecen 
marchitos y avejentan el rostro. pa 
PINTADOS — ¡No arriesgue us- 
ted parecer pintada! A los hom- 
bres les desagrada ese aspecto. 
CON TANGEE — Se aviva el co- 
lor natural, realza la belleza y 
evita la apariencia pintorreada. 


El Lapiz de Mos Fama 


ANGSS 


EVITA ASPECTO PINTORREADO 


Enviándonos 0.50 ets. en estamplilas y €sio 
anuncio le remitiremos un Estuche de Belleza 
“Tangee” con muestras de los productos. 


Escriba claramente. ELH 
PALMER £ Cía. 
MORENO 510 Buenos Aires 
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Con motivo de los actos en honor de 
la Virgen de los Milagros, que culmi- 
naron con la ceremonia de su corona- 

ción por el cardenal Santiago L. Co- 

pello,- se realizaron en Santa Fe varias 
ceremonias religiosas que alcanzaron 
singular relieve. Por otra parte, la pre- 
sencia del cardenal primado de la 
Iglesia argentina creó una expectati- A 
va poco común y contribuyó a dar 
mayor relieve a las cetemonias. -En p 
esta fotografía vemos al cardenal Co- 

pello bajo el palio en el momento de 

hacer su entrada en la iglesia de la 
Merced durante uno de los actos rea- 
lizados en la ciudad de Santa Fe. 


En el tren, ro- 
deados por 
monseñor Faso- 
lino, algunos 
prelados y un 
núcleo de caba- 
lleros de la so- 
ciedad de S. Fe 


El cardenal con el “gentilhombre 
don Andrés Copello, los prelado: 
Fasolino, Canale Uberti y el inter- 


ventor en Santa Fe, Dr. Carlos A. 
Bruchmann, Co dt a los apo 
sentos que le habían sido destinados 


El doctor Pedro Viñas Balujera, pre- 
sidente del Congreso de Ex Alumnos, 
pronunciando su discurso alusivo. 


Fotograllas de Clément. 


Mayo 15 de 1936 


El cardenal Copello 


en Santa Fe 


El cardenal Co- 
pello fué objeto 
de grandes aga- 
sajos por las 
autoridades y 
pueblo. Aquí 
aparece en el 
salón blanco de 
la casa de go- 
bierno rodeado 
de damas y ca- 
balleros que 
le presentaron 
sus respetos. 


Coincidiendo 
con estos actos, 
se realizó el 
Congreso de Ex 
Alumnos de la 
Compañía de 
thesús. Vemos 
en esta foto a la 
mesa directiva 


Exposición de> flores en la “Rural 


Los cultivadores profesionales acaban de exponer en el local de la Sociedad 
Rural Argentina un interesante conjunto de flores de la estación, Vemos 
aquí a un grupo de concurrentes el día de la inauguración del certamen. 


uN ] 

Grupo de visitantes admirando los 
hermosos ejemplares expuestos, que 
fueron debidamente clasificados, según 
puede apreciarse en la presente foto- 
grafía. Rivalizaron en la muestra los 
claveles con los ciclaminos y-las rosas 
con los tulipanes. También fueron 
muy admirados los gladiolos, las da- 
lias y otras flores de la estación. 
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Un precioso con- 
junto de crisante- 
mos que mereció 
el primer premio 


Las orquídeas florec:- 
das presentadas al cer- E 
tamen, y que merecie- El 
ron el primer premio 


Potografíias de “El Hogar”. 


Corrección de todos los defectos de la forma NASAL. (giba, punta, gruesa o caída, narices anchas, 
largas o torcidas, etc.) SENOS grandes o caídos. OREJAS grandes o apantalladas, JOS 
£Puesos. Afinamiento de BRAZOS o PIERNAS. ARRUGAS de la cara, cuello, papada. PATA de 
gallo. PARPADOS. Agrandamiento de OJOS, CICATRICES feas. LUNARES artificiales. DEPI- 
LACION definitiva. Regímenes de ADELGAZAMIENTO. 


Dr. RAMON PALACIO POSSE 


Miembro correspondiente de la Sociedad de Cirugía Estética de París y Nueva Yor 
MONTEVIDEO 1669. - U. T. 44 Juncal 4387.—Consultas: Lunes, Miércoles y Viernes de 
INFORMACIONES GRATUITAS SOBRE LAS OPERACIONES DE CIRUGIA EST 


contemplarán 


a Ud. y dirán: 


“Esta Señora 


es Joven ! 


STA es la promesa de Elizabeth Arden a usted. 

Una promesa que ella cumplirá si usted sigue sin 

vacilar el tratamiento que significa la “Despedida 

de la Vejez”. Limpie, Fonifique y Suavice su cu- 
tís diariamente. 


A usted que se ha abandonado en busca de diver- 
siones, este tratamiento le suavizará los rasgos dejados 
por días de intenso cansancio y justificará su reclama- 
ción a una nueva juventud. Mantiene el cutis tan joven, 
que su cara nunca mostrará señales de vejez. 


Limpie... Tonifique... Suavice 


Limpie su cutis con Crema de Limpieza Ardena. 
Quita todas las impurezas de los poros. penetrando en la 
piel. borrando así los vestigios del poco descanso e ilumi- 
nando su rostro. Tonifique con el Tónico Ardena. Este 
astringente suave. activa la circulación de la sangre. 
dando color a una tez pálida, y al rostro, una frescura 
natural. Afirma y conserva los tejidos. Luego aplique 
Crema Velva, delicada y suave, refina sin engordar, dan- 
do a la piel una apariencia exquisita. 


Dedique quince minutos cada mañana y por las 
noches al tratamiento “Despedida de la Vejez”, de Miss 
Arden... y tanto los hombres como las mujeres le dirán 
“Esta Señora es Joven”! 


Crema de Limpieza Ardena $ 15.— $ 9.— y $ 5.50 
Tónico Ardena AL, A: Y CS 4 
Crema Velva Ardena a SN DS 


Eliabebtlo 


Salón: Casa HARRODS 


Florida, 877 


Mayo 15 de 1936 


En celebración del triunfo de las armas italianas 


. . 


La sala del teatro Co- uu Ex El numeroso público, que 
'Jón durante el acto 08 a: á no tuvo cabida en la sa- 
que, celebrando las re- : E de po la, congregado en la pla- 
cientes victorias en E y ho za Lavalle, sigue el des- 
Africa, organizó la 8 , F arrollo del acto merced 
Asociación Patriótica y E | a altoparlantes instalados 
Italiana en honor de e e ge en el frente del teatro. 
los doctores Rodolfo E 4 ] 

Rivarola y Arturo R. 

Rossi, presidente ho- 

norario y titular, res- 

pectivamente, del C. 

Argentino Pro Italia. 


El embajador de Italia, 
señor Mario Arlotta, los 
doctores Rivarola y Ros- 
si y los representantes de 
las distintas delegaciones, 
en momentos que se can- 
taba el himno nacional. 


Durante la ce- 
remonia de la 
bendición de la 
bandera de la 
Asociación Pa- 
triótica Italiana. 


5 reverendo 
padre ¡Amtonio EM 
Da Monte Ros- , 
so, presidente 

de la misión de 
asistencia reli- 
giosa a los ita- 
lianos de la Ar- 
gentint, pro- 
nunciarido su 
discurso luego 

de la bendición 


AABogar 
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Maple realiza 


Nuestra casa está 


a en estos días su- 
' mamente con- 


currida por per- 
sonas interesadas 


en aprovechar las espléndi- 
das ocasiones ofrecidas por 


Juego para dormitorio, de roble claro u obscuro. De $ 1290 


MAP LE 


BUENOS ATRES 
IMPONEN RESPETO 


SUIPACHA 658 
SL BLES OUE 


MAPLE con motivo de su 


LIQUIDACION ANUAL 


SIN PRECEDENTES. Para 
muchos compradores que no 
conocían a Maple, su visita 
ha sido una verdadera reve- 
lación frente a los precios 


“EÉNAN CARIÑO E 


$LB0— ..os 
Fo dE MAS 


su LIQUIDACION anual 


tan atrayentes, por mercade- 
rías de calidad excepcional, 


“Ni un solo artículo ha que- 


dado sin rebajar. 


Descuentos de20a30% 


ALBATROS 


CONCESIONARIOS EN LA CAPITAL FEDERAL: 


y Otros concesionarios en los puntos más 


SEIS y OCHO 


Para la e 
juventud del deporte 


Golf Club... ambiente selecto, risas 
juveniles... cada cual llega en su 
auto con los palos y... bien vesti- 
do! Todos se presentan elegantes, 
con el donaire que brinda el abo- 
lengo. Pero los más elegantes y los 
más admirados son los que llegan 
en el Oldsmobile 1936, el auto que 


FEHLING HNOS. - AV. ALVEAR 3154 


importantes de la República, . 


"a O 
Y 
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egante 


NARA 


Ys 


o 


/ 


"tiene todo lo que se busca”. 
Haga un viaje de prueba en el 


Oldsmobile 1936. Siéntese cómo- 


damente, bien estirado. Ponga el 
coche en marcha, sin esfuerzo. Note 
su suave desliz. Goce de la protec- 
ción que le brinda el techo de acero 
Disfrute de 


la ventilación Fisher, sin frio ni co- 
rrientes de aire. Pare de golpe con 


tipo: “torre acorazada”. 


los frenos superhidráulicos que de- 
tienen al coche rápida y suavemente 
bajo la leve presión del pedal. Y ob- 
serve cómo le admiran por la elegan 


cia innata del Oldsmobile 1936 Es 


un producto de la General Motors- 


Pr ce o 


El dbggar 


X OVUIEN. SE PARECE? 


M INICA Cahen D'Anvers Láinez, hija 


del señor Gilberto Cahen D'Anvers 


y de su esposa, María Elina Láinez, cuya 
lotografía publicamos en esta página, 


cuenta actualmente diez y ocho meses de 


edad, y aventurado sería señalar a quién 
se parece. Hay en las suaves líneas de su 
rostro rasgos que permiten indicar que 
la pequeña Mónica será tan linda como la 
mamá y que sabrá sonreír como el papá. 


Fotografía de Franoeschi, 
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9 Esta fotografía, que no parece tomada 
en Buenos Aires, muestra a la señorita R. 
Lang en el momento de ejecutar un tiro 
de ensayo en el San Andrés Golf Club. 
Como se ve, luce un traje para playa, y 
también muy apropiado para el golf. 


0 La señora Silvia Haynes de Wes- 
ley Smith y la señorita Malou La- 
bourdette cambian impresiones poto 
antes de iniciar el torneo con el 
cual se dió comienzo hace poco a la 
temporada en el S. Andrés Golf Club. 


Adbogar 


INAUGURACION DE LA TEMPORADA 


O Visia del local del San Andrés Golf Club, 
ei cual reúne todas las comodidades para 
los asociados. Desde allí se domina gran parte 
de: campo de juego, según puede verse aqui. 


o Un pequeño percance. El 
guante molesta a la dama 
que aparece a la izquierda 
de la fotografía, y su com- 
pañero de juego se apresta 
a salvar el inconveniente. 


9 El San Andrés Golf 
Club ofrece vistas in- 
teresantes, tal como 
la que vemos aqui 
con un espléndido la- 
go que sirve de obs- 
táculo a los jugado- 
res que habitualmen- 
te concurren a los 
“links” de la mencio- 
nada institución 


0 La señorita E. Stegman 
sorprendida por el fotógra- 
fo durante la práctica a 
que se dedican los jugado- 
res antes de iniciar el jue- 
go. En segundo plano pue- 
de verse a otra competi- 
dora ensayando un tiro. 


Ol dbogar 


EN EL SAN ANDRES GOLF CLUB 


— 


e Las señoritas de Cullen y Stenning obser- 
vando a un grupo de competidores que in- 
tervinieron en el torneo. Sin duda, calculan 
las probabilidades que tienen para ganar 


e Otra interesante 
vista del lago desde 
la terraza del club 
hacia el hoyo N* 10. 


e 


Le La 


O Tsperando el turno para intervenir en 
la competición vemos aquí de izquierda a 
derecha a la señora Nelly B. de Allchin, 
la señorita M. Skelton y los señores Mu- 
leady y Hastings. Observan a una pareja. 


e Tres “habitués” a 
los “links” del San 
Andrés Golf Club 
son el señor Car- 
penter y su esposa 
y el Sr. J. Riviere. 


e La señorita S. Sackmann 
acondicionando sus palos una 
vez finalizado el juego 


O No es esto un ac- 
cidente. Se trata 
simplemente, de 
la señorita E. Steg- 
man, que ha senti- 
do necesidad de to- 
mar un breve des- 
canso después de 
una prolongada jor- 
nada a través del 
campo. La observa, 
con atención, la Sra. 
Hilda C. de Apjel. 


9 La señorita W. Ho/j- 
man, que concurrió a la 
reuni0n inaugural. 


Fotozrafías da Greenen, nechas 
especialmente para “''El Hogar” 


y) : 
dPcgar Mayo 15 de 1936 
LI 


cal 


y IGOR 
STRAWINSK Y 


Ñ Por 
TOÑO SALAZAR 


e El genial com- 
positor con su hi- 
jo Sulima, que 
también es nues- 
tro huésped. ] 


lo sin disputa como uno 
| 


E IR Strawinsky, considera 
de lez musicos contemporáneos de mayor personali- 
dad, viene desenvolviendo en el Colón una serie de 
admirables conciertos. Su prestigio y su fama son el 
resultado de un largo proceso de estudib y de una 
orientación que se funda en nuevos moldes artísticos. 
La impresión que ha producido en el público porteño 
es la misma que inspiró en todas partes. Se le aplaude 
y se le discute. Na en vano es uno de los grandes ge- 


mos de la musica re ha de necesitar, como todos 


jue el tiempo le otorgue 1 


logra mediante su dilatado imy 


PITT EA ya ea 


| ENLACE LESLIE - MULCAHY El Pogar 43 


EN HONOR DE LA NOVIA 


UNA COPA DE CHAMPAÑA 


0 El señor Alberto Bull- 
rich acompañado de su 
señora, Florencia Ma- 
guire, en la recepción. 


e Señoritas Jane Wilson 
y Asta Fitz Gibbon en 
el instante del brindis. 


e Señorita Mary Leslie y señor Alfredo Mul- 

cahy, acompañados por las niñas y caballeros 

que integraron el cortejo en el casamiento. 
Foto de TF. Pérez. 


9 La novia, se- 
ñorita Mary 
Leslie, ofre- 
ciendo una co- 
pa de champa- 
ña a uno de 
sus invitados. 


e Señoras Virginia Chase de Weddell, 
esposa del embajador de los Estados 
Unidos, y Maria Ayarragaray de Pereda 


A » 


e —ÑSeñorita Felisa Mattison con 
los señores A. Budd y Samuel 
Casares en interesante reunión. 


e Terminada la ceremonia religiosa 
la señorita Mary Leslie y el señor 
Alfredo Mulcahy se retiran de la 
catedral Anglicana, donde fué ben- 
decido el enlace. La novia luce una 
elegante toilette de satin blanco y 
velo de encaje, sujeto al peinado 
con una guía de azahares. Lle- 
va en la mano un ramo de calas. 


O Las se- 
ñoritas de 
Sampson 
sorprendi- 
das en el 
momento 
debrindar, 


Fotos de Greenen, especialmente hechas para '“'El Hogar - 


El Jcgar 


MOMENTOS DE LA ASAMBLEA LEGISLATIVA 


* Terminada la lectura del 

, ) 3 E MS : e : : y - mensaje, el primer magistra- e El emba- 

: . A - EN A y - > > > y : > ) , do.se retira del palacio del jador de 

: j y ASS A > / . . > : > ; congreso, acompañado por el Francia, se- 

senador Patrón Costas, vice- ñor Gastón 
presidente del senado; por el Jessé Cure- pd 
Dr. Noel, presidente de la cá- ly, llegando y 

mara de diputados, y otros al congreso. 


9 La comisión bicamarista de recepción al primer magis- 
trado, formada por los senadores Patrón Costas y Porto, Y 
los diputados Noel, Ruggieri y Noble. Integran la presente 
fotografía el jefe riel ceremonial, capitán de navío Bengo- 
lea, y el comisario Ge la cámara de diputados, doctor Bunce. 


m 


“Profeso sincero amor asla democracia, como lo demuestra toda Mi actuación pública. Pero creo que el 
amor a los principios, de*cualquier naturaleza que sean, tiene siempre un límite: el que señala el abuso 
que lleva a desvirtuarlos. Asi como la libertad no debe llegar a la licencia, el respeto a las formas del ré- 
gimen democrático no puede extenderse hasta tolerar actos que, en el fondo, constituyen su negación. 

"Con serena energía, sin apasionamiento, abierto el espíritu a la Concordia pero sin renunciar a los com- 
promisos contraídos con el..país ni abjurar de mis convicciones, cor el concurso de vuestra honorabilidad 
y de las fuerzas políticas que se dignaron prestarme su valioso apoyo, he contribuido desde la alta posición 
que ocupo a que la nación continúe desenvolviendo normalmente sus actividades dentro de la paz y el 
orden, que es nuestro deber primordial mantener inconmovibles.” 


Párrafos del mensaje leído por €l presidente de la república, general Justo. 


o Llegada del presiden- 
te de la nación al pala- 
cio legislativo. Lo acom- 
paña en el coche oficial 
el ministro interino del 
Interior, doctor Ramón 
S. Castillo. Los miem- 
bros de la comisión se 
anticipan «a saludarlo, 


8 El general Justo en el 
instante de subir, a gran 
velocidad, según su cos- 
tumbre, la escalinata 
central del palacio del 
congreso, seguido por los 
miembros de la comi- 
sión mixta de legislado- 
res que salió a recibirlo. 


A inauguración del período legislativo constituye 

dentro. del desenvolvimiento de las aetividades po- 
liticas y administrativas tin*verdadero acontecimiento. 
En tal oportunidad, el presidente de la. república llega 
hasta la representación popular del congreso para ex- 
poner la labor cumplida y señalar las orientaciones y 
prepósitos die animan al gobierno para el futuro. Es 


e Ed 
. 


en estas sojemmnidades cuando el primer magistrado 
formula declaraciones y llama a la concordia de todos 
los núcleos para que la labor a desarrollarse se inspire 
en la razón y el patriotismo. Es lo que ha hecho, si- 
guiendo una noble tradición, el general Agustín P. 
Justo, quien desde la alta tribuna ha reiterado sus an- 
helos para que las tareas a cumplirse sean fecundas. 


0 41 llegar al pa- 
lacio del congre- 
so, el presidente 
de lg “nación, ge- 
neral Justo, estre- 
cha la mano del 


senádor nacio- 


nal doctor 
Patrón < 


Costas, 
disgonién- 
dose a ha- 
cer lo mis- 
mo con el 
doctor Noe!, 
que: está a 


0 El ministro de Guerra, general 
Pertiné, llega. al congreso acompa- 
ñado de sus hijos'Blanca y Julio Jorge. 


El emba- 
jador de los 
Estados 
Unidos, se- 
ñor Alexan- 
der Wil- 
bourne 
Weddell, su- 
biendo la 
escalinata 
del congre- 
so. (Como se 
ve, en vez 
de frac vis- 
te jacquet.) 


2El nuncio 
apostólico, 
monseñor 


p Felipe Cor- 
8 Los generales Idoate, Accame, Martinez Pi- 7% * EA ff joda S tesi, en mo- 
ta y Pistarini, ocupando asientos reservados 4 A E 2 mentos de 
en uno de las palcos “bandeja” del recinto > P /: HENA Y llegar al 
de la Cámara de Diputados de la Nación. ye 8 E NE congreso. 


e los ministros de Guerra, general Pertiné; de Mari- 
na, capitán de navío Videla; y de Agricultura, doctor 
Cárcano, escuchan atentos la lectura del mensaje. 


Fotografías especiales de “El Hogar”, Apuntes del natural por Gubellini, 


Ol óbagar Mayo 15 de 1936 
A BERLIN, JEANNETTE CAMPBELL, LA NADADORA DE EXCEPCION 


- e - Por LUIS 
Pl ato ALBERTO 
e REILLY 
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e En el: agua. 
Jeannette sonríe 
hasta nadando. 
Considera que la 
sonrisa es el ar- 
ma indispensable 
para defenderse 
de cualquier con- 
tingencia en ma- 
teria de amor... 


EANNETTE Campbell ha hecho de su vida un 
verdadero torbellino. Apenas si le queda tiempo 
para ir al cine, siendo una admiradora extraor- 
dinaria de Gary Cooper. 

— Hubiera deseado aprender el bridge. Pero hay que 
pensar mucho y disponer de un tiempo que no tengo. 
Por eso prefiero el póker... 

De no haber practicado natación, Jeannette sería 
una admirable jugadora de rugby. Lo dice con un con- 
vencimiento que contrasta con su exquisita feminidad. 

— Usted se reiría de ver cómo pierdo la línea cuan- 
do juegan los muchachos del Belgrano. ¡A veces, de 
buenas ganas le pegaría al réferee!... 

Jeannette, nuestra representante olímpica en ciento 
y cuatrocientos metros estilo libre, vive dedicada al 
deporte y a sus trabajos de oficina. 

— ¡Ocho horas y media son muchas! Imagínese lo 
que resta del día para mi entrenamiento, para bailar, 
para divertirme. Ser muy moderna resulta un verda- 
dero sacrificio. Con todo, no puedo creerme la mucha- 
cha más desgraciada del mundo. El deporte me da 
una de las más grandes satisfacciones de mi vida: 
viajar. ¡Conocer Berlín yo, que no he podido conocer 
ni el lugar donde nací! 

(Continúa en la' pág. 55). 


e Jeannelte Campbell, 
la magnífica nadado- 
ra argentina que nos 
representará en Ber- 
lín, en uno de sus pre- 
ciosos minutos en que 
divide su día, lee EL 
HOGAR, como comple- 
mento insubstituible 
de toda chica moderna, 


e Una muchacha de ahora prefiere el O Jeannette, a las 7 de la ma- 

diario a las novelas, y el póker al brid- ñana, se dirige a su empleo, que e Para Jeannette un momento de rezoso en su casa 
ye. Como empleada de oficina, Jean- le ocupa ocho horas y media del es un minuto de felicidad. Sin embargo, no lo desea. 
neltte necesita ver el movimiento de día. “¡Me queda tan poco tiempo “Cuanto más tarde, mejor...”, confiesa sin ambages. 


bolsa y... los records de natación. _. después, para bailar!”, exclama... 
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IGLESIAS 
DE SALTA 


Texto y fotografías 


de HECTOR DANIEL MUÑOZ 


NA de las características más 

notables de la ciudad de Sal- 
ta es el conjunto de sus viejas 
iglesias, bellísimas todas, que ha- 
blan elocuentemente de la fe re- 
ligiosa de sus moradores. Nuestro 
colaborador el doctor Héctor Da- 
niel Muñoz ha recogido' las es- 
tampas que hoy ofrecemos aqui. 


e San Francisco es la iglesia más 
antigua de Salta. Situada en el 
corazón de la ciudad, su construc- 
ción primitiva data del siglo XVII. 
En su interior existen esculturas 
de gran valor, entre ellas un 
San Severo, obra del R. P. Luis 
Giorgi, y un S. Pedro Alcántara, 
que se atribuye a Alonso Cano. 


0 71 Señor del Milagro es objeto 
de gran veneración en Salta des- 
de el año 1692, Fué enviado de 
España en el año 1600, a los vein- 
te años de fundarse Salta, como 
obsequio a esta ciudad por el pri- 
mer obispo del Tucumán, que se 
llamó Francisco de Victoria. Nau- 
fragó el barco que lo conducia, y 
llegó al Callao, a merced de las 
olas, el cajón que lo cubr:a. 


o Humilde en su ar- 
quitectura, varias ve- 
ces transformada, 
San José es una de 
las viejas iglesias de 
Salta. Pasa general- 
mente inadvertida. 

25 ó > ; ¡Pero cuánto encan- 
e 2. to en su doble cam- 


0 Nuestra Señora de la Candelaria, más conocida por Iglesia de panario, donde las 
la Viña, data del año 1860 y la construyó el arquitecto Noé Mac- campanas penden de 
chi. Apartado del centro de la ciudad, alza su majestuosa torre un travesaño atadas 
este templo entre las casonas del barrio típicamente coloniales, con alambres! Como 


veis, las echa a vuelo 
un niño... En la no- 
vena, y mientras pa- 
san muy bajas las 
nubes, en el palo de 
la cruz que se eler 

en lo ato la veleta 
presagia la tormenta. 


0 Ir a Salta y no es- 
calar el cerro San 
Bernardo, a cuyos 
pies está el convento 
del mismo nombre. 
es privarse de con- 
templar los más en- 
cantadores panora- 
mas. Domina este ce. 
rro la imagen del 
Santísimo Redentor. 


% La iglesia catedral luce este altar mayor, hermosa 
expresión de arte debida al reverendo padre Luis Gior- 
gi. Semejando una gran custodia, integramente reca- 
mado de oru, el círculo de rayos superior, que es su 
ornamento principal, le presta gran severidad. Está 
dotado de iluminación parcialmente indirecta. 
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UN COMPROMISO EN EL GRÁN MUNDO 


o María Luisa 
Hileret y Pe- 
dro M. Ledes- 
ma (hijo), cu- 
yo reciente 
compromiso 
matrimonial 
fué celebrado 
con una fiesta 
intima de la 
que ofrecemos 
algunos intere- 
santes aspectos. 


2 Dormal y Carlos Uriburu durante la misma re- 

l dencia del señor René Hileret y su se- 

faur, para celebrar el compromiso de su hija 

María Luisa Filerer com el señor Pedro M. Ledesma (hijo). 


O De izquierd.: a derecha, aparecen en esta fotografía, el 
ñor Alberto Belúustegui, la señorita Carmen Sauze, Mar- 
celo Scheiner, Rita Dodero y el señor Enrique Drago Mitre. 


O Delia Lloveras, Isabel González Alzaga, 
Fernán Gor ez Alzaga, Alejandro Ancho- 
rera, Guillermo Nevares, Carlos Achával y 
Ciodomiro Hileret, que integraron el núcleo 
de figuras jóvenes en la lucida fiesta social. 


e Señora Elmina Olmos de 
Terán con la señora Ofelia 
Dufaur de Scheiner y el se- 
ñor don Benjamín Terán. 


Julia Du- 
jaur Larguia, 
María Mag- 
; z » ' dalena Hile- 
e Señora Juana Casas de Le- , » , . t y MR IA ret, Susan a 
desma y María Unzué de Al- ] . So 3 HE 9 ] Lloveras F 
vear con el señor Pedro M. d , E A rencia ¿ezt 
Ledesma, padre del novio. , De e cyiJuan Ca 
Belgrano 
sociales de “El Hogar”. 


LAS TOILETT'ES ROMANTICAS DE “AMALIA” 
EN UNA EVOCACION TEATRAL 


A representación de “Amalia” en el teatro Odeón, puesta 

en escena por el director del conjunto, logró despertar 
excepcional interés. Las “toilettes” que lució la primera ac- 
triz del conjunto, Amanda Varela, se realizaron conservando 
la fidelidad histórica, y por cierto que llamaron la atención 
de la numerosa concurrencia que ha desfilado estos últimos 
días por el escenario del teatro de la calle Esmeralda. Es 
por ello que ofrecemos en esta página algunos de los tra- 
jes que Amanda Varela vistió en la obra de Mármol. 


Fotografías de Wilenski, hechas especialmente para “El Hogar”, 
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RECEPCION 


e Señora Lu- 
crecia Elía de 
Mackinlay Za- 
piola, señorita 
María Teresa 
Inchauspe, se- 
ñor Pierre Da- 
vreny, señora 
Margarita R. 
de Delacroix, 
la señorita Ma- 
ría Susana In- 
chauspe y la 
Srta. Odile Ba- 
rón Supervielle. 


O Las dueños de ca- 
sa, ingeniero Etien- 
ne Delacroix, su se- 
ñora, Margarita R. 
de Delacroix, acom- 
pañados por el mar- 
qués de Foronda, 
que hace diez años 
actuó como padri- 
no de casamiento 
de la gentil pareja. 


0 5eñor Gustavo Frederking y señora Sara 
Sahores, doctor Clodomiro Zavalía y se- 
ñora María Constanza Bunge Guerrico, 
señora Sara Lamas de García Merou y 
doctor Tito L. Arata, en la fiesta. 


e Dr. M. Poodts, 
señora de Soulés 
ministro de Ru- 


e Señorita Marta del Campillo, señor Teo- mania, doctor Ale- 
dorc Zorraquín y el conde de Portalis, sor- andre Buzdugan, 
prendidos en un momento de la jJiesta señorita Colette de 
Wecg, señor E.Van 

Fotos de Bay Baudoin. der Stegen y doc- 


tor Felipe Soulés. 


SOCIAL 


L ingeniero Etienne Dela- 

croix y su señora, Marga- 
rita R. de Delacroix, con vas- 
tas vinculaciones en nuestra 
sociedad, ofrecieron hace po- 
cas noches una recepción para 
celebrar el aniversario de su 
casamiento y la inauguración 
de su nueva residencia en la 
calle Federico Lacroze. Un se- 
lecto núcleo de familias por- 
teñas y de las colectividades 
belga y española, a la que per- 
tenece el matrimonio Dela- 
croix, concurrió a esta fiesta 
que alcanzó lucidos contornos, 
no sólo por el grato ambiente 
en que ella se desarrolló, sino 
también por el exquisito “sa- 
voir faire” de los gentiles due- 
ños de casa, quienes se esme- 
raron en hacer agradable la 
permanencia de sus invitados. 


6 Doctor Enrique García Me- 
rou, señora Margarita R. de 
Delacroix, barón Luis Leclerca, 
ministro de Bélgica acredita- 
do ante nuestro gobierno, y la 
señora de Paissaud, que apa- 
rece dando la espalda 


e Señor C. Rauteustrauch, se- 
ñorita María Elena Berro Ma- 
dero, doctor Felipe Elizalde, 
señorita Enriqueta Ruiz Gui- 
ñazú y Srta. Amalia Madero 
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PLATA PRINCE SA 
ASS NS a 


UANTO más apetitoso e incitante el metal noble, inalterable, que, en for- 


p 


parece el té, cuando se presenta ma de cubiertos, vajilla u objetos de 
en un juego de PLATA PRINCESA, adorno, luce triunfal en las mesas bien 
cuya distinguida hermosura influye tan servidas del mundo entero; el noble 
favorablemente en el ánimo de los in- metal que se compra una sola vez pa- 
vitados! La PLATA PRINCESA es ra satisfacción de toda la vida. 


PP MATTINE WEBB 


28 Florida 36 - Buenos Aires 


SIN EMBARGO 


p DE OIR CON EL 
SIEMENS 
FONOFOR 


CALLAO 1063-BUENOS AIRES 


Los lectores de “Mundo Argentino” 
pasarán un buen rato Je hilaridad 
todos los miércoles con las 
divertidas travesuras de 


LOS SOBRINOS DEL CAPITAN 


INSTITUT 


Avenida Presidente Roque Sáenz Peña 893 


Mod da 


% k Y 4 


Mayo 15 de 1936 


cAniversario del hospital 


“Petrona U. de Cordero” 


Con motivo de cumplirse el 


ly] XXV aniversario de su inau- 


ción de bienestar brinda 

_ tenér a*disposición, a cualquier hora del dí 
o noche, agua caliente en dencia. 
El TANQUE ELECTRICO - la última pala- 
bra en _<alent de agua - le dará esa 
sensación porque su funcionamiento es 


Sl automático y de una seguridad absoluta. 


se instalación es simple; una vez colocado 
requiere - alguna. Con las tarifas 

especiales las nias de electrici 

conceden, su USO ES ECONOMICO. 


Escuche nuestras au- 
diciones por LEI Ra- 
dío “El Mundo” los 
lunes, miércoles y 
viernes a las 19 hs. y 
los domingos a las 2), 


Buenos Aires 


ÁPLICADA 


guración, se realizaron impor- 
tantes actos en el hospital Pe- 
trona V. de Cordero”, insta- 
lado, como se sabe, en San Fer- 
nando. Fotografía obtenida du- 
rante el oficio de la misa. 


Otra fotografía obtenida durante el oficio 
religioso, al que asistieron numerosas da- 
mas y caballeros de nuestra sociedad. 


El director del hospital, doctor José M. Jor- 
ge, dando lectura a su discurso ante un 
numeroso grupo de damas benefactoras. 


5 PETRONA VILLECAS ne. CORDERO y 


l e p 4 £ 4 
INICIADO) De este 00 ELLO ANIVERSARIO ns so 1NAL cu hA ción 
EA Ey : 


cb ti eS " 
DEA COMISIÓN. ADMINISTRADORA 
de 3 q io 


Placz que fué colocada en homenaje a la 

memoria de la señora Petrona Villegas de 

Cordero, durante los actos mencionados. 
Fotografías de “El Hogar”. 


ASAMBLEA LEGISLATIVA 


El gobernador de la provincia, doc- 
tor Manuel A. Fresco, dando lec- 
tura al mensaje inaugural del 83* 
período ordinario de sesiones. 


EN EL COLEGIO SAN JOSE 


Monseñor Anunciado Serafini, obispo 
auxiliar de La Plata, pronunciando 
su discurso durante el acto con que, 
en dicho establecimiento educacional, 
se celebró una fecha recordatoria. 
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Una boca sin bacterias, 
respira salud y belleza... 


O Dientes níveos, sobre encías vigo- 
rizadas por una circulación san- 
guínea normal! Muelas sanas; 
aliento puro, garganta fresca! ... 
Realmente: una adorable boquita 
que llama al beso... 


NUEVO PRESIDENTE DE LA CAMARA DE DIPUTADOS 


2 El señor Roberto Uzal rodeado por un grupo de personas que lo agasajaron s a ES 
con motivo de haber sido elegido para desempeñar aquel alto cargo. O Tan sólo un dentífrico bactericida 


puede mantener esa salud buco - 

dental; los gérmenes productores 
DESDE de caries no se matan con “ricos 
70 sabores”, sino con las sales activas 

de Pebeco, que ejercen sobre dien- 
tes, encías y amigdalas una acción 
desintoxicante y bactericida, muy 
enérgica, pero jamás irritante... 
Haga algo positivo por la salud y 
belleza de su boca; use Pebeco. 


CENTAVOS 


REUNION SOCIAL y “Es un dentífrico — 


Señoritas concurrentes a la reunión que los esposos Herzfeld-Garnier A » 
ofrecieron en su residencia a las amistades de su hija Martha. y no un caramelo. 


DEMOSTRACION 


Un selecto núcieo de amigas de la señorita Dolores L. Tejo le testimo- 


nió sus simpatías en el lunch que le fué ofrecido con motivo de su enlace. 
Fotos La Mela, 


3 perfecto 


para labios 


el lap! 


Se presenta en cinco tonos, 
N” 1 para “Morochas” 


N*2 ,, “Trigueñas” 
N?3 , “Rubias” 
Nt4 , “Soirée” 
N* 5 .... Indeleble. 
Fijo, brillante 
y delicadamente 
perfumado 
y) 


el colorete 
» perfecto 


Con un finísimo cisne 
de felpa que adhiere 
el color sin lastimar 

el cutis. 


En 7 delicados 
tonos de gran moda, 


Creaciones de la «e a. 
perfumería francesa EVA 


La obesida 


E. 


Este solo inconveniente, 
es ya una razón pode- 
rosisima para procurar 
la eliminación de la obe- 
sidad Eliminela usted, en 
forma cómoda e inofen- 
siva para el organismo. 
El Té Densmore está es- 
pecialmente elaborado 
para procurar el adelga- 
zamiento, lento pero se- 
guro. El Té Densmore se 
prepara como un té co- 
mún y se bebe como tal. 

Pídalo en Farmacias y Droguerías, 

Rep. : N. Figallo A Cio. -  Bmé. Mitre 1472 

Té y Polvos Garfield 


TÉ DENSMORE. 


Contra La olesídad 


Elóbegar 


Mayo 15 de 1936 


De nuestra casa 


CURSOS DE, ECONOMIA DOMESTICA 


Los cursos de economía doméstica que se dictan en la sala de conferencias de 
EL Hocar constituyen un atractivo para el crecido número de señoras y seño- 
ritas que siguen con interés el desarrollo de los mismos. He aquí el aspecto 
que presentaba nuestro amplio salén durante una de las últimas reuniones. 


Mi A. - A 
Utro aspecto de la sala de conferencias de EL Hocar, en una de las tardes en que 
se dictan allí los cursos prácticos de economía doméstica, que continúan re- 
uniendo a numerosas damas y niñas, animadas por el deseo de perfeccionarse 
en el difícil arte de cocinar y úe liegar así a ser excelentes dueñas de casa. 


- 


AUDICIONES POR L R 1 
RADIO EL MUNDO 


El doctor Héctor Daniel 
Muñoz, entrevistado por 
nuestro redactor Josué Que- 
sada, frente al micrófono de 
LR 1 Radio El Mundo, re- 
firió algunos interesantes 
episodios de su reciente via- 
je de Humahuaca a Tilcara. 


La señorita María Ele- 
na Fernández Mader« 
entrevistada por la crc 
nista Malena Sándor 
acerca de sus preferencia 
matrimoniales sobre los 
allbnes cinematográficos 


b le 


sy 4 ¿0% 


A Bear 


A Berlin Jeannette Campbell... 


(Continuación de la pág. 46) 


— Pero, ¿cómo? ¿Usted no es in- 
glesa? 

— No. 

— ¡Merecería serlo!... 

— Nací en Francia; a los dos años 
vine a Buenos Aires, para no salir 
más a ninguna parte. Mis padres son 
ingleses, y desde hace cuatro meses 
tengo carta de ciudadanía argentina. 
Por eso podré representar mi verda- 
dera patria. 

— Por su pronunciación no habría 
manera de descubrir su nacionalidad. 
' —$Sí Echele la culpa al cine. Se 
contagia, ¿verdad? Pero voy muy po- 
co. Muchos me envidian por ser em- 
pleada. Pero, ¡cuánto desearía poder 
dedicarme a admirar a la Shirley 

* Temple y a soñar con Gary!... 

— ¿Los- prefiere altos?... 


pensar en otra cosa que en bajar ré- 
cords! 

-— Si usted pudiera darnos esa sa- 
tisfacción, nos consolaríamos de que 
el comité no haya realizado el esfuer- 
zo de agregar a los muchachos a la 
delegación. 

— ¡Es todo lo que deseo! Desde los 
cuatro años vivo permanentemente en 
el agua. La natación tiene para mí 
una atracción insubstituíble. He hecho 
verdaderos sacrificios para llegar a 
esto. ¿Cómo podría defraudarme? Lo 
he preferido a una partida de póker, 
a una hora de baile, a una película 
de Gary... ¿Puede pedirse más a una 
muchacha como yo? 

— ¡Imposible! Me está convencien- 
do que usted es una verdadera víec- 
tima... Lo lJlamentaría si no fuera 


— = 


Un momento de tranquilidad 


» de serenidad de Jeannette, víctima del ritmo 


acelerado en que se desliza su vida, y que sin embargo a ella le gusta... 


— Puedo confesarle que los mucha- 
chos son mis grandes camaradas. Y 
con veinte años nunca he pensado se- 
riamente en ninguno. Es preferible 
divertirse antes. Aunque mi tiempo 
sólo me permite hacerlo por pequeñas 
dosis, 

— ¿Dónde reside el secreto de su 
silueta? Las muchachas estarían de- 
seosas de conocer su régimen... 

—¿Régimen? Soy una devoradora 
de dulces y pasteles. Jamás me he pre- 
ocupado por llevar régimen alimenti- 
cio, Puede decir que soy una glotona. 
Pero debo echarle la culpa a la vida 
agitada que llevo, Mi trabajo, mi en- 
trenamiento, el baile, los paseos, el 
hockey, el tennis, todo lo que absorbe 
las veinticuatro horas del día, y ape- 
nas si a ratos, esos pequeños ratos 
tan indispensables, para leer el dia- 
rio o tomar una taza de té... 

—Q¿No lee libros? Iba a pregun- 
tarle cuál es su autor favorito... 

— ¿Libros? ¡Sinceramente, en este 
momento ninguno. Imagínese con los 
que se Haman Debe y Haber... ¿No 


son suficientes para detestarlos?... 


— ¿Quiere decir que este viaje a 
Berlín constituirá para usted unas 
vacaciones magníficas?... 

— Sí. Podré dedicarme por entero 
a la natación. Tengo el convencimien- 
to absoluto que mejoraré mi récord, 
contando, claro está, con el tiempo 
necesario para adiestrarme, sin pen- 
sar que al otro día debo estar ocho 
horas y media en la oficina. Por esto 
mismo creo que es una lástima que 
el Comité Olímpico no lleve a Berlín 
la posta de cuatro por doscientos, cu- 
ya chance ha sido probada. Allá los 
Muchachos habrían de conquistar un 
triunfo admirable. ¡Como que ten- 
drían tiempo para entrenarse y no 


porque contra todo eso existe su son- 
risa, que la sigue a todas partes... 

— ¡No dría desprenderme de 
ella! ¿Qué sería de mí, entonces?... 
Sonreir hace tanta falta como bailar, 
oír música, sentirse camarada de to- 
dos... Pero, ¡Bubby no me quiere!... 

—No me diga usted eso! ¿Cómo 
es posible que Bubby...? ¡No lo puedo 
concebir...! Pero, Jeannette, ¿quién es 
Bubby?... 

— Ahí está! ¡Vení para acá pichi- 
cho!... ¡Bubby! ¡Bubby! ¿No ve? 
¡Siempre hace así! Mueve la cola, 
me mira ¡y me desdeña!... Es que 
estoy tan poco en la pensión, que no 
puedo distraer unos minutos para 
conquistarlo... 

— ¡Sólo Bubby...! ¡No podría ser 
de otra forma! Desde ya le confieso 
que nunca he visto un perro tan poco 
simpático como ése... : 

— ¡Ni yo! Y siempre le sonrío... 
Soy como un reclame de dentífrico... 

— ¡Un afiche estupendo! En Ber- 
lín querrán contratarla, no lo dude... 
Pero adivino, Jeannette, el secreto de 
su es ió . 

—Sí. Es muy lindo er vivir agi- 
tadamente, vertiginosamente, sin pen- 
sar en el matrimonio. Considero que 
el amor es una verdadera trampa de 
leones, en la que se cae indefectible- 
mente. Pero cuanto más tarde, me- 
jor... Sobre todo cuando falta tiem- 
pc. ¿Le parece a usted ridículo? 

Me parece estupendo!... 

—Yo no sé qué sería preferible. 
Muchas amigas desearían tener, como 
yo, un empleo, entrenarse en el club 
y no salir de noche... Yo les envidio 
$us paseos, sus bailes, sus ocios... 
¡Pero quizá no me conformaría! Es 
que he nacido con ritmo de fox. El 
día que deje todo esto, que es toda 
mi vida, no podría sonreír más... 
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Temprano están sus ventanas abiertas 
en alegre bostezo matinal y se nota en 
su interior la intensa actividad que 
impone la aeración, la limpieza y el 
arreglo de las habitaciones. Los vecinos 
han dado en llamarla “La Casita de Oro”, 
porque todo brilla y luce en ella con sin- 
gular esplendor. “BRILLANTE ROYAL” 
es uno de los habitantes diligentes de la 
Casita de Oro. 


“BRILLANTE ROYAL” fija su brillo al 
piso, lo pone en los rincones, lo sube por 
los muebles, y lo extiende, cargado de 
reflejos, por patios, vestíbulos y galerías... 


Señora: tenga Vd. también una casita de 
oro. Exija para ello la generosa coope- 
ración de “BRILLANTE ROYAL”, la 
cera superior, la que da más brillo con 
menos trabajo. 


LA SEMANA LIRICA 


El recuerdo de Respigh 


Por ENRIQUE LARROQUE 


riana ha tributado un homenaje a Ot- 

torino Respighi, el compositor italiano 
cuyo reciente fallecimiento será sinceramente 
lamentado por todos aquellos que ven en la 
música uno de los más nobles refugios de los 
ideales humanos. Y no solamente serán. los 
hombres quienes deploren esta pérdida; tarm- 
bién las cosas MHorarán... Las cosas que el 
músico supo hacer hablar y que demostraron 
poseer un alma: las fuentes de la Ciudad 
Eterna, con sus alegres chorros transforma- 
dos en cascadas de lágrimas cristalinas; los 
pinos de la Puerta Triunfal, testigos de cla- 
morosos desfiles, entre cuyas ramas el can- 


3 ON justa razón la Asociación Wagne- 


POLVO DE TOCADOR 


BRISAS 
DE MAR 


hermosea frescura 


al cutis. 
$ 0,30 y $ 0.70 la caja 


PIDALO En FARMACIAS, 
PELUQUERIAS Y 


Perfuma, suaviza, y da 


TIENDAS. 
PERFUMERIAS 


RAVEL HS 


FABRICANTES 1835 CORRIENTES 10531.<BsAs 


NOS SUPERAMOS EN NUESTRAS CREACIONES PRESENTANDO LO MAS SELECTO 
EN EBANISTERIA. Pinísimo dormitorio en cedro y raíz de nogal, cristalería biselada 
belga, herrajes importados, comp, de ROPERO desarm. de dos 
metros con espejos. TOILETTE cómoda, amplias comodidades, 
juego de 2 MESAS DE LUZ, CAMA CAMERA con elástico me- 
tálico reforzado con estiradores. OFERTA “RAVEL”...... 


Comedor igueles características que el dormitorio, compuesto 
de APARADOR amplio formáto, TRINCHANTE, VIFRINA amplia 
con espejo Interior, MESA especial con tab. de extens. 8-10 cub.. 
$ SILLAS tapizadas en cuero búfalo for. OFERTA “KAVEL”, $ 


q Despacho inmediato - 


Ear 


tar del viento se ha tornado nostál- 
gico gemir; los cuadros del gran San- 
dro Botticelli, que el músico vclvió a 
pintar con sonidos...; y tantas otras, 
piedras, mármoles o monumentos, que 
guardarán perenne la añoranza de no 
haber podido confiar sus secretos al 
artista que, al marcharse así, llevóse 
quién sabe qué proyectos, y econ ellos 
nuestras esperanzas de un trágico 
“Coliseo” o de siniestras y beatíficas 
“Catacumbas”. 

Respighi es una de las figuras más 
representativas de la actual escuela 
italiana, y su principal mérito consis- 
tirá en haber contribuido, uno de los 
primeros, a liberar su país de ese li- 
rismo a flor de piel que, bajo el nom- 
bre de “verismo” todo lo había inva- 
dido; hasta en las obras sacras y de 
cámara había hecho imperar la tea- 
tralidad de su espíritu. El autor de 
“La Fiamma” no tardó en compro- 
bar cuán falsa era esa vía, y, sin 


prescindir del fogoso entusiasmo que, 


constituye una de las bellas cualida- 
des de su raza, supo disciplinar los 
impulsos de su temperamento y aris- 
tocratizar su estética. Este deseo de 
equilibrio es algo de muy caracterís- 
tico en Respighi, y a ello se debe sin 
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Embalaje gratis 


duda que, para completar su 
educación, el músico se haya 
dirigido a dos maestros tan 
opuestos como lo fueron Rimsli 
Korsakoff y Max Reger. Al pri- 
mero, en busca de técnica ins- 
trumental y colorido orquestal. 
Al segundo, por retórica musi- 
eal, y, probablemente, por un 
poco de pesadez teutónica, mode- 
radora de exuberantes impul- 
sos. Así se forjó este italiano 
un curioso lenguaje sonoro a 
base de expresión e impresio- 
nismo. Al mencionar el impre- 
sionismo, el nombre de Debus- 
sy surge muy naturalmente. A 
su manera, Respighi es un De- 
bussy. Ambos músicos son an- 
te todo dos latinos; pero, mien- 
tras el primero es un latino de 
tierra adentro, el autor galo de 
“La Mer” es un latino medite- 
rráneo. Por esto es que el im- 
presionismo debussysta resulta tan 
vívido de colores y ritmos, y el de 
Respighi pareciera de coloración vo- 
luntariamente más tenue aunque no 
de sensibilidad menor. “La Mer”, 
“Nocturnes”, Tbetria”, son páginas 
de la vida y de la naturaleza. *“Trit- 
tico Botticelliano”, “Fontane di Ro- 
ma”, “Pini di Roma”, son interpre- 
taciones de cosas más apacibles que 
exigen pinceladas de colores menos 
brillantes. Tal es la diferencia que 
media entre ambas partes. 

La idea de comentar musicalmente 
los cuadros de Botticelli no podía ser 
más novedosa ni más poética, y ello 
hace del famoso “Tríptico” una pá- 
gina adorable. No sólo porque la me- 
lodía respighiana realiza el prodi- 
gio de deseribirnos literalmente cl 
asunto de estos cuadros, sino tam- 
bién porque el “clima” sonoro de los 
mismos ha sido logrado mediante una 
correlación perfecta entre los colores 
y los sonidos. Así es cómo vemos en 
la tela del gran boloñés, “El naci- 
miento de Venus”, una sabia, admi- 
rable gradación de colores que pau- 
latinamente se van haciendo más ela- 
ros a medida que convergen hacia la 
figura central de Venus, y conclu- 
yen por dar a ésta un extraordinario 
y luminoso relieve. Lo propio ocu- 
rre en la pieza instrumental que lle- 
va el mismo título. Gracias a un ar- 
tificio de composición que hace del 
empleo sucesivo de determinadas to- 
nalidades musicales un verdadero 
juego de sombras y luces, el compo- 
sitor nos pasea a lo largo de una ga- 
ma de tonos cada vez más diáfanos, 
exactamente correlativos con los Co- 
loridos de la tela, y este gran “mo- 
vimiento” hacia la claridad, esta mú- 
sica que se “ve” a la par que se Oye, 
constituye un refinamiento de alto 
vuelo. 

Con ininterrumpido rumor de cuer- 
das y agrestes trinos de flautas, Res- 
pighi crea para la tan sonada “Pri- 
mavera” un adecuado “fondo sono- 
ro”, sobre el cual vemos evolucionar 
al danzante trío de las Gracias y 2 
las delicadas formas blancas que ceo- 
rren bajo la frondosidad de los ár- 
boles con espontánea alegría, El de- 
licioso paganismo, y a la vez el pu- 
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Diiorino Respighi, el gran músico desapareci- 
do, en cuya memoria se han realizado recien- 
temente dos homenajes en nuestra capital 


dor cristiano de este cuadro, se en- 
cuentran subrayados por la música 
con acierto tan feliz como el que se 
advierte en la “Adoración de los Reyes 
Magos”, cuadro de carácter contem- 
plativo y ambiente nocturno, en el 
que el fagote y la flauta, cual dos 
personajes de la tela, parecieran dia- 
logar acerca del místico espectáculo. 


Respighi supo pintar con sonidos, 
y esto es lo que da tanto mérito a 
su arte. Así en las melodías de tan 
emotivos contornos vocales, como en 
las obras de cámara, tan musicales a 
pesar de las exigencias del género, 
Respighi siempre hace gala de técni- 
ca sorprendente y de buen gusto'in- 
negable. Sobrio de efectos, expresivo 
ante todo, de inconfundible perso- 
nalidad, su música no deja un solo 
instante de ser... música, 


El homenaje tributado por la Aso- 
ciación Wagneriana a esta bella fi- 
gura constituyó un fervoroso acto de 
admiración y agradecimiento, al que 
contribuyeron: el señor Athos Pal- 
ma, con una elocuente alocución que 
confirmó aun más nuestro sentir por 
el hombre y el compositor; la señora 
Hina Spani, inteligente intérprete de 


los “lieder” respighianos; el violon- 


celista Luis Pratesi, que nos ofreció 
una acertada versión del “Andante 
con variazioni”, y el maestro Ernst 
Melich, que dirigió la orquesta con 
entusiasmo comunicativo. 


OTRO concierto, también dedí- 
MY cado a la memoria de Ottorino 
Respighi, se realizó últimamente ba- 
jo los auspicios de la Asociación Ar- 
gentina de Música de Cámara. El 
“Cuarteto Dórico”, la “Sonata en si 
menor” para piano y violín, y varias 
melodías para canto, nos ofrecieron 
otros aspectos de la personalidad tan 
diversu del compositor italiano. Idén- 
tico fervor al señalado anteriormente 
fué el que imperó en el ánimo de to- 
dos los intérpretes. 

Manifestaciones sinceras y espon- 
táneas como éstas constituyen una 
de las notas más simpáticas y que 
más agradablemente sorprenden 4 
quien regresa a Buenos Aires tras 
larga ausencia. 


aliviados 
en veinte 
minulos 


Un callo — un baño de pies con Radox 
-— ¡callo eliminado! Dos callos más — dos 
baños de pies más con Radox — ¡otros dos 
callos vencidos! ¡Qué manera rápida y 
simple de terminar con la agonía de años! 
Naturalmente, esta mujer ha contado an to- 
das sus amigas lo que sabe de Radox. Pero 
como no podía decírselo a todos los que 
sufren de los callos, escribió una carta. 
Hela aquí: 

“He empleado para mis pies Sales Medi- 
cinales para Baño Radox con resultados 
sorprendentes, Después de tenerlos en el 
agua durante unos 20 minutos, mis pies se 
vieron libres de todo dolor y sensación de 
cansancio, y pude eliminar un callo muy 
doloroso. Más tarde eliminé otros dos dolo- 
TOsos callos que me habían martirizado du- 
rante un año — uno en cada cuarto dedo: 
Les había aplicado la cura respectiva; pero 
no pude sacar los callos hasta haberlos ba- 
ñado dos o tres veces con Radoz.” — Sra, H. 
M. J. 8. 

Radox carga el agua con vivificante yas 
de oxígeno, que lleva. las sales reblandecs- 
doras de Radox justamente hasta la raiz 
del callo. Pronto se notará que el callo se 
desprende de raíz. Luego se lo puede sacar 
enteramente, con raíz y todo, y sin el más 
pequeño dolor, 


RADOX 


E SALES MEDICINALES 
_* PARA BANO + 
En venta en todas las farmacias 


Con Purgantes no se cura 
la Constipación! 


La ciencia médica de- 
muestra que los purgan- 
tes si bien producen una 
evacuación rápida, irri- 
tan el intestino. Las coli- 
tis son producidas por 
¡los purgantes y laxantes 


| 
| 
PARA LA CONSTIPA- 

CION SE DEBEN EM- 
PLEAR PROCEDIMIEN- 
TOS  FISIOLOGICOS: 
aumentar el tamaño del 
bolo fecal, aumentar 
la producción de los ju- 
gos intestinales y la bi- 
lis especialmente. 

| 


Estos factores, por sí 
sólos, despiertan al in- 
testino perezoso, y al ca- 
bo de pocos días se obtie- 
nen evacuaciones norma- 
les, sin violencia, sin ma- 
las consecuencias. 


JUBOL 


1 o 2 comprimidos todos 
los días 


La señora Carlota 
Stein de Sirio con 
el Dr. Juan S. Val- 
maggia, secretario 
general de “La Na- 
ción”, y el señor 
Miguel Angel Fu- 
le, secretario de 
redacción del 
mismo matutino. 


Potografías especiales 


El dbagar 


Nuestro colaborador Sirio expuso 


sus artísticos trabajos 


5) 


Alejandro Sirio, nuestro prestigioso colaborador artístico, reunió en los: salones 
de Witcomb un conjunto de sus diseños, la mayor parte de los cuales vieron la 
luz en la páginas de EL Hocar. En la presente fotografía aparece el gran artista 
acompañado de su señora. Carlota Stem, de su señora madre política, la señora 
Stein, de los pintores Antonio Alice, Carlos Ripamonti, Juan Peláez y otros. 


El pintor Ánto- 
nio Alice co- 
mentando con 
un amigo el éxi- 
to alcanzado 
por Sirio en su 
exposición. 


42 “El Hogar 


Un extraordinario público visitó du- 
rante varios días la muestra de dibu- 
jos que expuso Alejandro Sirio. He 
aquí un conjunto de visitantes que 
observan detalladamente sus trabajos. 
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DIEZ AÑOS DE EDAD 


Los modelos de última orea- 
ción en PIELES para la 
temporada de Otoño e 
Invierno expone la 


“Peletería 


Suipacha” 


CAPAS DE ZO- 
RROS PLATEA- 
DOS desde pe- 
508 .... 245, — 
MARTAS FRAN- 
CESAS legítimas, 
el par, desde pe- 
/505 ».... 105. 
ZORROS DE 
ALASKA, Chin- 
chilla, gris y blue, 
desde. $ 1635. 
' CHAQUETAS de gran 
| moda, en finísima piel 
, seleccionada, desde pe- 
D0b ...o...o.. 120.— 
Remita ahora sus ple- 
' les para reformarlas a 
| los modelos de 1936. — 
] PRECIOS MODICOS. 
' OREDITOS CAPITAL 
E INTERIOR. 
e a Selicite Catálago, 
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KOSARIO 
Nuestra enviada especial a Rosario, señora Elvira Ferreira, acompañada por 
las personas que en el Club Rosarino de Pelota le hicieron objeto de un home- 


naje. Figuran junto a la obsequizda el contraalmirante Aldao, jefe de policía, 
y El señor Leopolio Uranga, presidente del Club Rosarino de Pelota. 


AYUDE A SUS RIÑONES. $. cons. del ma: 
los riñones o de la vejiga, padece usted de micciones nocturnas, 


dolores reumáticos, ardores en la uretra, escozor, picazón o acidez, 
tome CYSTEX. 


Garantizamos la devolución de su dinero si no quedara com- 
pletamente satisfecho. — En todas las farmacias. 


a 


Otro aspecto de la mesa, en la demostración ofrecida a la señora Elvira Ferreira, 
enviada de EL Hocar a Rosario Aparecen en la presente fotografía, entre otras 
personas, las señoras Sara Lejarza de Covertón, Rita CE de Piattini López, 
Rosa Pinasco de Fillol y conccidos “caballeros de la sociedad rosarina. 
Z Fotos de Aranda. 


A mis distinguidas clientas regalo un bono : CORDOBA 


GRATIS de $ 5.— durante el mes de mayo, mediante 


una compra de $ 10.— 


de los maravillosos productos MAGDA F. de KLEIN. 


Cremas y lociones para rejuvenecer el cutis. Para vello, sencs 
caídos, nariz colorada, procedimientos seguros. En 5 días tra- 
tamientos con garantía para el cutis, 


Consultas gratuitas por la Prof. MAGDA PF. de 


- LP 
Pra an, 


KLEIN. personalmente o por correo. 


los días hábiles de 10 a 12 y 14 a 19 horas (menos martes), Libro de 
belleza, con exceientes recetas, $ 5.— Enseñanza con diploma, desde $ 30.— 
Productos, libro y enseñanza también por correo, pida folletos GRATIS. 


Venta de nuesiros productos en todas las farmacias 


Instituto y Laboratorio KLEIN, Cabildo 1954. U. T. 73-3101 


PARA ACENTUAR sus ENCANTOS 
y REALZAR SU PERSONALIDAD 


BOURJOIS, especialista en belleza desde 


hace casi un siglo, creó los polvos, locio- 
A > 


Señora María M. 
de Funes, Delia 
González Walcar- 
de, Luisa Gonzá- 
lez, Raquel Mena 
y Lía Mena en la 
reunión que túvo 
lugar a beneficio 
del Consejo Archi- 
diocesano de la ju- 
ventud femenina. 


Señoras Lola B. de 
Ferreira, M. Kegeler 
de Dionisi, María Isa- 
bel E. de Pinto y se- 
ñorita R. Ferreira, en 
dicha reunión social. 


Señoritas María Mercedes Díaz, Zulema Gollán, Victoria Caeiro, señores Ed- 
gard Ferreira, Luis Aliaga Aróstegui y Eduardo Tillard (hijo), ocupando una 


e: de las mesas, en la reunión social organizada por el “Consejo Archidiocesano de 
la juventud femenina”, y que se llevó a cabo recientemente en el Plaza Hotel. 
Fotos de Antoniet. 
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(MEDALLA De ORO) 


Para excursiones] 


3 La fragancia delicada del Agua de Colonia 
3 | | (MEDALLA DE-ORO) A/kinsons imprimirá a su 
a e persona un sello de elegancia y distinción. 


de afeitarse 


% ol dal US 2 Distribuidores; Mayon - Buenos AÁtres 


Modelo 7177 
Fara talles desde el 26 al 36. 


Este interesante conjunto es de la- 
nita y está formado por un vestido y 
saquito abierto de la misma tela que 
se adorna con botones forrados. 


Precio del molde: $ 2.50 


Modelo 78 
Para talles desde el 26 al 40. 


De lana fantasía es este otro ensem- 
ble, que puede usarse sin el saco 
en los días templados. El delante- 
ro cierra con alamares de fantasía. 


Precio del molde: $ 2.50 


Modelo 779 
Para talles desde el 26 al 40. 


Vestido de lana cuadrillée. El canesú 
redondo y un cuellito de piqué son 
detalles que le confieren elegancia. 


Precio del molde $ 1.50 


LOS FIGURINES CON MOLDES 


Crobegar 
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Lo que llevan los niños elegantes 


Modelo 780 
Para talles desde el 26 al 40, 
Tablas incrustadas en el 
empiécement dan ma- 
yor amplitud a un bo- 
nito vestido de lainage 
chiné. Las mangas lle- 
van un grupo de pinzas. 


Precio del molde: $ 1.50 
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(Ver indicaciones en la pág. 80) 


Modelo 781 
Para talles desde el 26. al 10. 


El tapado de género in- 
glés es muy indicado 
para comenzar la tem- 
porada. Cruza adelante y 
cierra con una hebilla y 
dos hileras de botones. 


Precio del molde: $ 2.00 


Modelo 782 


Para talles desde ei 26 al 40 


Muy práctico resulta es- 
te abrigo, de paño liso, 
adornado con un cuelli- 
to de terciopelo o piel. 
En el delantero luce re- 
cortes muy novedosos. 


Precio del molde: $ 2.90 


EL AMOR 
DE CRESCENCIO 


(Continuación de la. pág. 19) 
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Rieron, maravillados, y uno des- 


pués del otro enlazaban sus gritos; 
Uego, tranquearon por la huella; se 
etenían frente a los piquillines, tan 
Ticos para comer; conocieron la men- 

» el poleo, la pipermint, el boldo, el 
Yantén y otras muchas hierbas. Vie- 
Yon insectos de todos colores, algunos 
Parecían piedras, otros hojas; y... ¿qué 
éra ese bicho de cuerpo fino y patas 
largas? 

— Un San Antonio, pues. 

— Todo sabe Crescencio — decían 
en coro. 

. Y el muchacho, alentado por la con- 
lanza, hablaba con desenvoltura, des- 
Cubriendo los secretos de las plantas, 
Insectos y piedras. 

Atardecía. El campo cambiaba sus 
tonos en violáceos y verdes dorados. 
aS patas de las caballos chapoteaban 
en el agua del paso, la brisa despei- 
Baba los rulos de las chicas, y, admi- 
Tadas, se decían: 

— ¡Esto es divino, divino! 

El peoncito, de ojos renegridos y 
Chispeantes, sentía inmensa alegría. 
Odo cuanto había aprendido en la na- 
Uraleza era un caudal enorme para 
as chiquillas finas, que venían de 
Otro medio, cuyos gestos y voces eran 
Suaves, la coquetería ya asomada en 
SUs labios, y que hablaban con des- 
Envoltura de Buenos Aires y las cosas 
Que allí hacían. 

Na tarde, después de una copiosa 
Muvia, los caminos embarrados cerca- 
Ton a los chicos en la casa. En la ca- 

» Crescencio se sentía en inferioridad 
de condiciones; eran los libros, la “ma- 
Cmoiselle” con su lengua endemo- 
Nada, la pulcritud de los cuartos, los 

aJes vaporosos de las chiquillas lo 
Que ensombrecía al muchacho. 

1 peoncito rústico comprendía que 
Babía un mundo distinto al suyo, algo 
Malcanzable y atrayente, y esa sen- 
Sación molesta cobró palpitante rea- 

ad cuando la “mademoiselle” dijo 
Severamente: > 

——La lecon de danse. : 

Las dos niñas calzaban zapatitos de 
baile color rosa, pollerita de organdí 


on abundantes volados, vinchas de 


poros silvestres en las cabecitas ru- 
Ss. 

“Mademoiselle”, sentada al piano, 
Acompañaba a las pequeñas bailari- 
Ras; sus golpes de cabeza marcaban 

Compás. En un rincón del cuarto 
Sstaba el “gaucho”, como le decía con 
Mconfundible acento francés la “ma- 


: femoiselle”, por la cual Crescencio * 


nía inconfesada antipatía. 
muchacho, recostado contra la 
Ared, las bombachas embarradas al 
Orde, las alpargatas deshilachadas y 
Clas, se sentía cohibido; y sin el 
fadro que se le ofrecía ante sus ojos 
Y la franca sonrisa de sus compañe- 
Titas hubiera corrido al campo, aun- 
poe la lluvia torrencial cuajara sus 
esos y el recio viento doblara' su 


Uerpo, 


1 Después de unos acordes gráves, vió 
“ntamente desperezarse en fingido 
Sueño a las dos bailarinas; con mo- 
Jomientos cadenciosos se estiraban los 
tacitos desnudos; los ojos entorna- 
95, un mohín en los labios, el piano 
a Un murmullo suave, le traía el re- 
cuerdo del agua corriendo en la ace- 
do trinos de pájaros y el calorcito 
sol sobre sus hombros. 

medida que la música crecía en 
noridad de amanecer, la danza ad- 
quiría ritmo pronunciado; ya los pie- 
Dtos de raso insinuaban unos pasos. 
Vel pronto, como si se rasgara un 
“lo luminoso, las dos bailarinas ir- 
Fuieron sus cuerpos, y en desenfre- 
a Carrera pasaron junto al mu- 
Acho, se detuvieron de nuevo en un 
asi y en la punta de los pies se 


Dalancearon lánguidamente. Impulsa- 


(Continúa en la pág. 75) 


...y a comer con provecho, porque Malta 


Palermo sin alcohol ayuda al mayor 


beneficio de las comidas de los niños, 
estimulando el apetito, colaborando en la 


digestión y asimilación, y tonificando ella 
misma con sus valiosas propiedades na- 
turales. Pídala hoy a su proveedor, señora. 
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EXITUS 


E 
HORA DE COMER, 


HORA DE 
MALTA PALERMO 


Escuche al actor Pepe 
Arias, por LR3, Radio 
Belgrano, los jueves a 
las 19.30, y los sábados 
a las 21.40 hs., encar- 
nando a Batista Chi- 
mento, “filósofo al uso 
nostro”, personaje crea- 
do por Luis de la Plaza. 


ldbagar 
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Cómo realzar un peinado de gala 


Schiaparelli ha creado un 
bonito adorno para el to- 
cado: un motivo de carey 
o de coral, imitando una 
mariposa, que se coloca 
en la parte baja del pei 
nado y que resalta so- 
bre los cabellos negros. 


Y para una rubia, Schiaparelli 
elige como adorno campánulas 
azules, particularmente delicar 
das si el peinado es de bucles. 


Ñ 


La moda permite algunas fantasías 
originales en las alhajas para la no- 
che. Entre ellas, pendientes formados 
por una cadenita de oro con brillantes. 


Cuentas de cristal, afec- 
tando la forma de-lágri- 
Mas, resultan de un efec- 
to sobrio y distinguido 
En el peinado que acom- 
paña una toilette de gala 


Para quedar chic y sobre todo 
muy original: «un ramo de ro- 
das rococó que se fija en los 
cabellos y sujeta el tul que cae 
delicadamente sobre el rostro. 


Una casquette de lamé, muy ajus- 
tada, lleva como adorno una plu- 
ma rizada, de color amarillo oro. 
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El detalle estético en los hogares modernos 


a 


Mesa de lunch pa- 
ra casamientos. 
Adornos. de rosas 
blancas y camelias 
que hacen gran 
ejecto con el fo- 
llaje verde. En las 
esquinas de las 
mesas, grandes la- 
zos de seda fija- 
dos en el mantel, 


Un rincón del dormitorio paru 
señorita. La pared tiene un 
sencillo empapelado con mo- 
tivos florales. Los muebles son 
de madera obscura y la colcha 
de la cama es verde y blanca. 


RES detalles distintos pero igual- 

mente útiles para el hogar. Un 
sencillo dormitorio femenino, un 
servicio de lunch para la salida del 
teatro y otro para casamientos. La 
sencillez del primero forma violento 
contraste con el lujo de los otros. 
Sin embargo, ello no obra en desme- 
dro de su estética. A pesar de sus es. 
casos muebles, no hay sensación de 
pobreza. Es un dormitorio moderno, 
hecho de acuerdo con las exigencias 
que el gusto de las jóvenes impone. 
Los dos juegos de lunch se destacan 
por el excelente gusto en la forma 
y disposición de sus diversos imple- 
mentos, y constituyen una acabada 
demostración de vistosidad moderna.. 


Mesa de buffet 
tendida para el 
refrigerio después 
de la «salida del 
teatro. A la dere- 
cha, la amplia 
bandeja de made- 
ra con los alimen- 
tos fríos. En el 
centro, diversas 
piezas de fruta ar- 
tificial. Servicio de 
té Y mantelería 
haciendo juego. 


¿Al margen de las Conferencias de “El Hogar”. TÍ] 
11:70": CONFERENCIA. 


| 

1 

La 170* Conferencia sobre Economía Doméstica se realizará | 
en nuestro salón durante la semana que corre del 15 al 21 de | 


(Arrollado de manzanas) que por sus obligaciones no pueden concurrir a hora tem- 
prana. Por lo demás, este turno es, como el de los lunes, para 
todas nuestras Jectoras, ; 


P RO > MO ME N U mayo. En ella se harán áleunas demostraciones prácticas rela. Sí En | 
cionadas con la forma de preparar diversos platos de cocina, O: E ae UNA entrada pee la 
A AIR 7 E Ar de. cása debe. conocer, EN IF 170% Conferencia sobre Economía Domés- || 
JIES RELLENOS A LA reparará el menú que va a la izquierda. tica « se realizará 

HUNGARA a que se realizará en EL HOGAR. 

— Advertencia: Las conferencias comienzan a las 17.30 | 

2 , - en punto IN ¿VOMULOTO cr... ooocoono.o.onn.....s»o 1 

ESCALOPES los días viernes y a las 16.30 6 ' | 

A LA MARGARITA .30 en punto los días lunes. E RE | 

APFELSTRUDEL ppt cajita — El horario de las 17.30 de los viernes ha | A E | 

sido establecido para facilitar la asistencia de las maestras, | | 
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Mantelería bordada 
y vainillada 


D ICESE que las delicadas y 
entretenidas labores de 
- Vainillas y calados fueron in- 
-. Ventadas por manos de inquie- 
tas chiquillas que las formaron 
Sin querer, al hacer sus picar- 
días, rompiendo y deshilando 
Sus propios vestidos, que lue- 
go tenían que zurcir y rellenar 

las mamitas hacendosas. 
Hoy día, estos pequeños dia- 
- blillos, hechas unas verdaderas 
- Niñas laboriosas y razonables, 
- £ustarán, en rueda de amigui- 
tas, recordar aquellas picardías 
e la niñez, interpretando la- 
1 — hores tan interesantes como las 
que presentamos en esta pági- 
ha, la cual luego engalanará la 
Mesa bien puesta, y tendrá el 
Atractivo de haber sido ejecu- 
adas por las mismas manos que 
Otrora rompían muñequitas y 
tejían, sin querer, bordados y 

Vainillas. 

Para su ejecución, sencillí- 
- Sima, guiarse del claro dibujo 


del modelo, interpretado con ; ' So 

hilos: blancos y rosados sobre z S ¿ : e: 
fondo rosa, blanco puro y ma- 

troncito para fondo crudo. Com- aii cai 
binar los colores según el fondo. . 


La Belleza 


que los 


Hombres Admiran 
Puede ser suya 


Si usted quiere ser atrayente, admirada, 
amada, recuerde que un cutis perfecto es 
el factor más poderoso para lograrlo. Y us- 
ted puede ser la poseedora de una tez que 
pueda rivalizar en belleza con la de una 
estrella de cine. Aumente la hermosura de 
su rostro con el uso diario de Cera 
Mercolizada. Esta sencilla y única substan- 
cia contiene todo lo que su .cutis necesita 
para mantenerse aterciopelado, suave y jo- 
ven. Penetra hondamente en los poros, di- 
suelve la suciedad y elimina las impurezas, 


absorbiendo la áspera y mortecina piel ex-. 


terior y revelando el hermoso cutis que se 
halla oculto. Limpia, suaviza, blanquea y 
protege. Al emplear Cera Mercolizada no 
necesita usted ninguna otra crema de be- 
lleza. Esta cera hace que toda mujer pueda 
proporcionar a su cutis el cuidado necesa- 
rio, a poco costo, en su propio hogar. Cera 
Mercolizada hace revelar la belleza oculta. 
Use Porlac para extirpar el pelo superfluo: 
Porlac es el depilatorio moderno que eli- 
mina el feo pelo superfluo rápidamente y 
con facilidad. Es delicadamente perfumado 
y agradable en su uso. Porlac retarda el 
futuro crecimiento del vello y deja el cutis 
suave y limpio. Es absolutamente inofensivo. 
Rubinol otorga a las mejillas un color se- 
tiuctor: Pruebe Rubinol en compacto o en 
polvo, en su favorito color de moda. Su fina 
y sedosa composición la dejarán encantada 
y maravillada la forma cómo se adhiere al 
rostro todo el día. De venta en todas 
las buenas farmacias, tiendas y perfumerías. 


Dr. JUAN E. DILLON 


ENFERMEDADES de BOCA y DIENTES 
Dentista de la Empresa Haynes 


de 14 a 20 horas. 


Unión Telef. 7852, Mayo 
PARANA 275, 2? 


Horario: 


piso. 


*PARA 


DASPADURAS 


USE-.CREMA VASEÑOL 


Lea 
MUNDO 
ARGENTINO 


La revista esencialmente 
argentina 
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Sale todos los miércoles 
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Ol dézgar 


la belleza femenina 
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A ducha filiforme es un chorro 
E de agua, pero un chorro de 

agua como su nombre lo indi- 
ca, apenas un poco más grueso que 
un hilo. Es menudo, tenue, fino, agu- 
do. Es el chorro de agua de la man- 
guera, pero reducido un incontable 
número de veces. Nos agradaría más, 
por cierto, poderlo comparar al cho- 
rro giratorio, irisado y todo en go- 
titas, que se lanza sobre las flores 
para refrescarlas y conservat- 
les sus brillantes colores. 


¡Ay! La ducha en lluvia hu- 
medece, pero no limpia. Las 
flores no necesitan ser libra- 
das del polvo, porque su vida 
es tan fugaz que no tiene 
tiempo de ensuciarse. Nuestra cara 
por el contrario, debe ser perpetua- 
mente desembarazada de las impure- 
zas venidas del exterior, de las se- 
ereciones emitidas por su epidermis, 
células muertas que corren el 
peligro de deslucir la tez, vol- 
viéndola grisácea y terrosa. 

El objeto de la ducha fili- 
forme es dar a la piel todo el 
brillo que es susceptible de 
tener. El chorro, más o me- 
nos fuerte, según se dirija 
hacia tal o tal otra parte de 
la cara, opera un verdadero 
trabajo de excavación. Milí- 
metro por milímetro azota, pi- 
cotea, apoya de tal manera 
que obliga a los poros a va: 
ciarse. 

Esta ducha produce un efec- 
to de masaje muy particular y 
muy interesante, en el sentido 
que la tenui- 
dad de su cho- 
rro impide 
que ningún 
músculo sea 
desplazado o 
atacado en 
falso, lo que 
sucede muy 
frecuentemen- 
te cuando una 
misma se da 
masajes un 
poco fuerte o 
confía su ca- 
ra a masajis- 
tas inexperi- 
mentados. La 
ducha filifor- 
me elimina to- 
do error per- 
sonal. Podría ser comparada a una 
serie notablemente rápida de peque- 
ñísimos palmoteos repetidos con más 
o menos fuerza por minúsculos mar- 
tillos. 

Reanima toda pequeña terminación 
nerviosa colocada hajo la epidermis. 
Expulsa toda parcela grasosa super- 
flua y la obliga a entrar en el to- 
rrente circulatorio para ser elimina- 
da. Da, por su efecto notable en la 
circulación, una frescura de cutis sor- 
prendente, comparable a la que se tie- 
ne al volver de un paseo rápido al 
aire libre. 

Es un procedimiento higiénico per- 
fecto, porque de ese modo la cara no 


la 


es tocada más que por el agua pura. 
No es todo deciros sus cualidades; 
es preciso también que os describamos 
esta pequeña operación. He aquí: Se 
demaquilla cuidadosamente la cara, 
quitando el rimmel con minuciosidad; 
los cabellos se encierran bajo una 
gorra de goma como las que se usan 
para bañarse, y todo el cuerpo se en- 
vuelve con una gran pelerina, también 
de goma, bien cerrada en el cuello. 


ducha 
filiforme 


Un especialista toma la lan- 
za, regula la presión a la cual 
el agua debe ser arrojada, des- 
pués os envía ese chorro a la 
cara. La primera impresión es 


rara. Si se 
tienen los ojos 
cerrados, se 
creería más 
bien ser pin- 
chada por 
una multitud 
de pequeñas 
agujas que 
un maligno 
diablo clava- 
ra en la piel 
de uno. Si 
uno se mira- 
“ra en un es- 
pejo, se 
asombraría 


del agujero 


que el chorro hace en la carne. 

Pero no se piensa tanto y, al cabo 
de algunos segundos, se experimenta 
una gran sensación de bienestar de- 
bida a la aceleración de la circu- 
ción. 

Además, las impresiones son muy 
variadas, según que el chorro, bas- 
tante violento, sea dirigido hacia las 
mejillas o .el mentón, o se haga muy 
acariciador para la parte inferior de 
los ojos. ; 

Porque es todo un arte dar una 
ducha filiforme; hay que conocer ad- 
mirablemente la anatomía de la ca- 
ra, la resistencia de la piel y la na- 
turaleza de la epidermis a regar. 


Hace, por otra parte, largo tiem- 
po que la ducha filiforme forma par- 
te del arsenal de los médicos que tra: 
tan las enfermedades dde la piel. Es 
recientemente cuando ha venido a co- 
locarse en el número de los instru: 
mentos de belleza, 

Se pueden proyectar diferentes 
aguas, hasta también aguas minera- 
les cuya acción determina efectos va- 
riables. 

Un reproche se le puede hacer a 
la ducha filiforme. Sólo está al al. 


cance de un pequeño número de lec- 
toras, no a causa de su precio, por- 
que no es excesivo, sino porque, des- 
graciadamente, en muy pocos lugares 
se la practica. 

El ideal sería, evidentemente, que 
todos los tratamientos útiles y bene- 
ficiosos pudieran ser practicados por 
todas las mujeres, ya sea haciéndo- 
los en su casa, o que sus precios míni- 
mos no asustaran a ningún presu- 
puesto. ¡Ay!, eso no sucede todavía, 
pero esperamos que las cosas se vol- 
verán más fáciles, que muchos insti- 
tutos de belleza, salones de peinado, 
practicarán este tratamiento que evi- 
dentemente necesita una instalación 
un poco onerosa, pero al alcance, no 
obstante, de muchas casas. Espera- 
mos también que los institutos de be- 
lleza disminuirán poco a poco sus 
precios. Por otra parte, las mujeres 
argentinas harán, luego, como las 
norteamericanas: sacarán todas las 
semanas, 0 cada quincena, o mes, una 
suma en proporción a su presupues- 
to, que destinarán a la conservación 
de su belleza, 


Lo que no será, a pesar de lo que 
puedan decir los descontentos, dine- 
ro mal colocado. Muy por el contra- 
rio, porque obligar a las mujeres a 
ocuparse de su belleza, es, sobre todo, 
obligarlas a pensar en su salud. Una 
mujer atenta al estado de su piel se 
sorprenderá de ver en ella una man- 
cha roja o amarilla, y buscará si su 
intestino o su hígado funcionan como 
deben. Si mira todos los días sus dien- 
tes, verá el más pequeño punto mate, 
y podrá evitar la caries. Si sus cabe- 
llos caen, sabrá entonces que algo fa- 


lla en su estado general, y así conse- 


cutivamente. 
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LOS PRECURSORES DE LA CULTURA ARGENTINA 
El doctor Nicanor Albarellos, 
gran propulsor de la medicina 

Por Gregorio: Antelo 


NA de las más características 

y caracterizadas personalidades 

de la vieja sociedad porteña fué 

el doctor Nicanor Albarellos, 
familiarmente llamado el rengo Al- 
barellos, por mérito de un defecto fí- 
sico que, lejos de disimular o “atenuar, 
servíale todavía para hacerlo blanco 
de su chispeante locuacidad. Su escep- 
ticismo, sustentado por su tempera- 
mento y alimentado por su gran cul- 
tura y su propia disciplina médica, 
no le impidieron desarrollar una vas- 
ta obra en favor de la. cultura uni- 
versitaria, que recién comenzaba. a 
orientarse, y prestar su concurso va- 
lioso en la acción pública, en la época 
en que Mitre emprendía la reorgani- 
zación y unidad de la nación. 


Había nacido en Buenos Aires jun-. 


to con la patria, en cuna acaudalada. 
Fueron sus padres don Ruperto Al- 
barellos, miembro del Cabildo, y doña 
Isabel de Pueyrredón, lo cual le per- 
mitió deslizar su infancia y juventud 
en un medio de fortuna placentero. 
Con muy buen tino, sus padres lo en- 
viaron a Francia para que cursara 
sus estudios superiores, lo cual lo sus- 
trajo al desgraciado ambiente de las 
guerras civiles y al muy trágico de 
la tiranía, que sólo alcanzó en sus 
postrimerías, al retornar al país, en 
1849, ya doctorado en medicina por la 
Facultad de París. Había logrado su 
formación inte- 
lectual y profe- 
sional al lado 
del célebre fi- 
siólogo, Bernard, : 
del ilustre to- 
cólogo Cazeux y 
del no menos 
ilustre Gaálien, 
cuyos servicios 
pagaba fuera de 
la Facultad, en 
su noble ansie- 
dad de adquirir 
toda la suma de 
conocimientos 
posibles para 
luego difundir 
en su terruño. 
Vuelto al país, 
tuvo que some- 
terse a prestar 
el testimonio de fe política instituí- 
do por el tirano Rosas, condición pre- 
via que se exigía a quienes querían 
revalidar su título. El 29 de diciem- 
bre':del mencionado año 49, el doctor 
Albarellos se sometió al torturante 
expediente, siendo apadrinado por don 
Lorenzo Torres y don Mariano Bau- 
drix, quienes así garantizaban que 
era partidario de la Santa Causa. 
Luego llenó los demás requisitos, dió 
examen, y en abril de 1850 fué re- 
conocido como médico de nuestra Fa- 
cultad. Su tesis, que versó sobre par- 
tos, le dió cierta notoriedad, lo que, 
unido a sus antecedentes de médico 
recibido en la Universidad de París, 
bastó para acreditarlo rápidamente. 
Pero Albarellos no tenía mayor pre- 
ocupación, ni tampoco podría ser su 
norte la atención de enfermos, por 
muy distinguidos que fuesen, y me- 
nos todavía el amasar fortuna con sus 
honorarios. El había vuelto al país 
con una orientación muy definida, 
muy superior y muy distinta. Su me- 
jor y más ardiente preocupación ra- 
dicaba en el encauzamiento de las dis- 
ciplinas científicas, y no sólo en lo 
que afecta a la medicina, sino a todas 
las ramas de las ciencias. Su perma- 
nencia en Europa le había permitido 
abrevar en las fuentes de la cultura 
superior. El ejemplo de sus grandes 
maestros y el recuerdo de los gabine- 
tes y laboratorios de investigación en 
los que trabajaban los investigadores, 
desarrollando una labor paciente y 
tenaz por penetrar el arcano, le habían 
infundido una absoluta admiración al 
par que el anhelo ferviente de poder 


arraigar en el terruño el ejercicio de 
tan noble sacerdocio, lujo de los pue- 
blos de cultura avanzada. El mismo 
Albarellos, en carta que dirigió a don 
Mariano Medrano meses antes de re- 
gresar a la patria, así se lo declara 
y esboza el que más tarde será su 
progFama de acción y al que en nin- 
gún momento le restó ni.esfuerzos ni 
desvelos. En los párrafos de la aludi- 
da: carta, en que se declara cruzado 
de la sagrada causa de la ciencia, 
expone con sencilla elocuencia: 

“Argentino y patriota de corazón, 
yo desearía ver a mi patria emanci- 
parse del estado científico y literario, 
como se ha emancipado del estado po- 
lítico; yo: desearía que mi país mar- 
chase al paralelo de los conocimientos 
europeos; yo quisiera que mis cómpa- 
triotas pusiesen siquiera una piedra 
en el vasto edificio científico que 
construye desde tantos siglos este vie- 
jo mundo; yo quisiera ver un nombre 
argentino colocado al lado de los 
nombres de Newton, Franklin, Lapla- 
ce, Cuvier”, etc. 

Y más adelante, tras otras referen- 
cias, afirma: “Sí, amigo mío, yo es- 
toy íntimamente convencido de que 
nuestra patria no será grande sino 
por medio de la ilustración y de la ge- 
neralización de los conocimientos hu- 
manos. Convencido de esta verdad in- 
contestable, yo me siento transforma- 
do en un avaro 
de gloria para 
mi país, yo qui- 
siera llevar con- 
migo todos los 
elementos nece- 
sarios para for- 
mar la base de 
una enseñanza 
vasta y sólida; 
yo siento mi co- 
razón entusias- 
marse de sólo 
trazar estas lí- 
neas, que expre- 
san los senti- 
mientos que me 
animan; yo re- 
cuerdo que mi 
país ha perdido 
los López, Vare- 
la, Funes, Ro- 


dríguez y otros, porque no producía 


un Cooper, un Dupuytren, un Volta, 
un Miller, un Aquapendente, etc. Yo 
sé muy bien, amigo, que él puede pro- 
ducir todavía en su estado actual los 
primeros, pero nunca podrá producir 
los segundos; para los primeros sólo 
basta la brillante imaginación y el 
sublime ingenio de que están dotados 
los argentinos; para los segundos, no 
bastan estas envidiables calidades, es 
preciso la enseñanza material, el co- 
nocimiento de las máquinas y su apli- 
cación práctica; es preciso un guía 
que inicie al hómbre en los secretos 
de la ciencia; es preciso una mano 
diestra que corra el velo que nos ocul- 
ta hasta hoy tantas maravillas; en 
fin, es preciso una escuela y profeso- 
res que dirijan a los argentinos por 
el sendero que conduce a la perfección 
de nuestra inteligencia, a la gloria, a 
la inmortalidad. 

“Mi voz y. mis esfuerzos — añade — 
pueden ser impotentes para transfor- 
mar mi deseo en realidad, mis ilusio- 
nes en una verdad, pero al menos, 
amigo mio, que mis compatriotas 
vean el interés y-el amor que les pro- 
feso, vean que yo pospongo siempre 
mi ambición y la riqueza personal al 
engrandecimiento de mi patria y al 
alivio de la humanidad.” 

El 15 de abril de 1852, al estable- 
cerse la cátedra de Medicina legal, 
patología general e historia de la me- 
dicina, fué llamado Albarellos para 
ocuparla. Y un año más tarde fué de- 
signado en la de Química y física 
médica y cuatro después en la de 
Física experimental. 


(Continúa en la vúg. 83) 
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Ahora...Restablezca la Blancura 


Natural de sus Dientes 


La Limpieza Antiséptica que Está Embelleciendo a 
Millones de Damas 


Ahora hay una manera de que usted 
restablezca la blancura y el brillo natural 
de sus dientes. Se conoce eomo el método 
Kolynos. 

Todo lo que usted necesita es poner un 
centímetro de Crema Kolynos en un 
cepillo seco. Al instante, la espuma anti- 
séptica de Kolynos llega a todas las 
cavidades e intersticios, por diminutos 
que sean. Los millones de gérmenes cau- 
santes de las manchas, el descolora- 


Kolynos iluminará su sonrisa. 


miento y la caries son destruídos y 
expulsados. Pronto desaparece el mal 
aspecto de sus dientes, quedando resta- 
blecida su blancura y lindo brillo— y 
usted sentirá su beca deliciosamente 
limpia y fresca. 

Pruebe la Crema Kolynos. Usela de 
noche y de mañana, y quedará encan- 
tada y sorprendida de los resultados. 


Economice— compre el tubo grande. 


se 


Sib 


Dispuesto a atrapar a las jirafas que poco antes había 
visto bebiendo en el estanque, Palito tramó de inmediato 
un plan para realizar su obra. Se lo comunicó a su fiel 
sirviente Tamarú, quien, a juzgar por el gesto que hizo, 
gustó del plan. Tamarú trepó a lo alto de un árbol lleno 


de lianas y plantas trepadoras, y pronto obtuvo gran 
cantidad de ellas. Bajó, y se puso a trabajar con Palito. 


PALABRAS CRUZADAS 


HORIZONTALES 


1. — Burla. 
3. — Fruta. 
6.— Punto fijo en la historia. 


9. — Adverbio de lugar. 

10. — Atreverse. 

11. — Individuo que ha perdido el juicio. 

13. -— Capital de Noruega. 

16. — La encontramos abundantemente 
en las playas. 

17. — Trabajar la tierra con un arado. 

18. — Nombre femenino. 


VERTICALES 


1.—Representa- 
ción geográ- 
fica. 
2.—Que cumple 
sus compro- 
misos. 
4. — Plural de pro- 
nombre de- 
mostrativo en 
género feme- 
nino. 
5. — Querer. 
7. — Temor, susto. 
8. — Descubrió a América. 
11. —Que no tiene asperezas. 


(La solución de este problema aparece en la página siguiente.) 


ENTRETENIMIENTO ALEGRE 
Alegre es, en efecto, este entretenimiento que les propone- 


mos. Peguen 
todo en car- 
tulina, recor- 
ten las piezas 
yjúntenlas 
luego has- 
ta formar la 
muñeca, el pe- 
rro y la loco- 
motora. Tene- 
mos la seguri- 
dad de que el 
rompecabezas 
no les resulta- 
rá tan difícil 
como parece a 
primera vista. 


12. — Cabello blanco. 
14, — Lo contrario de “enferma”. 
15, — Medida de peso. 


Es 2% a 
Entre ambos clavaron en torno al estanque varias 
estacas firmemente aseguradas y con las lianas forma- 
ron una especie de cerco. Sólo dos de esas estacas no 
estaban unidas entre sí, lo cual daba lugar a la for- 
mación de una puerta, por la que nuestros héroes espe- 
raban que entrarían las asustadizas jirafas. Como se 
puede apreciar, el plan de Palito era muy inteligente. 
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— ¿Te parece que obtendremos éxito? — preguntó. 

— No lo dudo — dijo Tamarú. — Ahora lo único que 
nos resta por hacer es esperar pacientemente que a 
estos animalitos se les ocurra volver por aquí. 

— Volverán, sin duda — replicó Palito. — Estaban be- 
biendo cuando las sorprendimos, y como no las dejamos 
terminar, retornarán al. estanque para apagar su sed. 


para la ¿gente 


UNA ESCENA ENCANTA- 
DORA 


Estos dos hermanitos parecen 
muy contentos de vivir en el Po- 
lo, pues se han hecho amigos de 
un oso. Pero para ver lo mucho 
que se divierten es necesario que 
nosotros reconstruyamos la esce- 
na ateniéndonos a estas indicacio. 
nes: Pegaremos todo en cartulina; 
recortaremos las piezas; haremos 
tres incisiones a lo largo de las lí- 
neas negras; doblaremos el dibujo 
hacia adelante, por la línea de pun- 
tos, y, por último, meteremos al oso 
y a los árboles en las incisiones de 
las líneas, de acuerdo con las le- 
tras. Hecho esto, veremos cómo se 
diverten con el oso los hermanitos. 


Era indiscutible que lógicamente debía ser asi. Al 
verse interrumpidas mientras bebían, las jirafas echa- 
ron a correr, todavía sedientas. Era entonces natural 
suponer que regresarían. Y así fué, en efecto. Pasó, sin 
embargo, algún tiempo, dos horas, pero al fin llegaron. 
Aparecieron casi en tropel, avanzando despacio, como si 
desconfiaran de la proximidad de algún extraño. 
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Convenientemente ocultos esta vez, ambos cazadores 
observaban todo aquello sin ser vistos. Las jirafas die- 
ron varias vueltas en torno al estanque hasta que, des- 
pués de haber encontrado la abertura dejada por Palito, 
penetraron en el cerco y se pusieron a beber. 

— ¡Ya están! — exclamó el niño, 

Corrieron... 


. Ambos precipitadamente en dirección a la puerta. 
Pero el imprudente grito del niño había llamado la 
atención de las jirafas, algunas de las cuales corrían 
también en dirección a la parte del cerco que estaba 
libre. ¿Llegarían Palito y Tamarú a tiempo para evitar 
que se escapasen los animales y fracasase así su plan? 


“Continuará la próxima semana.) 


LA IGNORANCIA DE LA COTORRA 


Esta cotorrita desea comer, y ha visto, a la dis- 
tancia, la bolsa que contiene las ricas semillas 
con que habrá de alimentarse. Pero no se atreve 
a avanzar, pues sabe que sólo hay un camino que 
la conducirá a ella y, ante tal laberinto, teme 
perderse. ¿Quieren ustedes encontrar por ella el 
camino y enseñárselo para que pueda ir a comer? 
No olviden que hay que avanzar. siempre por las 
líneas blancas, sin atravesar ninguna negra, 


EL PROBLEMA 
DE LOS TRIANGULOS 


Ya muestros lectorcitos conocen muchas de las 


menuda 


LA AVENTURA DE SEMSEM 
H.-- ya muchos años, por aquellas épocas en 


que los hombres vestían de una manera muy di- 

ferente a la nuestra, vivían en un pueblo dos 
matrimonios que tenían un hijo cada uno. Pompom 
se llamaba uno y Semsem el otro. Pompom era muy 
seriecito, a pesar de su corta edad. Era razonable, 
correcto en sus cosas y tenía un carácter suave y apa- 
cible. En cambio, Semsem no era lo mismo. No sentía 
mucha inclinación por tomar las cosas tal como son, 
y siempre estaba haciendo proyectos fantásticos. Cierta 
vez en que paseaba con Pompom, díjole al oído: 

— Oye, Pompom, tengo un proyecto colosal, 

— ¿Otro más — preguntó Semsem, que ya estaba 
acostumbrado a estas cosas. 

— Sí, pero esta vez es cierto. Ya tengo 
todo preparado para realizarlo dentro de 
pocas horas. 

— ¿Y qué es? 

— Pienso marchar de mi casa y salir a 
recorrer mundo. Primero iré a la China, 
luego al Polo Norte y en seguida me tras- 
ladaré a Africa... 

Pompom lo miró, extrañado. Entendía un 
poco más de geografía que su amigo, y era 
por eso que se daba cuenta de lo desca- 
bellado que era tal proyecto, 

— Oye — le dijo, — ¿sa- 
bes dónde quedan la China, 
el Polo Norte y Africa? 


tretas que pueden ser hechas com fósforos o es- 
como sabemos 
NN que les agra- 

dan, aquí les 

VÁ ) enseñamos una 

más. Tomen 

formen cuatro 
cuadriláteros en la forma que se ve a la izquierda. Ahora bien: ¿pue- 
den con esta misma cantidad formar seis triángulos? El dibujo de 
la derecha les enseñará cómo deben disponerlos. Propongan el pro- 
blema a algún amiguito y ya verán el tiempo que emplea en resol 


carbadientes. Y 
TIJ A 
LL) 
doce fósforos y 
verlo. Y eso, si lo resuelve... 


en lo que dejas detrás, en las personas 
que quedan esperando tu regreso, un 
regreso que acaso nunca se producirá. 


SOLUCION DEL 
PROBLEMA DE 
PALABRAS 


— No — repuso Semsem, a e miraba fijamente a Iron: CRUZADAS 
, $ ensaba que su amigo tenía indiscuti- : 

da e ondo A sas ble razón. Todas las cosas que le estaba Horizontales 
cuentre en mi camino podré diciendo eran evidentemente ciertas. 1, — Mofa. 
llegar... — Y además — continuó Pompom, — A 

Con esta inocente respuesta el supuesto no aplazas tu proyecto para dentro de un tiem- ¿quién será mi amigo si te vas? ¿Con 7 AA 
aventurero dejó a Pompom, a tiempo que po? Si te vas ahora ¿qué será de tus padres? Aisan he de COSAS "jugar? Yo 10. — Osar. 
añadía: ¿No temes que se enfermen pensando que te también me quedaré cos o, aburrido, 11. — Loco 

— Aguarda unos minutos y me presentaré han perdido para siempre? pensando en que te has ido 20, Ne, A 
ante ti listo para la aventura, — Mis padres no me extrañarán mucho — Probablemente, nunca más volveré a AE 

En efecto, pocos minutos después regresó exclamó el aventurero. — Ayer mismo mi ma- Verte. . Es 18. — Sara. 
Semsem. El único cambio que en él se adver- dre me dió un responso porque tardé en re- Aquello fué suficiente. Semsem se ; 
tía era que se había colocado un gorro de lana — gresar del almacén... echó a llorar, y todo consternado dijo: Verticales 
(sin duda porque sospechaba que iba a pasar — Eso no significa que no te quiera. Ade- — Tienes razón. Dejaré la aventura 1. — Mapa. 
frío), y traía al hombro un palo del que estaba más, imagínate el dolor que les causarás. ¿Qué para más adelante... PUE o 
suspendida una pequeña bolsa. Pompom con- ¡pensarán de ti? Seguramente creerán que has Regresó a. su casa, deshizo el paquete to - 
templaba a su amigo y le daba lástima permi- muerto, que te ha ocurrido algún accidente. y volvió al lado de Pompom. Desde aquel 7. Payor: 
tir que emprendiese una aventura tan des- Y si te vas ¿dónde dormirás? ¿Quién te dará día no pensó ya en realizar tan locas 8. — Colón. 
bellada. ”- de comer? ¿Quién te arreglará la ropa y te aventuras. Y gracias al oportuno consejo 11. — Lisa. 

— Mira, Semsem —le dijo; — está bien que  zurcirá las medias? Eres muy joven todavía de su amigo, se convirtió en un mucha- 1 ao Pra 
quieras salir a recorrer mundo, pero ¿por qué y no estás solo en el mundo. Debes pensar cho razonable. 15. — Onza. 


Pu 


GOCKTAIES 
HUMORISTICOS 


PAVADITAS COMENTADAS 
p Y, PARA COLMO, RIMADAS 


Con regocijo me entero 
de que, ¡recurso ejemplar!, 
en Rusia van a cargar 
con un impuesto al soltero. 
Por razones de igualdad 
mucho ese impuesto conviene; 
pues el casado ya tiene 
de ellos una enormidad. 

Consecuencia natural 
de ese impuesto original 
será, y esto. no lo dudo, 
que, en el orden conyugal, 
el más cómodo e ideal 
estado será el de viudo. 


Dicen de Luz y Ramón 

que van muy pronto a casarse; 
de los esposos Garzón 

que ya están por divorciarse. 
También se dice de Antonio 
que piensa quedar soltero, 
“y que a Roura el matrimonio 
lo hace feliz por entero. 

Sobre casos tan variados 

¿quién osará pronunciarse, 
si unos se sienten ahorcados 
y otros aspiran a ahorcarse? 
De esos hechos, de inmediato 
¿qué deducciones se infieren? 
Será bueno o malo el plato, 
mas todos probarlo quieren. 
Por algo del casamiento 

se ha llegado « asegurar 

que es cuestión de condimento 
y también de paladar, 


Después de un largo receso 
se inauguró oficialmente 
y ha entrado, precisamente, 
en “funciones” el Congreso. 
¿Ya está en “funciones”?... ¿Se trata 
de llevarle con urgencia > 
al teatro la: competencia 
de la oratoria barata? 
Para el público son las 
competencias pan comido, 
¿En funciones? Bienvenido. : E 
Un espectáculo más 
que resulta divertido. 


Tado el mundo oyó decir 
econ sorpresa general 
que, por urgencia industrial, 
iba la leche a subir. 
Mas una mueva versión 
anuncia que los lecheros, 
sintiéndose caballeros, 
han cambiado de opinión. 
_Temer tal subida es necio, 
así ayer me lo dijeron, 
pues aquéllos prometieron 
que no subirán el precio. 
¿Algo con esto se fragua? 
Si es para bien... que aprovech: * 
¡Que no subirán la leche!... 
¿Y no subirán el agua? 


EN LA FOTOGRAFIA 


Un santiagueño, recién llezado a esta capital, 
entró en una fotografía con el propásito de hacer 
retratar a toda su numerosa familia. 

—¿Cuánto me cobra por hacer el retrato de mis 
hijos? — preguntó al fotógrafo, 

— Diez pesos la docena —le dijo aquél. 

— Entonces — respondió el provinciano—tendrá 
usted que esperar, porque todavía no tengo más 


que once hijos. 
RETRUCO 


Cierto día, en una acalorada discusión, Catili- 
na echó en cara a Cicerón su obscuro nacimiento. 

—Convengo en ello—dijo serenamente Cicerón, 
Eos si mi nobleza empieza en mí, en ti acaba la 
uya . 


AD 
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El agente —Yo querí 
( y ia un La $ 
tado). — me regalas un 


amillo de bri- 
llantes... 

— Querida, 
¿has oído de- 
ctr que haya 
automóviles 
falsos? 


Vea, amigo, 
yo no sé si el 
socorra lle- 
gará a tiem- 
po para us- 
ted, pero por 
las dudas dé- 
me su direc- 
ción Y SUS 8e- 
ñas particu- 
lares. 


De “Frankfurter 
Illustrierte”, 
Francfort) 


(De “London 
Opinion”, 
Londres) 


—Al menos, 
Enrique, hace 
tres meses que 
tenemos la 
misma eocine- 
ra. Nunca, an- 
tes, nos había 
durado tanto 
ninguna. 


(De “The 
Humorist”, 
Londres) 
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La señora. —Mi hijo vino aquí, compró medio 
kilo de dulce, cuando llegó a casa pesé el dulce. y 
sólo había un cuarto de. kilo. 

El almacenero. — Mi balanza está bien, señora. 
¿Ha pesado usted a su hijo? 


El nuevo director 
(a sus empleados). 
—Entiendan bien. lo 
que les voy au decir. 
Cuando hago sonar 
una vez el timbre, 
quiero que venga el 
ordenanza; cuando 
lo hago sonar dos 
veces, quiero que 
venga el contador, Y 
cuando no lo hago 
sonar es que estoy 
con. mi secretaria... 
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(De “Smith's 
Weekly”, Sydney 


La esposa (alegre- 
mente) —...pero por 
lo menos tenemos la 
seguridad de que nin- 
gún automóvil habrá 
de atropellarnog... 


(De “The a 
Humorist”, Londres) 
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EL DE TODAS PARTES 


E QUERIA, SENCILLAMENTE, PRESEN- 
; CIAR DE MAS CERCA LA REGATA 


Ni (De “The Humorist”, Londres) 


EL FAKIR 
DESHO- 
LLINA SU 
CHIM E- 
NEA. 


(De “The 
Passing 
show”, 

Londres) 


El.--¡ Hum, 
me parece 
que si ésa es 
la manera 
como ense- 


* ñan a 2apa- 


tear en esta 


academia, 


EL PESCADOR OPTI- 


7 Y MISTA 
(De “Humoristicke Listy”, Praga) 


voy a tardar 
mucho en 
aprender!... 


2% 


— Ya encontré el desperfecto de su chi- 
menea, señora. No era más que un ladrón. 


(De “The Humorist'”, Londres) 


— ¡Mozo! ¡Vea lo que acabo de encontrar en la sopa! 
— ¡Oh! ¡El alegrón que va a tener el cocinero! Hace 


varios días que anda buscando sus anteojos. 
(De “Ric et Rac”, 


París) 


COCKTAIES 
HUMORISTICOS 


DEL CARNET DE BOLONIO 
Lo que dicen algunos animales: 


EL LEON.—No estoy ya muy conforme con 
esto de ser rey de la selva, Les va mal a los 
reyes. En estos tiempos de democracia, cual- 
quier Zorro manda más que uno. Me contentaría 
con ser presidente. 


LA MULA.—A mí que me dejen de líos elec- 
torales, porque estoy cansada de meter la pata, 
y a lo mejor meto las cuatro. 


EL TIGRE. — ¿Asaltante yo?... Cualquier pis- 
tolero saca más provecho de la vida, 


EL LORO.—La tienen con el sistema parla- 
mentario, ¿Y dónde se ha inventado cosa mejor? 
¿Qué haríamos, si no, con estos soberbios picos de 
oro que Dios nos ha dado? 


EL COCODRILO. — ¡Llora, lora, urutaú!... 


EL CALAMAR. — Para ser escritor y escribir 
sandeces, sólo me falta la pluma. 


EL GANSO, — Hombre de pluma soy. Para 
ser escritor y escribir sandeces, sólo me falta la 
tinta, 


EL CAMELLO. — ¡Pues, me han jorobado!... 


LA MONA.— ¡Qué espíritu más servil es el de 
la mujer!... Apenas me ve en sociedad luciendo 
un vestido nuevo, ya están imitándome. 


EL BURRO.— El creador me ha dotado de las 
mejores cualidades para lucirme en las tribunas 
callejeras: inconsciencia, desenfado y esta voz 
sonora y campanuda... 


EL CANGREJO.—El tiempo para mí anda al 


revés. Cada día me siento más joven. 


EL GATO. —Cuando soy nutria, me sacan el 
pellejo; cuando soy liebre, me sacan hasta los 
huesos. ¡Cielos! Prefiero ser gato toda la vida, 
aunque me confundan con cualquier mal escritor. 


LA JIRAFA. —Por fin se nos ha comprendido 
y se hizo algo por nosotras. ¡Qué delicia estas 
ciudades modernas!... Con los rascacielos podre- 
mos vivir, al fin, con más desahogo y comodidad. 


EL ELEFANTE. —No sé por qué habiéndome 
encargado de la trompa no me dejan aprender 
música, 


EL PEJERREY. — No puedo pasar a los mozos 
de restaurante. ¡Me tienen frito!... 


EL PERRO. — ¡Can, can!... ¿Por qué me di- 
cen can? Me parece haber oído a mi amo que 
“can” era un filósofo, Y no puedo darme cuenta 
qué tengo yo que ver con eso, 


EL SAPO. — En boca cerrada no entran mos- 
cas. 


LA LANGOSTA. — ¿Por qué esos señores de la 
Defensa Agrícola se olvidan de aquello: “Poblar 
es gobernar... Creced y multiplicaos”? 


EL CIEMPIES, — No gana uno para calzado. 


EL MOSQUITO.—El día que yo mande, la hu- 
manidad será calva, 


EL OSO.—Me revientan esos bailes moder- 
nos de los norteamericanos, Estoy más por lo 
clásico. 


LA HIENA. — ¡Si supieran ustedes lo difícil 
que me es casar a mis hijas! Nadie me quiere 
por suegra, 


EL ALACRAN. — ¿La luciérnaga?... ¡No di- 
ga!... Es una farolera. Y esa serpiente, una 
arrastrada. ¿Y se ha enterado usted de lo mal 
que se lleva la araña con su esposo? Andan siem- 

.pre a los arañazos. 
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LA CONJUNTIVITIS 


La conjuntivitis es una 
enfermedad muy común, 
que se transmite en for- 
ma asombrosa por con- 
tagio. 

Empieza por una in- 
flamación en la parte ln- 
terna de los párpados, 
que se acentúa cada vez 
más; éstos se tornan pe- 
sados y se advierte un 
ligero escozor, seguido 
de la secreción mu- 
cosa que hace difí- 
cil la visión. 

Después del sue- 
ño los párpados sue- 
len estar pegados, 
siendo indispensa- 
ble humedecerlos 
para evitar esta mo- 
lestia. Los agentes 
exteriores, la luz, el 
aire y el frío, pro- 
ducen lagrimeo. 

Cuando se noten 
estos síntomas, se 
lavarán los ojos 
tres veces por día, 
con una solución ti- 
bia de ácido bórico; 


Abba 


para la 


ROPA DE CAMA PARA UN DORMITORIO MODERNU 


De características muy modernas es la ropa de cama 
de percal beige, con aplicaciones del mismo género pero 
en marrón y una caprichosa disposición de monogramas 
en la parte superior de las almohadas. También en la par- 
te superior de las sábanas figuran iniciales, las que se 
recortan en la misma tela marrón. Las sábanas y fundas 
de crépe de China rosado, con aplicaciones de encaje de 
Milán, resultan muy delicadas, Un acolchado de satín 
rosa pálido combinará bien con el resto del conjunto. 


y. mejor aún, se empleará sulfato de cinc al tres 
por mil. 

Si después de los primeros lavajes no se ad- 
vierte mejoría, será prudente recurrir sin pérdi- 
da de tiempo al oculista, pues la afección reviste 
cierta gravedad. 


COMO DEBEMOS RESPIRAR 


Debemos siempre respirar por la nariz, porque 
el aire frío que penetra directamente por la boca 
puede irritar las vías respiratorias. 


Cuando penetra por la nariz, 
al mismo tiempo que su tempe- 
ratura se eleva, deposita en las 
anfractuosidades de la mucosa 
que recubre las fosas nasales el 
polvo y otras impurezas que sue- 
le contener. ' 

Es indispensable evitar todo 
lo que puede impedir la libre 
penetración del aire en los pul- 
mones, tal como las malas po- 
siciones que oprimen el pecho, 
las prendas de vestir muy ceñi- 
das, las ligaduras, etc. 

Los juegos al aire libre, el 
ejercicio moderado alternado 
con movimientos de descanso, 
los paseos por plazas, parques y 
jardines, activan la circulación 
y digestión y facilitan la respi- 
ración, dando salud al cuerpo y 
alegría al espíritu. 


DIEZ COSAS BUENAS 


— Hacer bien a todo el mundo. 

— No hablar mal de nadie. 

— Callar cuando se siente irritado. 

— Socorrer a los desgraciados. 

—Confesar los propios errores. 

— Tener paciencia com todo el 
mundo. 

— Desconfiar de lo que cuentan 
los murmuradores. 

— No enconar la discusión. 

— Reflexionar mucho antes de de- 
cidirse en cuestiones de importancia. 

— No rehusar nunca hacer un ser- 
vicio, cuando se pueda prestar sin tr 
contra la propia conciencia. 
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CONVIENE SABER 
QUE... 


0 Si se mezcla el agua 
con unas gotas de yo- 
do podrán descubrirse 
algunas falsificaciones 
que suelen ofrecer el 
queso y la manteca. 
En efecto, échese en 
dicha agua yodada un 
pedacito de cualquiera 
de esas dos substan- 
cias, y si se advierte 
que se tornan de un 
color azulado es por- 
que se les ha agre- 
gado fécula de 
papas o harina de 
arvejas secas. 


D Para limpiar cual- 
quier superficie es- 
maltada bastará ha- 
cer una pasta con 
crémor tártaro y 
agua; se extiende 

sobre la parte que se 
quiere limpiar, se fro- 
ta bien, se enjuaga in- 
mediatamente con agua 
clara y luego se seca. 


e Un poquito de mante- 
ca, añadida al azuca- 
rado para pastelitos, 
lo mejora grande- 
mente. 


% Las camas doradas se 
conservan relucientes 
dándoles de cuando en 
cuando un poco de 
aceite y pulimentán- 


gamuza seca. 


Las manchas de cho- 
colate se limpian con 
una mezcla de aguar- 
diente de quemar con unas gotas de amoníaco. 


% La clara de huevo es uno de los remedios más efi- 
caces contra las quemaduras. 


% La manteca de cacao es excelente para las paspadu- 
ras de los labios. 


O Las flores artificiales ajadas se restauran exponién- 
dolas durante unos minutos al vapor de un recipiente 
de agua hirviendo. 


O Las escobas nuevas duran mucho más si antes de 
usarlas se las moja en agua caliente salada, 


O 5i se sospecha que la carne de puchero es dura, una 


vez que ha espumado y el agua hierve a borbotones, 


se agregan dos cucharadas de aguardiente por cada 
kilo y medio de carne. Esta se ablanda y no conserva 
ningún sabor extraño. 


dolas después con una 
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EL AMOR 
DE CRESCENCIO 


(Continuación de la pág. 63) 


das por una ráfaga, aceleraban sus 
Pies diminutos, mientras inclinaban la 
cintura breve y sus manos jugaban 
con invisibles flores, y corrían al arro- 
yo a saciar su sed, a mirarse en el 
espejo cambiante. 

El muchacho, que sólo conocía las 
sierras y sus amaneceres llenos de 


_presagios, cantos y perfumes, contem- 


plaba maravillado el milagro de ese 
arte, por cierto aún muy rudimenta- 
rio, pero que bastaba a sus ojos, que 
los llenaba de visiones e imágenes. 

Cuando terminaron, un suspiro de 
alivio hizo reír a las chiquillas, mien- 
tras una franca sonrisa se dibujaba 
en la cara de Crescencio. Casi ha- 
blando para él, dijo: 

— ¡Mesmito como en el campo! 

— Crescencio, ¿estás loco? ¿Qué di- 
ces? 

— ¡Siempre pensando en el campo! 

Miraron por la ventana. Las sie- 
rras, envueltas en brumas, aparecían 
tímidamente; el sol trataba de abrir- 
se paso entre las nubes, la lluvia ha- 
bía cesado, todo el campo, los árboles, 
las flores, las hierbas tenían colores 
nuevos; gotas irisadas colgaban de 
las hojas, de los troncos obscuros; ya 
se oía cantar a los pájaros. 

La tierra arcillosa rápidamente se 
secaba. El sol brillaba en las huellas, 
en los charcos de agua, en las im- 
provisadas corrientes. 

El muchacho salió. Respiró a pul- 


CARTAS DE PARIS 


(Continuación de la pág. 16) 


partieron, por segunda vez, hacia 
Groenlandia; expadición que atrave- 
sará del oeste al este ese frío rincón. 

Dicha comida estaba bajo el patro- 
cinio de M. Oldenburg, ministro de 
Dinamarca. Las mesas fueron ador- 
nadas con flores y banderas france- 
sas y danesas. 

Nosotros, que estamos confortable- 
mente instalados en el continente, de- 
bemos agradecer a esos jóvenes valien- 
tes, que llevan más allá de los mares 
los colores nacionales. Hay en su ges- 
to tanta bravura como simplicidad; 
es reconfortante en esta era de me- 
dioeridad. 

Me contaban su goce al pensar que 
irían en busca de los esquimales: ese 
pueblo simpático, atrayente, cándido, 
inocente, que desconoce los feos sen- 


-— timientos de los que, bajo la máscara 


de la civilización, encerramos muchas 
veces doble barbarie. 

Te aseguro que entre esos “pio- 
neers” del prestigio, respiramos una 
bocanada de aire puro. ¡Qué volup- 
tuosidad!... 


E Mi viaje a Londres que- 
dó paralizado. Sin em- 
bargo, lo realizaré muy pronto; tan 
pronto como desaparezca esa para- 
lisis y sus dolores correspondientes... 
Gracias por la fotografía. ¡Qué som- 
brero más atrevido luces en ella!... Y 
se nota que lo llevas con placer; tanto 
quizá como el que tenía Jeanne D'Al- 
bert, la madre de Enrique IV. Dor- 
mía con su sombrero puesto para res- 
guardar los rulos; le disgustaba ha- 
cerse peinar. Dado que el sombrero 
le quedaba ridículo con la ropa de 
dormir, cuenta un perverso historia- 
dor que nunca dejó sus galas del día 
para entregarse al reposo. Debe ser 
una exageración. 
Me voy, María, al teatro. Te abra- 


zaz Anatolia. 


¿ 


El déogar 


món lleno. Miró el panorama tantas 
veces admirado: era todo cuanto po- 
seía; suyos eran los álamos, los al- 
garrobos retorcidos, como torturados 
por secretas penas, los espinillos con 
sus púas sangrientas, el perfume que 
exalabá la tierra, los colores del arco 
iris, todos los verdes, anaranjados, 
púrpuras, violetas del valle que se 
tendían a sus pies, y más lejos la 
sierra, que ahoga en su altura, atrae 
en el abismo, y siempre es nueva, in- 
esperada y misteriosa. 

Crescencio sentía en su propia car- 
ne toda esa belleza, pero algo in- 
sospechado entristecía sus ojos, un 
tumulto interior, un deseo de tomar 
el viento y triturarlo entre sus ma- 
nos, de tenderse en la tierra, sus la- 
bios pegados al barro. Mordió sus la- 
bios para dominar el temblor, el so- 
llozo que se enroscaba en su gar- 
ganta. 

¿Sería eso el amor? Algo había 
oído hablar de ese bicho que- pica a 
los hombres y a las bestias, que .en- 
grandece al más pequeño y hace débil 
al más fuerte. 

Allí estaba su petisa, lo que más 
quería en el mundo. 

De lejos oía las voces de las chicas 


que lo llamaban, y de nuevo el piano 
tecando alegremente. 

El sol, en el ocaso, lo miraba como 
a un hermano; parecía llamarlo des- 
de la montaña. 

El muchacho entró a su pieza. Jun- 
tó sus pilchas, las puso en un lío 
metidas en su ponchito, y después, 
en un papel, escribió trabajosamente 
con el lápiz que le había regalado 
Elena: 

“Mi niña, me voy pa la sierra; 
cuídela.” 

Sin mirar a su petisa, se enderezó 
a la tranquera. Seguía de memoria 
todos sus movimientos. La forma de 
agachar el cuello, la inquietud de sus 
orejas; la vivacidad de sus ojos, la 
cola movediza, el pelo alisado. 

Crescencio siguió el camino. 

Un relinchp de la petisa se apretó 
en su alma. Se puso a correr. Otras 
voces lo llamaban. 

Su corazón decía: “¡Mi niña, mi 
niña!” 

No sabía expresar a cuál de las 
dos chiquillas prefería. Tal vez Sil- 
vina, por su desenvoltura y arrojo; 
por su risa cómica, contagiosa, y su 
charla deshilvanada... Tal vez Ele- 
na, por su grave meditación, por su 
clara inteligencia, su bondad callada. 
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—¡ Oh, Silvina... 
mi niña!... 

Por la pendiente se perdió su fi- 
gura. 

Al rato apareció la silueta empe- 
queñecida por la distancia. Crescencio 
trepaba la montaña, sentía en él la 
salvaje alegría de la libertad, del 
viento, del aire; pero en sus ojos re- 
negridos, chispeantes, había una som- 
bra, como una nostalgia. Ellos guar- 
daron el amor de Crescencio. 


Elena! ¡Mi niña, 
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Tocador es el Jabón oficial 


Jabón Lux de Tocador por- 
que conserva su cutis delicio- 
samente suave, límpido y 
juvenil. Actualmente 9 de 
cada 10 estrellas del cine lo 
usan para proteger la belleza 
de su cutis. Jabón Lux de 
Jabón. 
El 


de todos los grandes estudios. 
Aproveche este secreto de 
belleza y cuide su cutis con 
este exquisito jabón, cuya 
rica y fragante espuma con- 
servará su piel limpia, suave 


y tersa. 
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«¡Dios mío, no me la arrebates!... 


Escena dramática en dos cuadros 
Por Alejandro Sux 


PERSONAJES: 


Doña Eugenia, 45 años; Don rar. Accidentes co- 
Carlos, su esposo, 50; Zule- 
ma, hija de ambos, 20; El doc- 
tor Périz, 40; Alfredo, 30; 
Una criada y Un chauffeur. 


CUADRO PRIMERO 


: N el dormitorio de 
- Zulema, elegante, 
: moderno y fresco, 
aparece ésta exten- 


dida en el lecho, con 

la cabeza vendada, 
sin conocimiento; su extre- 
ma palidez pone aureola ro- 
mántica en sus rasgos be- 
llos y finos. Junto a ella, en un sillón, doña Euge- 
nia llora ruidosamente, desesperada. Don Carlos, co- 
mo autómata, se pasea de un lado para otro fingien- 
do a duras penas una serenidad que no tiene. La 
Criada y el Chauffeur entran y salen de la habita- 
ción, en desorden, sin saber lo que hacen, con pa- 
langanas, vendas, jarras de agua. Es invierno, a la 
caída de la tarde. 


ESCENA PRIMERA 
Doña Eugenia, don Carlos, la Criada y el Chauffeur. 


Doña Eugenia. — (Desesperada, a su hija.) ¡Zu- 
lema, hija mía!... Yo estoy aquí... ¿Me oyes?... 
¡Qué cosa tan ho- 
rrible!... (A don Carlos:) ¡Ah, si me hubieras he- 
cho caso! ¿Por qué, Dios mío, esta desgracia?... 
¡Maldito automóvil! 

Don Carlos. — Cálmate, Eugenia..., ¡por favor! 

Doña Eugenia. — ¡Voy a enloquecer, Carlos!... 
(A su hija.) ¡Zulema..., abre los ojos, habla!... ¡Se 
nos muere, Carlos! ¡Carlos, se nos muere! (Llora 
ruidosamente.) 

Don Carlos. — ¡Y la culpa es mía!... No debí 

comprarle el automóvil...' (Haciendo esfuerzos por 
no llorar, a doña Eugenia.) No llores así, que me 
desesperas... Debemos conservar la serenidad... 
¡Dios no querrá privarnos de nuestra hija! 
, Doña Eugenia:—¡ Ah, Dios mío, y el doctor no lle- 
iga! Mírala... ¡está pálida como muerta!... ¡Hija 
mía, hija mía!... Telefonéale otra vez, por favor... 
¡Hace una. hora que le esperamos!... Haz veniri a 
otro... (Al chauffeur.) Vaya usted a buscarlo. 

Chauffeur. — El señor habló hace cinco minutos; 
el doctor está ya en camino... Pero, en fin..., si la 
señora quiere... 

Doña Eugenia. —¡Cinco minutos!... ¡Hace una 
hora!... ¡Y mi hija se muere!... ¡Carlos, Carlos, 
Zulema se nos muere!... Mírala... La sangre no 
deja de correr... (A la criada.) Corra a la botica y 
explíquele al farmacéutico... (A don Carlos.) ¡No 
sé qué hacer!... 

La criada. — (Oyendo el ruido del timbre.) ¡El 
doctor! (Sale precipitadamente.) 

Don Carlos. — (Saliendo tras ella.) ¡Al fin! 

Doña Eugenia. — (Al chauffeur.) Ayúdeme, Juan, 
a levantarle la cabeza... 

Chauf feur. 
—En su lu- 
gar, señora, 
esperaría al 
doctor. 

Doña Euge- 
nia. — (Llo- 
rando.) ¡Hiji- 
ta mítats. 
¡Zulemita!... 


ESCENA 11 


Los mismos y 
el doctor Pé- 
riz, 


Doctor. — 
(Entrando con 
don Carlos, 
»ezpon diéndo- 


LAS COMEDIAS DE 


bóbagar 


o E O 


le.) Pero, no, amigo, 
no hay que desespe- 


mo éste son cosa 
diaria... Una con- 
moción cerebral... 
¡Nada más! (A do- 
ña Eugenia.) Va- 
mos, señora; no des- 
espere; necesito de 
usted, no vaya a ha- 
cernos una mala pasada; tranqui- 
lícese... 

Doña Eugenia, — (Cediendo el 
lugar al médico.) ¡Ay, doctor!... 
¡Mírela! ¡Mi pobre hija se nos 
muere, doctor! 

Don Carlos. — Cálmate, mujer. 

Doctor. — (Observando a Zulema.) Sí, indudable- 
mente, está muy pálida... (Al chauffeur.) ¿Cuánto 
tiempo hace que ocurrió el accidente? 

Chauffeur. — Lo ignoro, doctor; la señorita Zu- 
lema salió sola; el accidente debe haberse producido 
al regreso; a dos cuadras de la quinta la hallaron dos 
vecinos... El auto de la señorita Zulema se había 
estrellado contra un árbol, en un camino desierto... 
Los que la trajeron dicen que estaba recostada con- 
tra los vidrios... 

Doctor.—(Descubriendo la herida.) El golpe es se- 
ri0..., Pero... 

Doña Eugenia. — (Al ver la herida que se abre 
sobre la frente, encima de la ceja izquierda, estalla 
en llanto.) ¡Hijita de mi alma!... ¡Doctor, sálvemela! 

Doctor.—Señora, para eso he venido, pero, por 
favor..., ¡cCálmese! Su hija necesita paz en su derre- 
dor. Si no es capaz de tranquilizarse, será mejor que 
nos deje solos. 

Don Carlos. — (Solícito.) Un esfuerzo, Eugenia... 
El doctor me asegura... 

Doctor. — (Examinando a Zulema.) Hay una gran 


hemorragia... La herida es sin importancia... ¡Pe- 
ro la hemorragia!... (A don Carlos.) ¿Tiene telé- 
fono aquí? 

Don Carlos. — (Mostrándole el de Zulema, que es- 


tá encima de su tocador.) Tenemos otro en el come- 
dor..., por si le parece. 


Doctor. — Con éste me basta. ¿Qué hora es? 

Don Carlos. — Las seis y media. 

Doña Eugenia. — ¿Qué va a hacer, doctor?... 
¿Qué le parece?... ¿Verdad que no morirá?... ¡Ah, 
doctor, dígamelo! 

Doctor. — (Severo.) Señora, vamos a intentar todo 


por salvar a Zulema, pero lo primero que debe usted 
hacer es calmarse. (A don Carlos.) Y usted también, 
amigo. No perdamos los estribos. (Telefoneando.) Por 
favor, señorita; se trata de un caso urgente... Mu- 
chas gracias... Con el 22,43 de Rivadavia... Con el 
señor Alfredo Smidt, de parte del doctor Périz... 
Eso es... (Un silencio.) ¿Eres tú, Alfredo?... ¡Hom- 
bre, qué suerte!... ¿Estás en forma?... Eso mis- 
mo... Se trata de una muchacha, Zulema Rivas, 
que... Eso es, la misma... Un accidente de auto- 
móvil... (Un silencio.) Perfectamente. (Cuelga el 
aparato, y, dirigiéndose a doña Eugenia y a don Car- 
los, dice, con aire satisfecho:) Tenemos suerte. 

Doña Eugenia. — ¿Qué ocurre?... Se salvará, ¿no 
es cierto? 

Don Carlos. — ¿Y ese Alfredo? 

Doctor. — Estará aquí dentro de unos minutos. ¿No 
saben quién es? ¡El famoso donador de sangre! Va- 
mos a hacer una transfusión a Zulema..., ¡es lo 
más urgente! Y ahora (al chauffeur), páseme la va- 
lija. Cuatro puntos en la ceja..., que ni se verán... 

(El doctor prepara lo necesario para hacer la su- 
tura; nadie dice palabra, y sólo se mira hacer. Des- 
vués lava, desinfecta, etc., etc., y cose la herida.) 

Doctor. — (A doña Eugenia.) Ya está. Una cica- 
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triz insignificante dentro de quince días..., y con 
el lápiz negro..., ¡como si tal cosa! 

Doña Eugenia. — Pero ¿y el desmayo?... 
no vuelve en sí.... 

Doctor. — Paciencia, señora; Zulema volverá en 
sí, no se aflija. Y ahora esperemos al donador de 
sangre, en silencio. (Al chauffeur.) Inmediatamente 
que llegue ese señor, lo hacen pasar. (Suena el tim- 
bre.) Ya está. (Sale el chauffeur.) 

Don Carlos. — Usted me permite, doctor... 

Doctor. — (Sacando de su valija los instrumen- 
tos necesarios a la transfusión.) No le permito na- 
da, amigo mío; le exijo dos cosas: serenidad y si- 
lencio. 

Alfredo. — (Entrando con el saco en la mano, tra- 
tando de arremangarse un brazo.) ¡Buenas noches!... 
¿Dónde está la enferma? (Al doctor.) ¡Listo! (Se 
acomoda en un sillón, presenta el brazo desnudo al 
doctor, y dice:) Por dog minutos no dan conmigo; me 
preparaba a ir al Colón. 

Don Carlos. — Nuestro agradecimiento, señor... 

Doctor. — (Interrumpiéndole.) ¡Chist! (En voz 
baja a Alfredo.) Vamos a darle diez para empezar... 
¡La pobrecita está muy débil! Más tarde..., sí..., 
en fin, veremos. (El doctor opera la transfusión de 
sangre en medio de un silencio absoluto. Doña Euge- 
mia muerde su pañuelo y enjuga sus lágrimas. Don 
Carlos tiene los ojos fijos en la cara de su hija, es- 
piando el más mínimo movimiento. El chauffeur y la 
eriada observan la operación con gran. curiosidad. 
Una vez terminada la transfusión, Alfredo se levan- 
ta, y, dirigiéndose a doña Eugenia y a don Carlos, a 
media voz les dice:) 

Alfredo. — Y ahora me presento: Alfredo Smidt, 
para servir a ustedes, jugador de polo y donador de 
sangre por afición. 

Don Carlos. — (Estrechándole la mano.) Señor, 
no sé cómo agradecerle... 

Doña Eugenia. — ¡Señor, señor, mi gratitud será 
eterna! 

Doctor. — (Al chauffeur y a la criada.) Pueden 
retirarse, pero cuiden de que no se produzca ningún 
ruido. (A don Carlos.) ¿Tiene un mazo de barajas 
francesas? (Los criados salen.) 


Mi hija 


ESCENA III 
Los mismos, menos Chauffeur y Criada. 


Don Carlos. — (Asombrado.) ¿Barajas, ha dicho 
usted? 
Doctor. — Eso mismo. (Ve a doña Eugenia que to- 


ma asiento al lado de Zulema, y le dice:) No, seño- 
ra; nada de eso. Zulema necesita reposo y silencio, 
y usted distracción, (Animándose ficticiamente.) Va- 
mos a jugar aquí mismo un partido de bridge para 
matar el tiempo... 


Doña Eugenia. — (Un poco escandalizada.) ¡Pero, 


doctor Périz! 
Alfredo. — (Con gran dulzura, a doña Eugenia.) 
Hágale caso...; es necesario. Debemos esperar una 
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hora antes de hacerle una nueva transfusión. 

Don Carlos. — (Resistiendo.) No podrá..., ni yo 
tampoco. 

Doctor. — (Severo.) Habrá que poder. ¿Dónde es- 
tán las barajas? ¿Y una mesita? 

Doña Eugenia. — Pero..., ¿y Zulema? 

Alfredo. — (Convincente.) Nosotros quedaremo" 
aquí... Estaremos todos junto a ella... Pero usted 
necesita... 

Doña Eugenia. — (Lanzando un gran suspiro.) 
¡Mi pobre Zulema! (Va hacia la cabecera de la cama.) 

Doctor. — (Tomándola de un brazo y apartándo- 
la.) No, doña Eugenia... Por favor, hágame caso. 
Tráiganos la baraja. (Doña Eugenia, sin responder, 
sale de la habitación, sollozando tras de su pañuelo.) 

Escena IV 
Los mismos, menos doña Eugenia. * 


Don Carlos. — No entiendo lo que quiere hacer, 
doctor. 

Doctor. — Ni vale la pena que lo intente. Vaya 
usted por la mesita. 

Alfredo. — Después sabrá... Vaya, señor... 

Don Carlos. — (Saliendo.) Está bien..., ya voy... 


ESCENA V 
Doctor Périz y Alfredo, 
“Alfredo. — (En voz muy baja.) ¿Qué crees? 
Doctor. — (Idem.) ¡Está exhausta!... (Poniéndo- 


le una mano sobre el hombro, muy conmovido.) ¡La 
pobrecita!... ¡En fin, gracias a ti, tal vez la saque- 
mos a flote! 

Alfredo. — (Mirando a Zulema.) ¡Y es preciosa! 
¡Nunca la vi de tan cerca!... ¡Qué fineza de ras- 
gos, qué distinción, qué pureza de óvalo! (Se aproxi- 
ma poco a poco y queda contemplándola.) 

Doctor. — (Apartándolo suavemente.) ¡Sería una 
lástima! 

Alfredo. — (Dejándose conducir pero sin quitar los 
ojos de Zulema.) ¡Es una madona! (Impetuosamen- 
te.) ¡Daría, por salvarla, hasta la última gota de 
mi sangre! (Entra doña Eugenia con un mazo de 
barajas en la mano, siempre sollozando.) 


Escena VI 
Mismos, más doña Eugenia. 


Doña Eugenia. — Aquí están, doctor... (Mirando 
a su hija.) ¡Y siempre lo mismo!... (Desesperada.) 
¡Ah, doctor!... ¿Y no se puede hacer nada para vol- 
verla en sí?... ¡Se me ocurre que está muerta! (Esta- 
lla en llanto.) 

Doctor. — (Fingiendo.) Vamos, doña Eugenia...; 
no hay para tanto... Zulema respira cada vez me- 
jor... (Se acerca y aproxima el oído al pecho de 
Zulema.) ¡Mucho mejor cada vez! (Encarándose con 
doña Eugenia, paternalmente.) Cálmese, cálmese... 
Un poco de paciencia y mucha serenidad... Y, sobre 
todo, ¡paz alrededor de ella! (Ve entrar a don Carlos 
con una mesilla de bridge plegada.) Ahora verá... 


Escena Vil 
Mismos, más don Carlos. 

Don Carlos. — (Colocando la mesa con sumo cui- 
dado.) Verdaderamente es una idea extravagante... 

Alfredo. — (Solícito.) No se preocupe, señor... 
(Ayudándole a desplegar la mesita.) Aquí estará 
bien. 

Doctor. —(Acercando cuatro sillas y poniendo los 
naipes sobre la mesa.) Durante una hora debe tra- 
tar de olvidar a Zulema; yo me colocaré aquí para 
vigilarla de lejos... (Poniendo su reloj sobre la me- 
sa.) Y después de una hora, exactamente, otra trans- 
fusión, y... ¡salvada! (A doña Eugenia.) Usted se 
sienta aquí (a don Carlos); usted aquí (a Alfredo), 
tú aquí. (Todos obedecen.) Y ahora, tranquilamente, 
vamos a jugar un partido. 

Doña Eugenia. — (Al doctor, volviendo la cabeza 
hacia el lecho de su hija.) Preferiría estar junto a 
ella, cuidando su respiración... 

Doctor. — (Enérgico.) Usted se queda aquí, doña 
Eugenia... (Más blando.) ¡Y, por favor, cálmese! 

Alfredo. — (Después de dar las cartas y de que 
cada uno las ha: visto, a doña Eugenia, que las mira 
sin darse cuenta de lo que hace.) ¿Y, señora?... 
¿Qué dice usted? 

Doña Eugenia. — (Volviendo a la realidad.) Paso. 

(La escena continúa a media voz; los cuatro per- 
sonajes juegan con lasitud, distracción, ocultando sus 
preocupaciones personales con dificultad; el telón va 
cayendo muy lentamente.) 


CUADRO SEGUNDO 


El telón se levanta con la misma lentitud con que 
bajó al fin del primer cuadro; se oyen las voces que- 
das de los jugadores, más enérgicas. Cuando aparece 
la escena, los cuatro personajes juegan en sus mis- 
mos sitios, pero. menos preocupados, arrebatados por 
las peripecias del partido de bridge. El doctor, de 
cuando en cuando levanta los ojos por encima de sus 
cartas para ver a Zulema, y de tarde en tarde con- 
sulta el reloj puesto a su lado. Alfredo hace una mí- 
mica semejante. 

ESCENA PRIMERA 
Doña Eugenia, don Carlos, doctor Périz y Alfredo. 

Doctor. — (Poniéndose de pie.) ¡Una hora! ¡Se 
terminó el partido! (Se dirige al lecho de Zulema.) 

Doña Eugenia.—(Siempre a media voz.) ¿Y ahora? 

Alfredo. —- (Sacándose el saco y arremangándose 
un brazo.) Otra transfusión. 

Don Carlos. — (Al doctor, que toma el pulso de 
Zulema y oye sus latidos.) ¿Cómo la encuentra? 

Doctor, — (Hace señas para que no le hablen. Un 
silencio; volviéndose.) Vamos a poder hacerle la se- 
gunda transfusión. Está muy bien. Todavía débil..., 
¡pero la salvaremos! 

Doña Eugenia. — (Juntando las manos.) ¡Gracias, 
Dios mío! 

Don Carlos. — ¿No necesitan nada? 

Moctor. — No, nada. 


Mustraciones 


de Pedro Roca 


“Doctor. — Amigui= 
ta, está usted fuera 
de peligro... ¡Bonito 
susto nos ha dado a 
todos! 

” Doña Eugenia. — 
Y si no es por el se. 
ñor Smid... 

” Zulema.—¿Alfre- 
do Smidt?... ¿Dón- 
de está? ...” 


(Se repite la operación 
de la transfusión, como en 
el primer cuadro, pero du- 
ra mucho más tiempo. Do- 
ña Eugenia, muy impresionada, mira la escena tra- 
tando de ver la menor reacción en el rostro de la pa- 
ciente. Idem don Carlos.) 

Doctor. — (Después de terminar, a don Carlos.) 
Que preparen un buen candial para éste... (Refi- 
riéndose a Alfredo, que ha palidecido un poco y está 
inmóvil en el sillón, dejándose vendar el brazo.) 

Doña Eugenia.—Voy yo misma. (A Alfredo.) ¡Ah, 
señor, señor!... ¿Cómo pagar esta deuda? (Sale.) 

Alfredo. — (Con languidez y plácida sonrisa.) Es 
posible que les cobre muy caro... z 

Don Carlos. — (Muy serio.) Señor Smidt... 

Doctor. — (Colocando sus aparatos, vendas, ete., 
en su valija.) Amigo Rivas, Zulema está fuera de pe- 

gro. Acérquese; mírela..., fíjese cómo sus mejillas 
se. colorean... 

Alfredo. — (Mirándola extasiado.) ¡Qué linda es! 

Don Carlos. — (Después de aproximarse al lecho, 
mirando a su hija.) ¡Pobrecita!... ¡Qué susto nos 
ha dado! (Observándola de más cerca.) Me parece 
que sonríe... (Al doctor.) ¿Duerme? 

Doctor. — (Un poco solemne.) Resucita...- Ahora 
le puedo decir la verdad: sin la colaboración opor- 
tuna de Alfredo..., ¡la pobre Zulema!... 

Don Carlos. — También yo le puedo decir ahora 
la verdad... ¡No creí que la salvara!... ¡Si hubiera: 
visto la sangre que perdió! El coche estaba salpi- 
cado en todas partes... ¡y en el suelo un charco 
inmenso! Si Eugenia hubiera visto eso..., ¿para qué 
pensarlo? (A Alfredo.) A su generosidad debemos 
la salvación de 
mi hija, señor 
Smidt. Cuanto 
usted pida será 
siempre poco. 

Doctor. — 
(Sonriendo 
con malicia.) 
¡Quién sabe, 
amigo Rivas! 

Alfredo. — 
(Siempre en 
su sillón.) Us- 
ted no podrá 
pagarme nun- 
ca... Pero su 
hija... tal vez. 


ESCENA II 


Mismos, más 
doña Eugenia 
y Criada. 

Doña Euge- 
mia. — El can- 
dial... ¿Y Zu- 
lema? (Sirve a 
Alfredo una 


(Continúa en 
la pág. 83) 


¡ L día 18 de abril de 1936 quedará señalado con piedra blan- 
l E ca en los anales del folklorismo nacional, porque en esa fe- 
cha el señor Numa Córdoba inició una sección titulada “Bajo 
mi cielo pampa” en nuestro colega Caras y Caretas. Y abrió la 

sección con estas radiotelefónicas y no muy claras palabras : 


ESCUCHE LA VOZ DEL FOLKLORE ARGENTINO, 
QUE ES LA CIENCIA DEL NATIVISMO ., 


Y como nosotros tenemos el folklorismo metido en la médula 
de los huesos, en vista de que por más que escuchábamos, era 
muy poco lo que oíamos, nos decidimos a leer el primer artículo. 
De entrada nos decían que por esas páginas desfilarían: 


8 .. .cuentistas, anecdotistas, narradores, poetas, músicos, co- 
' reógrafos, trovadores, trenzadores, coleccionistas de los atri- 
| butos del gaucho, autores y recopiladores del cancionero y 
las danzas, de las leyendas, del refranero y las supersticiones; 
herboristéricos, etc. : 


l Y desde ese momento ya estamos impacientes, esperando que 
' empiece el desfile. No sabemos qué es lo que querríamos ver pri- 
| mero: si a los autores de supersticiones, a los trovadores, a los 
l 'anecdotistas, a los coleccionadores de atributos o... No, no. Ya 
ÑÑ “nos hemos decidido: por los herboristéricos. ¡Que pasen los her- 
il boristéricos, que estamos ansiosos por verles la cara y saber cómo 
¡A son! ¿Tendrán algún parentesco con los herbolarios juntadores 
5 de yuyos? 
Con esto del folklorismo sucede algo muy curioso. La gente del 
Ñ ¡pueblo lo desconoce en absoluto. En su humilde condición, los 
| «'pobrecitos campesinos ignoran por completo “la ciencia del nati- 
vismo” y cantan con la mismísima ignorancia de las calandrias 
y los zorzales, sin saber lo que hacen, y por eso metequean de una 
í manera que da lástima. 
¡Sí! ¡Sí! No habéis leído mal. Hemos dicho metequean porque 
y es la verdad. ¡Y de qué manera! ¡Se largan con cada metecazo! 
Por eso don Numa Córdoba, celoso de la tradición del porve- 
nir, se propone corregir esos pequeños inconvenientes: 


l Es ésta, comprensiblemente, una aspiración máxima que me 
Ñ : - impele, didácticamente, a refinar el cancionero popular cos- 
E mopolita de incongruencias y metequismos. 

M 

| 

| 


¡Lástima grande que esto de los “metequismos” ya sea de por sí 
' un incorregible metequismo! Y si el cancionero que se propone 
e refinar didácticamente es nada menos que el cosmopolita, ya tiene 
Ñ desmetequización para un rato... 

¡ Y como la caridad empieza por casa, ofrecemos al desmetequi- 
. zador una oportunidad para que comience su obra. Al presentarnos 
3 el retrato de un coleccionista, nos dice: 


He aquí la vera estampa del hombre. Gaucho por los cua- 
tro costados... 


, ¡E si questa “vera” non é propiamente un metequismo, por lo 
“menos de cocolichismo no escapa! 
Al presentarnos a otro colega, nos advierte: 


Aquí tenemos a un folklorista denodado y auténtico en su 


; arte, don Andrés Beltrame, enjaezado a lo gaucho sureño del 
año 1842. 

¡ ¡Lo que es no conocer a fondo la ciencia del nativismo! ¡Qué 
14 de sorpresas nos depara nuestra ignorancia! Jamás hubiéramos 


e. ¡sospechado que allá por el año 1842 los gauchos del Sur, y hoy 
ó 'en día los denodados folkloristas que los imitan, tenían la ocurren- 
! ¡cia de enjaezarse! Y si ellos se enjaezaban, sería cosa de ver a 
; (sus pingos empilchados de puro chiripá y poncho calamaco. .. 


E L ilustrísimo señor Mario da Veiga Cabral, del Instituto de 
Educación del Brasil, es autor de unos veinte tratados de geo- 
grafía e historia para uso de las escuelas en el país hermano. 

En la página 244 de su “Quarto ano de Geografía”, al ocuparse 
de nuestro país, dice: 


d RACA, — Pouco mais de dous térgos da populacao é repre- 

> sentada pelo elemento branco. Ha também índios e mesticos, 

E : Es Eee pelos gaúchos, exímios cavaleiros e atiradores 
; e laco. 


'  ¿Dous tércos pelo elemento branco? ¡Ya nos harán alguna pe- 
queña concesión! ¿Qué les parece si dijéramos los tres cuartos ?, 
o los cuatro quintos ?, ¿o los cinco sextos ? 

h. Cada vez nos acercamos un poco más a la verdad. En cuanto a 
: los “gaúchos”, además de exímios cavaleiros e atiradores de laco, 
atiran también de la manga con la misma maestría. Pero ni todos 


l5s mestizos son gauchos, ni todos los gauchos son mestizos. Cier- 
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to que algunos lo son: mestizos de vascos e italianos, por ejem- 
plo, hay bastantes en la provincia de Buenos Aires. 
En cuanto a nuestro idioma: 


LíNGUA. — A língua oficial é a spanhola, falada pelo ele- 
mento branco. Quasi um térco da populacáo fala o guaraní. 


¡Y qué terco con el terco! No cabe duda que el señor Mario 
da Veiga Cabral, conocedor del castellano, como concienzudo geó- 
grafo, habrá visitado nuestro país, y al concurrir a una sesión de 
la Cámara de Diputados, o a algún partido de fútbol, y notar que 
no entendía ni una sola palabra, habrá preguntado a su vecino de 
tribuna: 

— ¿En qué idioma hablan sus señorías ? 

Y el vecino, o por pudor para no confesar que en lunfardo, o 
por simple espíritu de cachada, habrá contestado: 

— ¡En guaraní! 

Y en este caso somos los primeros en reconocer que esta vez se 
quedó corto con el terco. 

1) 


Ov lindo tema para. una fábula sería éste: “La Brújula y la 
e ba Y bueno, ya que se nos ha ocurrido, vamos a escri- 
irla. 

— Yo — dijo la Veleta —soy la dictadora del aire, el agente 
de tráfico de Eolo, que, encaramada en lo alto de las torres, se- 
ñalo a los vientos la dirección que les corresponde. Al menor mo- 
vimiento mío, obedecen desde la más leve brisa hasta el más pode- 
roso huracán, con idéntica docilidad. 

— ¡Ja, ja! ¡No me hagas reír! — respondió la Brújula. — Eres 
la vanidad veletificada. Te pareces a los modistos y a los filóso- 
fos, que creen marcar los rumbos de la moda y del pensamiento, 
cuando sólo son un juguete de sus soplos. Aprende de mí, que 
marco rumbos, precisamente, porque nunca cambio. 

Claro está que, desde el punto de vista moral, la fábula debería 
terminar aquí, con el triunfo incontestable de la sensata Brújula. 
Pero como sentimos cierta debilidad por las veletas, por su mayor 
eclecticismo, haremos uso de nuestros derechos de autores, y per- 
mitiremos que nuestra protegida responda: 

— Lo que tú eres, Brújula, es una mosquita muerta, que las 
matas callando, y cuando nadie te ve sabes hacer de las tuyas, y 
te permites imitarme en volubilidad. E 

La Brújula se pone de todos los colores de la rosa de los vientos, 
y exclama: 

a a ¡Eso son calumnias! ¡No podrás probar eso que 

Entonces la Veleta saca un ejemplar de Crítica, del 8 de abril, y 
se pone a leer en “El Observatorio de Próspero”: 


Así como al cruzar la línea ecuatorial la brújula efectúa 
un brusco viraje y se coloca en posición diametralmente opues- 
ta a la que tenía antes de cruzarla...  - 


Al llegar a esta parte, la Brújula, al ver descubiertas por pri- 
mera vez sus veleidades de funámbula al bailar sobre la línea ecua- 
torial, se retira avergonzada, mientras la Veleta, el clásico gallo, 
agita sus alas de lata y entona un metálico kikirikí de victoria. 


JH 4BLemos mejor” nos dicen, con razón, en La Razón, el 17 
de abril, y en seguida nos dan una pequeña clase gratuita: 


Suele decirse “pretencioso” para calificar al individuo infa- 
tuado y que demuestra todo lo que denota el término castizo 
de “presuntuoso”. Es ésta la palabra propia. 


Muy bien. Muchísimas gracias. Y vamos a retribuir la aten- 
ción inmediatamente con algo que podríamos titular “Escriba- 
mos mejor”: 

“Pretencioso” es un señor que tiene demasiadas pretensiones 
y una ec de más. Hasta tanto que se corrija el diccionario y Se es- 
criba Pretensión, es conveniente escribir también Pretensioso. 

Mano a mano. 

6 


¡AQNO0E estos asuntos gramaticales no son muy de nuestro 
agrado, ya que hoy nos hemos metido por estos berenjenales, 
aprovecharemos la oportunidad para daros a conocer dos hermo- 
sísimos verbos recién salidos del horno. 

El primero lo encontramos en El Diario de Paraná correspon- 
diente al 24 de abril. Encabezando una noticia, leemos, en grue- 
sas letras: 


EXTRAORDINARIAMENTE SE SUBSIDIO A VARIAS 
SOCIEDADES DE TIRO 


¿No es eufónico y armonioso este verbo subsidiar? 


AN 


A PRAIRIE IDAS 


. 


A E e cedíciacas 33 


ren, 


ANAL 


API POT ARIS PITA ANS APTO 


Los amigos se sorprenden 
| de su silueta 


Desde que perdió 20 14 kilos de 
de grasa inútil 


Se siente nuevamente como 
una ¡joven 


Hace menos de un año, esta mujer pe- 
saba 80 12 kilos. Pero encontró la forma 
de librarse de la odiosa grasa — sí, 
20 1% kilos de ella — y volver a gozar 
de su energía juvenil. He aquí su carta: 

“Después de hacer una buena prueba 
con Sales Kruschen, aprovecho esta 
oportunidad para decirles la forma en 
que me ha devuelto la buena salud de 
que gozaba cuando era joven. Durante 


muchos años he sido una víctima del reu- 


matismo, que me costó mucho en dife- 
rentes tratamientos. También aumenté 
de peso. Hace menos de 12 meses, yo 
pesaba 80 Y kilos. Ahora he bajado 


a 60, y todos mis amigos y amigas se 


4 NORMA INAP 


rr 


[FARO ARRASANDO AENA NT 


maravillan de mi silueta. Dicen: “Debes 
tener ese bienestar Kruschen”, y les con- 
testo: “Eso es justamente lo que tengo, 
porque he tomado Kruschen con todo en- 
tusiasmo, y ahora no me gustaría yer- 
me sin él.” No seguí ninguna dieta es- 
pecial, pero tomé media cucharadita de 
Sales Kruschen por día hasta que eli- 
miné mi exceso de peso.”—Sra, E. M. G. 


Kruschen es un salino—no una droga; 
es una combinación ideal de sales mine- 
vales que se encuentran en las aguas 
aperitivas de esos famosos manantiales 
europeos que han sido aprovechados des- 

“de tiempo inmemorial para la elimina- 
ción de varios males, incluyendo la obe- 
sidad. 

Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 
duran mucho tiempo. 


LANE 


> 


En sus momentos libres aprenderá fácil- 
mente por CORREO una profesión lucra- 
tiva. Envíe el Cupón y recibirá, GRATIS, 


3 informes y un Manual de MECANO- 


GRAFIA. Regalamos libros de estudio, 
papel, sobres, equipos y vendemos re- 

- ceptores de Radio. Devolveremos su 
dinero estando desconforme del primer 
mes de estudio. 


Radio — Autos — Dibujo — Vendedor — 

Procurador — Constructor — Electrici- 

dad — Tenedor de Libros — Farmacia — 

Química — Publicidad — Taquígrafo — 

Calígrafo — Ortografía — Aritmética — 

Agricultor — Ganadero — Corte y Con- 
- fección — Sastre. 


ad 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 
MONTES DE OCA €95—Buenos Altres. R, Argentina 
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Dirección ..... 
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En efecto, el título, que es lo único original de don Demófilo, 


dl begar 


UES aquí tenemos el otro, que es mucho mejor. Esta vez lo 
pescamos en un prospecto anunciando la subasta de muebles y 
cuadros de la casa Uruguay 730, a cargo de los rematadores So- 
lé € Urresti: 
Los cuadros que constituyen esta importante galería, están 
en exposición para poder ser expertisados por el público. 
No lo dice el prospecto, pero nos consta que si os parece poco 
expertisear los cuadros, os permiten hasta peritajearlos. 


DJS Demófilo Rolando tiene un magnífico nombre, ¿verdad? 
¡Demófilo! ¡El amigo del pueblo! Así se llamaba el periódico 
de Marat, y eso dicen que son todos los políticos sin excepción. 
Mas, ¡oh, Pueblo! No te fíes jamás de estos ni de aquellos ami- 
gos, porque los Demófilos, como los parientes, son los peores. Es- 
pecialmente, este señor Rolando tiene tan amplio concepto de la 
amistad, son tan generosos sus impulsos, que no se limita a ser 
amigo del pueblo, y se ha decidido a serlo también de lo ajeno. 
Cierto es que sabe conservar las formas. Se ha dicho que la hipo- 
cresía es el homenaje que el vicio rinde a la virtud. A veces el 
humorismo velado, la intención irónica, desempeñan el mismo 
papel que la hipocresía. Por eso, en el poema publicado en El Su- 
plemento del 1* de abril por don Demófilo Rolando, la virtud se 
refugió en el título, que reproducimos junto con la primera estrofa: 


¿QUIEN...? 
Al ver mis horas de fiebre 
e insomnio lentas pasar, 
a la orilla de mi lecho 
¿quién se sentará? 


no le fué dictado por la musa, sino por la irónica conciencia. Y 
vamos a contestar a esta simpática señora: 

— ¿Quién? ¡Gustavo Adolfo Bécquer, en sus “Rimas”, querida 
conciencia, y pégale un buen tirón de remordimiento al caradura 
de tu señor y dueño! j 


O es una verguenza que nosotros no hayamos colocado toda- 

vía un mal chiste sobre el obelisco? No hay revista teatral, 
ni comentario o nota de actualidad que no se refiera despectiva- 
mente al desdichado monumento surgido exclusivamente para ejer- 
citar la malévola cachada porteña. 

Es que nos da lástima de él, viéndole tan grandote y tan zonzo, 
incapaz de defenderse contra la lluvia de pullas y de erudición, 
más peligrosa esta última porque se refiere al primo plantado en 
París, en plena plaza de la Concordia. 

Refiriéndose a este pariente lejano, decía La Nación, en un doc- 
tísimo artículo de fondo aparecido el 20 de marzo: 


...No se ignoran los antecedentes que dan carácter y valor 
al obelisco de la plaza de la Concordia, que se recuerda para 
justificar la erección de éste. La Intendencia destaca su ca- 
rácter de monolito. Debe agregarse que fué llevado por Na- 
poleón desde Egipto. De ahí su gran significado. 


¡Ah! ¿Conque todo el sighificado proviene de que se lo llevó a 
París Napoleón? ¡Pues, ya está fresco también el obelisco de la 
plaza de la Concordia! Y mucho nos tememos que corra igual suer- 
te que el nuestro, y que en los cafés cantantes de París empiecen 
las tomaduras de pelo a Ramsés II. 

Porque la verdad histórica nos dice que ese obelisco fué un re- 
galo del valí Mehemet Alí a Francia, en tiempo del buen rey bur- 
gués Luis Felipe de Orleáns, y que fué llevado a París a fines de 
1831, es decir, varios años después que al Gran Corso se le ha- 


bían apagado las luces. 
se premiará con una libra esterlina a los 
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ALIVIO INSTANTANEO 


CALLOS 


Callosidades-Juanetes - Ojos ¿e Gallo 


Color Carne. 
Extra protec- 
tores. 


impermeables. 
No se despren- 
den en el baño. 


No se pegan 
a las medias. 
invisibles. 


NUEVOS DE LUXE 
ZINO-PADS Dr. SCHOLL 


No deje de usar estos nuevos 
Zino-pads Pm res pon po 
te el dolor de callos más intenso, 
el juanete inflamado, la callosi- LQULATIVTS 
dad plantar más dolorida y la 
irritación de los callos entre los 
dedos y Ojos de Gallo. Son 


finos, delicados, muy suaves y e 
flexibles As 
Eliminan la causa y suprimen JUANETES 
el malestar. Unico fratamiento 
eficaz y cientifico. 


AHORA Tamaños UI 
Cayitas de $ 0.90 ELL 
Cajiutas Junior $0.30 EMPLEA] 


Zino-pads 
Dr Scho!/ 


Zino aplicado -callo terminado 


| Solicite catálogo de ar- 
RATIS tes decorativas con 230 


modelos. CASA NICE, 
Cerrito 553, U, T, 35-2849 


¿Qué esmalte e 


“L'Onglex”, E 
que para mí 
es el mejor 


IMPORTADO 


a Mm. 
A ) BRILLO 


TONOS como 
MUY CRISTAL 


DELICADOS eu | PERMA- 
y EY A, | NENTE 
í Y 
FINO 
. 


ELEGANTES 


EL ESMALTE PARA UÑAS QUE SE HA 
IMPUESTO SOLO POR SU CALIDAD 


En venta en todas las casas del ramo 
en el país. 


Representantes exclusivos 
PALMER Cía. 
MORENO 570 Buenos Aires 


¡Elobagar 


La iniciativa de ÓL JÓCIAr 


LOS FIGURINES 
CON MOLDES 


Ver página 62 
Cómo se toman las medidas 


Señora: 


Sírvase tomar sus medidas como indican estas 
figuras, pasando la cinta de medir alrededor del 
cuerpo. 


Para moldes por talle las medidas a tomarse son: 
Boston. COMU a aaa AO cie 

Para moldes a medida y armados: 
Bastones CIUDAL +. aso CAUCA: eos os 
Largo total del frente............ Largo de man- 
Ga.c.ooommoo. Talle. ..ooooo.. BIazO.......oo.» 
Espalda.......-.. Largo total de espalda,...... 


INSTRUCCIONES 


Unicamente se remitirán moldés de aquellos modelos que aparezcan en EL HOGAR 
y que estén numerados, 


ON 
PS LARGO TOTAL 7 


La página de figurines con moldes aparece en todos los números. 

La lectora podrá mandar pedir un molde de cualquier modelo, aun después de 
varios meses de su aparición, mencionando simplemente el número del modelo. 
Cada molde será acompañado de las instrucciones, pero se recomienda guardar 
el figurín publicado en EL HOGAR para servir de guía al confeccionarse el vestido. 
Para obtener los moldes llene los detalles del cupón que va al pie y mándelo por 
correo certificado, junto con un giro postal o bancario a la orden de la señora 

Rita C. de Martín, cubriendo su importe a esta dirección: 


- MOLDES “EL HOGAR” 
CANGALLO 962 (antes Montevideo 260) - Buenos Aires 
U. T. Libertad 35 - 4408 


CERRADO DE 
12.30 a 14.30. 


Se ruega controlar bien las medidas y atenerse fielmente a las instrucciones. 
Escríbanse con claridad las direcciones, detalles y medidas, para evitar trastornos 
en la remisión. 


Los precios de cada molde por talle los encontrará la lectora al pie de cada gra- 
bado. Los moldes que se pidan a medida y armados sufrirán un recargo del 
cincuenta por ciento en el precio. 


Los pedidos de moldes por talles serán despachados en el día. A las 

personas que los soliciten personalmente, les serán entregados en el 

acto. Los de medida se entregarán dentro de los tres días hábiles de 
recibido el pedido. 


Cupón para solicitar moldes 


Sírvase remitirme, a la brevedad posible, los moldes de | 
los modelos N.%,......, publicados en EL HOGAR, de 
fecha......... de acuerdo con las siguientes medidas: | 


PARA TALLE 
A A rn A AOS 


PARA MEDIDA Y ARMADOS 
(Con cincuenta por ciento de recargo en el precio) 
Busto...... Cintura...... Cadera...... Largo total 
de frente...... Largo de manga...... Talle...... 
Brazo..... Espalda..... Largo total de espalda.... 
Nombre de la solicitante .............. 


Localidad..... 


Provincia .. 


rn — — —-- ms e ue ue ue e La ue a e e e a 


Recordamos a nuestras lectoras que pueden elegir sus modelos entre los 782 publi. 

cados desde su iniciación hasta la fecha. Consulten el álbum de los mismos, que 

está a disposición de las lectoras en la dirección mencionada. Coleccione estas 
páginas, pues son útiles e interesantes. 


Mayo 15 de 1936 


CONTRACT-BRIDGE 


(Continuación de la pág. 14) 


EL CURSO DE 


P. HaL Sims 


OTRA SITUACION DE LA TENTATIVA DE SLAM 


ASI he terminado con el tema 

de las tentativas de slam he- 

chas con manos de sin triun- 

fo de palos cortos. Sólo falta 
examinar la situación cuando se ha- 
ce esta declaración en tercera o cuar- 
ta mano y el compañero responde 
con un salto a tres sin triunfos. Es- 
to, como ustedes ya saben, no es una 
tentativa de slam cuando el decla- 
rante ha pasado anteriormente; se 
hace, sencillamente, para quitar el 
peso de los hombros del declarante 
inicial. 

Sin embargo, no conviene dificul- 
tar una tentativa de slam por parte 
del declarante inicial en vista de la 
información transmitida con esta res- 
puesta. La mano inicial sabe que 
el compañero ha pasado teniendo una 
mano útil, de manera que si él tiene 
posibilidades de slam, no hay peligro 
de que se arriesgue el game por de- 
clarar cuatro sin triunfos. Ni se de- 
be pensar en el peligro de arriesgar 
el game porque la 
mano que respon- 
de ha dicho: 

“Aunque usted 
tenga una declara- 
ción inicial míni- 
ma, no hay necesi- 
dad de considerar 
un refugio seguro 
porque mi mano es 
buena para tres 
sin triunfos.” 

Si el iniciante 
tiene una mano 
fuerte con una ba- 
za en reserva, sa- 
be que cuatro o 
cinco sin triunfos > 
es un contrato se- qué? 
guro. Por tanto, 
creo que debe ha- 
cer una tentativa 
de slam con este 
remate cuando tie- z z 
ne cuatro y media bazas primarias 
con cartas intermedias útiles. Una 
mano como: 

A A-K-X 
Y A-J-9 

(O A-10-9-X 
+ K-10-X 


se merece una tentativa de slam 
cuando el remate se ha desarrollado: 
paso, un sin triunfo, tres sin triun- 
fos. Si usted tiene un palo de cua- 
tro cartas encabezado por dos de los 
tres honores mayores y una distri- 
bución 4-4-3-2, declare cuatro del pa- 
lo, y desarrolle el slam como he ex- 
plicado en los últimos artículos. Con 
un palo de cuatro cartas encabezado 
por dos de los “tres honores mayores 
y una distribución 4-3-3-3, piense un 
poco antes de declarar cuatro del pa- 
lo o cuatro sin triunfos. Si su com- 
pañero puede tener las mismas ven- 
tajas que usted siendo declarante, de- 
clare entonces cuatro sin triunfos con 
la esperanza de que él ahora pueda 
declarar su palo de cuatro cartas (e3- 
to sucede muchas veces) con una dis- 
tribución 4-4-3-2, , 

Usted sabe que él tiene una mano 
de palos cortos con valores en por lo 
menos tres palos, porque después de 
haber pasado, su deber es responder 
con un palo en lugar de sin triunfos 
si existe alguna alternativa. Muy ra- 
ra vez se declara el slam en un palo 
con manos de este tipo en la situación 
que estamos considerando. 


tiene: 


El deber de la mano que responde 


La mano que responde debe .usar 


- su criterio al aceptar esta tentativa 


de slam. Recordando que su compa- 
ñero ya cuenta con él y que puede 
haber hecho la tentativa de slam con 
sólo cuatro y media bazas primarias, 
la mano que responde debe pasar, ex- 
cepto que tenga dos y media bazas 


PROBLEMA 
DE BRIDGE N? 111 

Por PATRICK EASEDALE 
El score es game y 60 para 
Norte-Sud. Norte da y decla- 
ra un trébol. Este pasa. Sud 

Ah A-J-10-8-6 

A 


Y 
O A-K-5-3 
de 10-7-4 


¿Qué debe declarar y por 


La solución de este problema la 
hallará el lector en la página 83. 


primarias con ayuda intermedia dis- 
tribuida entre no menos de tres pa- 
los. Si la tentativa de slam ha sido 
hecha con una declaración de cuatro 
sin triunfos, debe pasar si le faltan 
estos valores; si el iniciante hace la 
tentativa declarando cuatro de un 
palo, el “sign-off” consiste en decla- 
rar cuatro sin triunfos, que es equi- 
valente a un pase a los cuatro sin 
triunfos del iniciante. 


Un “sign-off” en cinco sin triunfos 


Habiéndose desarrollado el rema- 
te: paso, un sin triunfo, tres sin 
triunfos, cuatro sin triunfos, la ma- 
no que responde, teniendo: 


A J-9-X-X 
Y K-X-X 
O K-J-X 
+ A-Q-X 


debe declarar cinco sin triunfos. Aho- 
ra el iniciante, teniendo sólo cuatro 
y media bazas pri- 
marias, puede pa- 
sar si cree que dos 
y media bazas en 
el Muerto no se- 
rán suficientes pa- 
ra hacer seis sin 
triunfos. 


Si la mano que 
responde tiene tres 
bazas primarias y 
ha pasado en la 
primera vuelta 
porque su mano 
presentaba mayo- 
res ventajas para 
la defensa, debe 
declarar seis sin 
triunfos sobre los 
cuatro sin triunfos 
del iniciante. 


Con: 


A J-9-X-X 
Y K-Q-X 
O K-10-X 
 A-Q-X 


pasaría siendo dador o segunda ma- 
no; pero con el remate que hemos 
supuesto debe declarar el slam cuan- 
do su compañero hace la tentativa. 
Aunque la tentativa haya sido hecha 
con una mano dudosa de cuatro y 
media bazas, el slam no es tan pe- 
ligroso; mientras que si el iniciante 
tiene cinco bazas primarias, una te- 
nencia con la cual haría una tenta- 
tiva de slam, aunque fuera dador o 
segunda mano, el pequeño slam es 
casi seguro, y hay probabilidades de 
hacer grand slam. 

Los grand slams sin palos de cin- 
co cartas con las cuales trabajar, siem- 
pre necesitan algunos valores inter- 
medios extras; pero si la mano del 
iniciante fuera: 


A A-K-10 
Y A-J-X 
O A-Q-X 
d K-J-X-X 
y el remate se desarrollara: paso, un 


sin triunfo, tres sin triunfos, cuatro 
sin triunfos, seis sin triunfos, el ini- 


ciante está en todo su derecho en de- - 


clarar siete. 


Puede mencionar las tres bazas pri-* 


marias en la mano de su compañero. 

Con las manos dadas tendría que 
ganar la fineza en pique; pero si el 
palo de cuatro cartas de la mano 
que responde fuera cualquiera de los 
otros tres, el grand slam se cumpli- 
ría inmediatamente, necesitándose so- 
lamente que el palo estuviera bien 
dividido. Si la división fallara, siem- 
pre se podría hacer la fineza de pi- 
ques. 
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POR 


. “EL TANGO EN PARIS” 
- JOAQUIN LINARES 


NA 


PAPA A enn 
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5 I hurgamos en cualquiera de los géneros dramáticos del teatro aryentino 
y S hallamos siempre una obra de Enrique García Velloso que lo enuncia y ¿o 
E define. Salvando las diferencias y “mutando mutandis”, es García Velloso 
EN el Lope de Vega nacional. Su producción dramática, ya ciclópea, abarca to- 
4 Pa das las tendencias, todos los problemas, todas las especies de la literatura escé- 
nica, exceptuando el drama en verso. Como en el Fénix, son sus cualidades dis- 
_tintivas el sentido de la máscara y el don de la teatralidad. Se le acusa, co- 
mo 4 Lope, de superficialidad, de histrionismo, de hibridez. García Velloso es uno 
de los fundadores de la autonomía del teatro argentino, su animador más diná- 
Mico y comprensivo y el representante más completo de todas sus modalidades, 
desde la comedia o sainete satíricos, aristofanescos — de inspiración política, — 
con intérpretes mixtos como Enrique Gil, Galé, Juárez, hasta las últimas mani- 
- festaciones del gusto (la comedia musical), cuyo auge inicia Velloso con “Mada- 
me Lynch”. Y es injusto olvidar, en estos días de exaltación laferreriana, que el 
iniciador y quien hizo posibles los posteriores éxitos del autor de “Locos de vera- 
no” fué García Velloso. A éste le debió Laferrere hasta las nociones de precep- 
-—Tiva dramática. Sin el autor de “Jesús Nazareno”, “Gabino el mayoral”, “Los amo- 
res de la virreina”, “Fruta picada”, “El tango en París”, etc., el teatro argentino 
' no habría alcanzado, tal vez, tan rápido y sorprendente desarrollo. Acaso se hu- 
_biera estancado en los desalientos de Ezequiel Soria ante el desvío del pueblo y 
- el desdén de la “élite”, la negación de la crítica y el fracaso de los autores, vo!- 
viendo Parravicini al music-hall, para siempre, los Podestá al picadero. “El tango 
2 en París” marca una fecha memorable en el teatro nacional. Es una anticipa- 
ción y un vaticinio. En ella Buenos Aires manifiesta teatralmente su voluntad y 
- Su destino de cosmópolis, de urbe universal. Por eso conserva su seducción y su 

interés. En una fábula demasiado melodramática, con evidente influjo de Miirger, 
se anuncian los poelas y cantores del alma porteña que vendrán — Carriego, Con- 

tursi, Gardel; — y los comediógrafos y saineteros hallarán en el conde Chopín, 
en Rebeca, en Chantilly, en Navacerrada, los modelos cómicos, específicos, de los 
“tipos de inmigración” que luego invadirán los escenarios, creando un género al 
que adaptarán” sus extraordinarias cualidades artísticas Casaux, Muiño, Vittone, 
Arata, Simari, Ruggero, Olinda Bozán, Pierina Dealessi y otros. Nótese, además, 
esta profética intuición: en la comedia de Velloso el tango no es la canción gua- 
E ranga ni la danza canalla que todos percibían antes de ser con- 
sagrado en París; es el ensueño argentino de universalidad, el 
impulso lírico de conquista, que realizó luego el tango, fantásti- 
camente, sin más armas que su misterioso hechizo, 

La exhumación de “El tango en París” nos brindó en la Co- 
media una velada gratísima. El chopín de Parravicini no tiene 
hoy aquella seducción juvenil, aquella hilaridad mímica y plás- 
tica del picaro internacional que hizo las delicias de Madrid 
en 1911; pero conserva toda su gracia, su eficacia cómica, y ha 
aumentado la finura y riqueza de sus recursos escénicos, 

Fueron merecidamente celebradas las interpretaciones de Inés 
Murray, Mecha Ortiz, Gloria Ferrandiz, Juan C. Croharé, Ru- 
fino Córdoba y Domingo Manía. 


"ENRIQUE GAR- 
CIA VELLOSO 


3 E LAS OBRAS COMPLETAS DE JOAQUIN V. GONZALEZ 
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LOS LIBROS 


Joaquín V. González. Perteneció, por su mentalidad y por la época en que 
actuó, a la última generación política de nuestro despotismo ilustrado que em- 
pieza el 62 y termina en 1916; es el exponente más genuino de la vieja gene- 
ración anterior-a la del cuarto” obscuro, y leyendo su producción, sus inquietudes, 
Su especialidad, leemos casi las mismas páginas de los Matienzo, los Rivarola, los 
Drago, los Quintana. Constitución, fallos de la Suprema Corte de Estados Uni- 
dos, incursiones en el derecho penal y una vocación irresistible para programar fór- 
mulas pacifistas de derecho internacional, rigurosamente inútiles. La razón es sen- 
cilla, y no se lea aquí nada en desmedro de un hombre que como el doctor González 
fué tan probo y tan noble en su vida y en sus actos. La razón es que para la vieja 
generación política, el abogado era el único hombre capacitado para la función 
pública, en todas sus ramas, aun en las menos aparentes para ser desempeñadas 
por abogados. Si a cualquier hombre esclarecido de la época se le intentara demos- 
trar que el ministerio de Relaciones Exteriores debe ser desempeñado por un enci- 
clopedista, fuerte en la ciencia histórica; que en ese ministerio un profesor de de- 
recho internacional, adorador de la fórmula abstracta y miope de la realidad es 
un contrasentido, es seguro que al hombre esclarecido semejante truísmo le hubiera 
- sonado a disparate. 
dE Las obras completas del doctor Joaquín V. González nos ponen frente a un típico 
; P representante de aquellas minorías llamadas selectas, para quienes “gobernar” fué 
; 


. S S E acaban de editar, por cuenta de la Nación, las obras completas del doctor 
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“gerenciar”. En lugar de verdaderos “estadistas”, los hombres que coparon el go- 
bierno después de Pavón se consideraron tan sólo gerentes de una gran empresa 
de colonización y mercantilización del país argentino. La Constitución Argentina 
fué entendida, no como una carta aseguradora del principio democrático para toda 
la población, incluso gauchos e indios, sino como un estatuto de sociedad anónima 
destinado a garantizar los dividendos de aquella empresa colonizadora que la filo- 

-— sofía de la época imponía como universalmente valedera. La oligarquia 

- constitucionalista de 1862 en adelante. copió en la letra y en el espíritu 

: la Constitución norteamericana, precisamente porque la Constitución de Fi- 
0 ladelfia había sido un original invento que hace del arte político una 
ciencia mercantil y reduce todos los valores a un solo denominador eco- 
nómico. ¿Cuál era el mejor político? El que, como González, conociera 
“más a fondo ese derecho constitucional americano a base de Hamilton y 
Madison, “destinado a proteger la minoría opulenta contra la mayoría”, 
según lo dijera lisa y llanamente el segundo de los nombrados. Jamás 
hubo una imitación más inoportuna, porque en aquel país el propósito 
definido de los dirigentes era otorgar un instrumento legal que favore- 
ciera la necesidad de expansión económica y explotación de riquezas que 


NR ESEÑA DE 


óbdbegar 


JOAQUIN 
Y, GONZALEZ 


A R- TE ¿Y 


EL CINE 


POR 
ENRIQUE AMORIM 


“MOTIN A BORDO” 
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magistralmente. Los horrores de una disciplina inhumana, en los hombres 

del mar de antaño, repugna por su barbarie. Pero ese capitán tendría de 

nuestra parte cierta simpatía — sabemos que era víctima de un mandato 
— si no fuese en la vida cotidiana un ladrón de quesos... Desconcierta un poco al 
conocer su vicio, tan pequeño ante la inmensidad del mar que habita. Descomu- 
nal ambiente el de este film, sin equilibrio y sin medida. Frank Lloyd, su director, 
comenzó la película a grandes tajos, y acabó con ella de la misma manera, tal 
como un discunso iniciado a gritos que termina también a gritos. Enormes tajadas 
de mar, mástiles, amplios velámenes, multitud de elementos marinos, olas gigan- 
tescas, encalladuras espectaculares, tempestades, todo de extraordinarias propor- 
ciones. La intriga está por abajo de tanto elemento, a pesar de la compostura de 
un despótico capitán. La película, digna de verse, adolece, por ello, de falta de 
medida. No resulta pesada, aunque cierto público así la sienta. Le falta propor- 
ciones, esa ponderación de la obra de arte que la determinan el equilibrio y la 
medida. No siempre amontonando cosas, objetos, se da la sensación cabal y de- 
purada. En este film no sobran, desde luego, velámenes, mesanas, mástiles, jar- 
cias, estayes, baupreses, foques, pero we les usa fotográficamente, en forma tan 
abundante que resulta lento el desarrollo. El argumento cada instante se desdo- 
bla, y podíamos haber asistido a la nueva búsqueda del personaje, del motinero 
Christian (Clark Gable), y prolongar así su acción argumental, Las escenas se 
suceden unas tras otras, riquísimas de detalles, densas, abundantes. No se le puede 
hacer un solo reparo en ese sentido. Las velas están al sol y al aire, dándole im- 
pulso a este film. Entre los pasajes felices se destaca uno, logrado en forma im- 
pecable. Aquel de la calma chicha, lleno de una rara sugestión. El velero detenido 
por falta de viento en medio del océano, es un pasaje digno de Conrad. El agua 
inmóvil y el remo incapaz de alterar la misteriosa calma, nos: dan el más emo- 
cionante tramo del film, precisamente por la sobriedad y la medida, particulari- 
dad de toda obra de arte. La quietud en el mar tiene una poesía contenida de 
extraordinaria fuerza. 

Las escenas en la isla feliz, con baños de los nativos en boscosas riberas del 
mar, sirven para matizar esta película, poniendo una nota agra- 
dable y fresca. Muy bien elegidos los tipos de mujeres aborí- 
genes, y el ambiente en general de la isla está dado sin fal- 
sedad, cosa excepcional en las películas de ese género. En cuanto 
a los intérpretes, Charles Laughton sobresale en forma evidente, 
haciéndole un poco de sombra a Clark Gable, no muy a gusto, 
al parecer, en su papel. Sin mucho relieve Franchot Tone. 
Claro está que hacerle reparos a una película anunciada como 
“Primer Premio de la Academia de Ciencias Cinematográficas 
de Hollywood” es cosa peligrosa ante quienes están muy satis- 
fechos con todo lo que nos manda la gran fábrica de películas 
del mundo. “Motín a bordo” demuestra la potencia de los pro- 
ductores yanquis y de la “Metro Goldwyn Mayer”. 


IM vresisiraim personaje ese capitán Bligh que Charles Laughton interpreta 


CHARLES 
LAUGHTON 


PORRAMON DOLL 


un grupo de colonos desarrollaría en un territorio despoblado; en cambio, en nues- 
tro país había una población arraigada, había una tradición cultural y una eco- 
nomía original. De todo se hizo tabla rasa. 

Pero la copia literal pudo corregirse a tiempo, si dos o tres generaciones de 
abogados, a las que perteneció el doctor González, no hubieran exagerado aun 
más aquel propósito práctico o pragmático. 

Abogados profesionalmente capacitados y espiritualmente conformados para de- 
fender derechos individuales, es decir, intereses concretos, no eran los más in- 
dicados para hacer de aquella constitución una verdadera Carta nacional que 


. protegiera todo lo que forma una nación, su historia, su tradición, su porvenir. 


Hay un momento, no obstante, en la vida pública de Joaquín V. González, en 
que el constitucionalista desaparece para dar paso al verdadero estadista, de gran 
envergadura; ya no es Cooley, ya no es Marschal, ya no es Hamilton el que im- 
pondrá la solución; por primera vez el estadista es tal, en lugar de un abogado que 
elucida un “caso”. Es cuando se suscita la cuestión del censo, en 1918. Entonces, 
acaso en la conciencia del doctor González debe de haberse planteado un problema 
trágico, porque, abiertas las compuertas del sufragio popular, se empezaban a no- 
tar ciertas consecuencias de aquella mala administración de gerentes, que había 
durado más de medio siglo. Habían gobernado sin más preocupaciones que colo- 
nizar e introducir población y riquezas; no habian pensado jamás en el porvenir, 
y la población se había desparramado sin el control del Estado, agrupándose, por 
ley del menor esfuerzo, solamente en dos o tres provincias litorales. El resto se 
había despoblado y pauperizado. El censo debía producir esta consecuencia: que al- 
gunas provincias argentinas iban a quedar sin representación. La lógica de aquel 
derecho constitucional que González había enseñado treinta años, indicaba la con- 
clusión brutal: suprimir de la comunidad argentina las provincias pobres y des- 
pobladas. Y bien; Joaquín V. González, elevándose por sobre los ciento y tantos 
tomos de la Suprema Corte de Estados Unidos, hizo una campaña inteli- 
gente, brillante, en pro de esos valores morales que no se pesan ni cuen- 
tan, pero que constituyen con más solidez y cohesión a una nación, Ciertas 
provincias de vida económica precaria mantienen en sus pequeñas ciudades 
las esencias más puras del alma nacional. El censo dirá lo que quiera, pero 
esos núcleos locales deber ser conservados, porque son todavía la matriz de 
una argentinidad que la ciudad grande ha perdido. 

Al lado de los escritos y discursos que a esa materia se refieren y que haz 
sido reunidos en el tomo XT de las obras completas, la recopilación restan- 
te, compuesta de toda clase de escritos jurídicos, manuales constitucionales, 
cartas, carece en gran parte de interés público y actual, debido sin duda a 
un cambio radical de las perspectivas en que se han colocado las posterio- 
res generaciones, 
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rincón de los niños 


LA MODA DE LOS VESTIDITOS TEJIDOS 


Tratándose de una nena de cinco años, emplea- 
remos cuatro ovillos de lana souple, color verde cla- 
ro. Un cuellito de piqué termina con gracia el con- 
junto. Nótese el canesú, formando dos V en el delan- 
tero, y el cordelier de igual lana que cierra el cuello, 


EL DESTETE Y EL. 
REGIMEN DEL BEBE 


UY variadas son las opi- 
Mviones sobre la época del 

destete del bebé. Algunos 
«médicos pediatras consideran 
que pueden, sin inconveniente 
alguno, introducirse las papillas 
farináceas en el régimen coti- 
diano entre el quinto y el octavo 
mes, es decir, a la aparición del 
primer diente. 

Esto depende de la salud del 
niño, de su apetito, de su robus- 
tez y de sus necesidades fisioló- 
gicas; pero la introducción de las papillas no 
constituye, propiamente dicho, el destete, sino 
que es tan sólo uno de sus preliminares. 

El destete nunca deberá tener lugar sino 
hacia el año de vida del niño, y algunas veces 
después, pero jamás antes. 

Tampoco conviene destetar a un niño de- 
masiado tarde, porque, a partir de los quince 
o diez y ocho meses, no encontrará en la le- 
che todos los elementos alimenticios necesa- 
rios para desarrollarse debidamente. 

Los niños nacidos antes de tiempo deberán 
destetarse más tarde que los otros; se les de- 
jará sólo con la leche mientras aumenten de 
peso, pero cuando cesen de hacerlo así se co- 
menzará con las papillas de cereales, pero 
sin dejar de pasar los diez y ocho meses. 

Deberá siempre tratarse de evitar en lo 
posible destetar al niño durante la época de 
los grandes calores, pues pueden esperarse 
de parte del bebé algunas ligeras reacciones, 
las que pueden acrecentarse por cualquier 
causa. 

Quiere decir que, a partir del octavo mes 
en la lactancia materna o del sexto en la ar- 
tificial, es preciso preparar al niño para el 
destete, sobre todo al observar que no aumen- 
ta de peso como debería hacerlo. 

Si se le cría al pecho, es bueno habituarlo 
a la leche de vaca, dándole algunos biberones 
en vez de las mamadas. : 

Se le dará también cada día una papilla 
muy clara de alguna harina de cereal per- 
fectamente cocida y bien diluída. 

Estos cocimientos se le irán suministrando 
al niño poco a poco. 

Las mejores papillas son las que se hacén 
con harinas de cereales, como la de trigo de 
la mejor calidad; la de cebada, menos nutri- 
tiva y con un ligero efecto laxante; la de 
arroz, poco nutritiva pero buena para la co- 
litis. La harina de avena es algo laxante, y 
se da para aquellos niños que sufren de cons- 
tipación intestinal. 

Se tendrá cuidado de darles papillas de ha- 
rina de maíz antes del año, siendo de muy 
fácil digestión. 

- No se les pondrá manteca a las papillas 
antes de los doce meses. 

A los quince meses se le podrá agregar a 


e 
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una de las papillas una yema de huevo al día, 
pero la yema de un huevo del día, o al me- 
nos que sea completamente fresco. 

A los diez y ocho meses se le podrá agre- 
gar el huevo entero; y a los dos años dos 
huevos. Pero es bueno saber que más de esto 
“ot: 

No deben conservarse los restos de estos 
cocimientos. Los primeros deberán ser bas- 
tante líquidos como para que pasen por el 
biberón. 

A partir de los diez meses se le podrá dar 
con la cuchara. 

He aquí el número de cocimientos que pue- 
den introducirse en la alimentación del bebé. 

Se empezará por reemplazar una mama- 
da o el biberón por una de estas decocciones. 
Si la digestión del bebé se efectuara bien, pue- 
de continuarse así todos los días durante 
un mes, más o menos. 

En el mes siguiente se le podrán dar dos 
cocimientos por día, en reemplazo de dos ma- 
madas; luego, en el siguiente, tres, y en el 
otro, cuatro. 

Se habrá, pues, llegado a darle, habiendo 
comenzado hacia el sexto mes, cuatro coci- 
mientos por día, a la edad de diez meses, y 
dos mamadas de leche 
pura. 


3. 


Este régimen es 
muy nutritivo hasta 
llegar a la edad de un 
año, y asegura el des- 
arrollo normal del 
niño. 

Nunca se insistirá 
bastante, sin embar- 
go, sobre la necesi- 
dad de escoger escru- 
pulosamente alimen- 
tos de calidad irre- 
prochable. La leche, 
en especial, ha de ser 
muy fresca, y hervir- 
se pronto para evitar 
la pululación de mi- 
croorganismos. 


SUDARINA 


La sudarina es una de las formas eruptivas más fre- 
cuentes en los niños de corta edad. 

Cuando se les pone un abrigo excesivo o no se les 
saca en mucho tiempo al aire libre, o se les baña con 
agua muy caliente, o se caldean con exceso las habi- 
taciones donde moran, y también si duermen en ca- 
mas demasiado mullidas y con abrigo inmoderado, apa- 
rece en la piel un sarpullido rojo que les produce gran 
picor y desasosiego, 

Si el niño está bien cuidado, no ofrece peligro alguno. 

Primeramente se presenta bajo la forma de puntitos 
encarnados, que luego se transforman en pequeñas 
vejigas blancas, las cuales, a su vez, se llenan de agua 
sanguinolenta o de un flúido purulento, ¿ 

Con todo, esta erupción apenas hace subir la tem- 
peratura del niño, y tampoco altera de un modo nota- 
ble su estado general, 

Pero si no se tiene la precaución de hacer desapa- 
recer las causas de la erupción, o si no se prestaran 
al niño los cuidados que requiere, el sarpullido se re- 
pite. . 

Para evitar su reaparición no hay mejor medio que 
el agua., Se lavará al niño una o dos veces al día con 
agua fresca, no muy fría; se le dará, del mismo modo, 
un baño de pura impresión, dos o tres veces por se- 
mana. 

Cuídese paulatinamente al mismo tiempo de rebajar 
la temperatura de la habitación, de no recargar el 
abrigo de la cama y de sacar al enfermito con fre- 
cuencia al aire libre, a fin de acostumbrarle a la in- 
temperie. 

Con este tratamiento es difícil que aparezca el sar- 
pullido de carácter escarlatinoso. 
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EL PESO DE LOS NIÑOS 


' COMO AUMENTA MES A MES EN UN RE- 
| CIEN NACIDO 


Durante todo el primer trimestre la 
criatura aumenta 700 gramos, más o 
menos, por mes; durante el segundo 
trimestre, alrededor de 600 gramos por 
mes; durante el tercer trimestre, 500 
gramos por mes, y durante el cuarto, 
unos 400 gramos por mes. Está caleu- 
lado que una criatura normal al cum- ¡ 
plir el sexto mes de vida ha duplica= 
do el peso inicial, y al cumplir el año: 
lo debe haber triplicado. 

Desde luego que estas cifras son sólo 
aproximadas. 


O: 


TRAJE CON SAQUITO PARA BEBE 
DE 8 A 10 MESES 


Se utilizan tres madejas de lana blue 
y, dos ovillos de lana 'angora blanca, 
siendo conveniente emplear agujas de 
tres milímetros de diámetro. 

. La ejecución es muy sencilla: punto 
jersey para la parte superior y el sa- 
quito, punto arroz para el pantalón, y 
un borde de punto damero, para el que 
se tejen, alternativamente, dos puntos 
con lana angora y dos con lana blue. 
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UN PARTIDO DE BRIDGE 


(Continuación de la pág. 77) 


taza de las varias que hay en la ban- 
deja que sostiene la criada.) 

Doctor. — (Efusivamente.) ¡Salva- 
da, amiga mía; salvada! 

Criada. — (Pasando la bandeja, al 
doctor.) Si el doctor prefiere otra 
cosa... 

Don Carlos. — (Mostrando Zule- 
ma a doña Eugenia.) ¡Mírala! 

Doña Eugenia. — Ahora sí... Aho- 
ra sí... (Llora recostando su cabe- 
za en el hombro de don Carlos.) 

Don Carlos. — (Acariciándola.) 
Vamos..., vamos..., vamos... Aho- 
ra no hay por qué llorar. (Apartán- 
dola con suavidad.) No olvides al se- 
ñor Smidt, que ha dado su sangre a 
nuestra hija. 

Alfredo. — (Con fingido desdén.) 
¡Pisch!... Es mi manera de servir 
para algo en la vida. 

Doctor. — Es un filántropo a su 
modo. 

Doña Eugenia. — (Estrechándole 
la mano con efusión.) Señor..., no sé 
cómo decirle... No sé cómo expresar- 
le... Zulema se ha salvado gracias 
a usted... 

Alfredo. — (Bromeando.) ..y a la 
hora de bridge. Sin esa hora de brid- 
ge todo hubiese sido inútil. (Indican- 
do al doctor.) Y la idea genial es su- 
ya... Felicítelo a él. Yo estoy muy 
contento con haber contribuído modes- 
tamente con lo único que puedo dar. 

Criada. — ¡La señorita abrió los 

ojos! 

(Todos miran a Zulema.) 

Doña Eugenia. — ¡Hija de mi al- 
ma! (Va a precipitarse sobre la pa- 
ciente, pero el doctor Périz la de- 
tiene.) 


Doctor. — ¡Cuidado! 

Don Carlos. — (Observando a su 
hija.) Parece que no viera..., que no 
reconociera... (Al doctor, angustia- 
do.) ¿Es que el golpe?... 

Doctor. — (Palmoteándole.) No, 


amigo Rivas; no... Ya verá que la 
pesadilla acabó..., al menos para 
ustedes. 


Don Carlos. — (Intrigado.) ¿Qué 
quiere decir? 
Doctor. — (Confidencialmente.) 


Ahora empieza para mi amigo Al- 
fredo. 

Don Carlos. — (Perplejo.) No com- 
prendo. 

Doctor. — ¡0h, no se alarme! No 
es nada grave; mi amigo Alfredo está 
acostumbrado a estas transfusiones, 
con o sin partido de bridge, pero..., 
como dice el refrán: “Tanto va el 
cántaro al agua, que al fin se rom- 
DO: e 

Doña Eugenia. — (A Alfredo.) Y 
usted, señor, ¿cómo se siente? 

Alfredo. — ¡Oh, señora, perfecta- 
mente! Dentro de unos minutos pe- 
diré permiso a ustedes para retirarme. 

Don Carlos. — (Al doctor.) ¿Cree 
usted que esta vez le ocurrirá algo? 

Doctor. — (Riendo.) ¡Algo muy se- 
rio, amigo mío! Figúrese usted que 
mi pobre amigo Alfredo está perdi- 
damente enamorado de Zulema... 

Don Carlos, — ¿Desde cuándo? 

Doctor. — Que está enamorado, da- 
ta de algún tiempo, pero la pérdida 
absoluta de la razón es recientísima. 


Criada. — ¡La señorita mueve los 
labios! 

Doña Eugenia. — ¡Sí, sí, sí! Zule- 
ma quiere hablar. ¡Silencio! 

Zulema. — (En voz apenas per- 
ceptible.) Mamá... Mamá... 

Doña Eugenia. — (Inclinándose so- 


bre Zulema.) Aquí estoy, hijita... 
Aquí estamos todos. 

_ Alfredo. — (Incorporándose a me- 
dias.) ¡Pobrecita! 


CREO QUE LO LLA - 
MAN, q 


Doctor. — No me la fatiguen, por 
favor. 

Don Carlos. — Déjenla tranquila. 

Zulema. — Me duele la cabeza... 
y el brazo... ¡Ah, sí, sí! El automó- 
vil..., el árbol... ¡Dios mío! 

Doctor. — (A Zulema.) Amiguita, 
está usted fuera de peligro..., pero 
no vuelva a empezar... ¡Bonito sus- 
to nos ha dado a todos! 

Doña Eugenia. — Y si no es por el 
señor Smidt... 

Zulema. — ¿Alfredo Smidt?... 
¿Dónde está?... 

Alfredo. — (Poniéndose de pie con 
trabajo y acercándose.) Aquí, seño- 


rita... Pero su mamá exagera... El 
doctor Périz tiene todo el mérito. 
Zulema. — (Alargando la mano a 


Alfredo.) Gracias... muchas gracias. 

Doctor. — Alfredo le ha dado a us- 
ted un buen medio litro de sangre... 
¡Y qué sangre, de sportman! 

Zulema. — (Sin soltar la mano de 
Alfredo; sonriéndole amorosamente.) 
Ahora, amigo mío, delante de todos... 
le digo: sí. 

Alfredo. — (Besando la mano.) Se- 
forita Zulema, soy yo ahora quien le 
debo más que la vida, porque le de- 
beré la felicidad. 

Doña Eugenia. — (Mirando inte- 
rrogativamente a don Carlos y al doc- 
tor.) ¿Y esto? 

Doctor —(Exagerando teatralmen- 
te.) Doña Eugenia, tengo el honor de 
pedir la mano de Zulema para mi 
amigo Alfredo Smidt. 

Doña Eugenia. — ¡Oh!... (Se des- 
vanece en brazos de don Carlos.) 

Doctor. — (A la criada.) Corrien- 
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NA QUE HABLO DIO: 
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do, un poco de agua fresca. (Sale la 
criada. El doctor saca un frasquito 
de sales de su bolsillo.) 


ESCENA III 
Mismos, menos Criada. 


Don Carlos. — (Al doctor.) ¡Doc- 
pra 

Doctor. — Vamos, amigo; no se 
me desmaye usted también. (Acercan- 
do el frasquito de sales a la nariz de 
doña Eugenia.) No es nada...; esto 
pasará en un instante. Es lo que de- 
seaba evitar antes. ¿Recuerda el par- 
tido de bridge?... ¡Bueno! Era pa- 
ra que no ocurriera esto en esos mo- 
mentos... Ahora no tiene importan- 
cia... Zulema está en salvo... Mi 
amigo Alfredo, feliz... ¿Y usted? 

Don Carlos. — Estoy aturdido... 
Ese partido de bridge me parece un 
sueño... La llegada de Zulema en- 
sangrentada, una pesadilla... Y es- 
to, ahora... 

Doña Eugenia. — (Después de lan- 
zor un suspiro.) ¡Zulema..., hija mía! 

Zulema. — Mamá, mamá... ¿No 
estás enojada conmigo? 

Doña Eugenia. — (Acudiendo al 
lado de su hija.) No, hijita...; ¡qué 
he de estarlo!... ¡Tu felicidad ante 
todo! (Extiende una mano a Alfre- 
do, que éste toma y besa.) 

Alfredo. — Gracias, señora... Ya 
verá usted... Zulema será feliz co- 
mo ninguna mujer puede serlo... Le 
di un poco de mi sangre para volver- 
la a la vida... Ahora le daré mi vi- 
da, señora. 

TELON 
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SOLUCION AL PROBLEMA DE BRIDGE N* 111 
(Continuación de la pág. 80) 


Sud debe declarar un pique. 


Las dos manos deben con toda seguridad presentar buenas perspectivas de 
slam, pero no hay necesidad de apresurarse demasiado. Un pique es una res- 
puesta de uno-sobre-uno que obliga a Norte a declarar de nuevo. Después de la 
segunda declaración de Norte, Sud tiene suficiente tiempo para hacer una ten- 


tativa de slam, 


Muchos jugadores se quejan de la dificultad para llegar a un slam teniendo 
score parcial. Excepto que una respuesta de uno-sobre-uno sea suficiente para 
el game, es, por lo general, la mejor forma de asentar la base para un slam. 


EL DOCTOR NICANOR 
ALBARELLOS... 


(Continuación de la pág. €9) 


Esta enunciación permite apreciar 
la extraordinaria labor que debió 
desarrollar, lo que, por otra par- 
te, no le impidió su asistencia regu- 
lar a los hospitales y la atención de 
su clientela. Fué en estos años de 
plenitud física e intelectual cuando 
sumó todos sus esfuerzos por propul- 
sar intensamente la carrera médica, 
tarea en la que no cejó hasta la se- 
nectud. Y de ahí que esta importante 
labor desplegada en pro de la cultura 
sea la que señale a la gratitud nacio- 
nal su ilustre nombre, que por mu- 
chos años permanece estrechamente 
ligado a los progresos de la medicina 
argentina. 

No obstante, se daba tiempo para 
atender otras tareas a las que era 
instado por sus contemporáneos en 
atención a las bellas dotes intelectua- 
les y morales que formaban su perso- 
nalidad. Su afiliación al Partido Li- 
beral lo obligó a aceptar, primero, 
una banca en la Legislatura de la pro- 
vincia de Buenos Aires, y el 62, electo 
diputado nacional, fué además ungido 
presidente de la Cámara, de la pri- 
mera Cámara que se instalaba des- 
pués de la reorganización de Mitre. 
Pero la política no lo atraía. No tenía 
fuerzas bastantes para apartarlo, ni 
siquiera para distraerlo del ejercicio 
de la cátedra y su preocupación por 
la Escuela de Medicina. De ahí que 
su acción parlamentaria fuera esca- 
samente señalada. Poco participó en 
los debates, aunque algo le preocupa- 
ron las tareas de comisión. 

En cuanto le fué posible se apartó 
de la política, concretando su vida a 
la cátedra, su servicio del Hospital de 
Mujeres y sus enfermos. En 1874, a 
raíz de la reforma de la enseñanza 
superior que dividió a la Universidad 
en cinco facultades, entre las cuales 
se contaba la de Ciencias Médicas, 
Albarellos, a la sazón catedrático de 
partos y enfermedades de niños y mu- 
jeres, fué designado académico titu- 
lar. Más tarde desempeñó las cátedras 
de Patología general e Historia de la 
medicina. Respecto de esta última 
materia, en 1863 dió a la estampa 
un volumen: “Historia de la Escuela 
de Medicina de Buenos Aires”. 


En septiembre de 1875 obtuvo la 
jubilación, lo que no le impidió se- 
guir trabajando con todo ahinco en 
su puesto académico por el engran- 
decimiento y progreso de la Facultad, 
hasta que en 1890 solicitó su pase a 
académico honorario. 

Este gran propulsor de la medici- 
na argentina, que en todos los cargos 
en que le tocó actuar dió muestras de 
rígida disciplina y contracción, como 
ya hemos dicho al comienzo, tenía un 
bello carácter: franco, jovial y per- 
manente, y su trato en sociedad era 
de una exquisitez incomparable, de- 
licadas características que conservó 
hasta su senectud. Mas nada refleja 
mejor su gracia e ingenio pronto que 
la anécdota que pasamos a relatar. 
Unas vísperas de carnaval Albare- 
llos departía con un núcleo de ami- 
gos, y de pronto se le ocurrió anunciar 
su decisión inquebrantable de disfra- 
zarse. Sus amigos objetaron tal pro- 
pósito, aduciendo que no le convenía 
hacerlo porque rápidamente lo reco- 
nocerían por virtud de su cojera. 


— Sostengo que no me reconocerá 
nadie, ¡absolutamente nadie! — repli- 
có Albarellos. 

Los amigos insistieron en vano, 
sin lograr disuadirlo de su resolución. 
Llegó carnaval y apareció una más- 
cara que atrajo poderosamente la 
atención, despertando la risa de to- 
dos los espectadores. En su espalda 
llevaba un gran cartel con la leyenda: 
Yo soy el rengo Albarellos. 

Y no reconocía límites la admira- 
ción de los circunstantes, que riva- 
lizaban exclamando: 

— ¡Qué máscara más interesantel 
¡Qué bien imita la manera de cami- 
nar del docior Aloareliosl... 


LA PATRIA 


Por Esteban Echeverría, 


“La patria es la madre común de todos los com- 
patriotas nuestros. Su nombre venerado simboliza 
la unión de todos los intereses en un solo interés, de 
todas las vidas en una sola vida imperecedera. 

"La patria no es solamente el suelo donde nacis- 
teis y donde tienen arraigo todos vuestros recuerdos 
y esperanzas, el cielo que os cobija, el aire que respi- 
ráis, la tierra que os alimenta y alimenta a vuestros 
padres, y en cuyo seno descansan las huesos de vues- 
tros antepasados, sino también la sociedad misma, vi- 
viendo una vida común, trabajando en un mismo fin, 
y marchando a realizar, con el tiempo, la misión que 
la Providencia le ha señalado.” 


O 
CALENDARIO ESCOLAR 


SEMANA DE MAYO 


18. — 1810. El virrey don Baltasar Hidalgo de Cisneros, 
sintiendo los latidos del volcán revolucionario que 
iba a estallar, da una proclama rogando al pueblo 
de Buenos Aires que se mantenga leal a la madre 
patria y a la Junta de Cádiz, 


19. —1810, El virrey, sintiendo caducar su autoridad, 
convoca a los jefes militares para cerciorarse del 
número de fuerzas con que podía contar en caso 
de verse en la necesidad de reprimir al pueblo 
criollo. 


22. —1810. A las 9 de la mañana se reúne el “Cabildo 
Abierto”, que declara caduca la autoridad del virrey 
Cisneros y encarga al Cabildo la formación de una 
Junta que debe gobernar. 


24. — 1810. El Cabildo da un bando haciendo saber que 
ha establecido un “Gobierno de Junta” compuesto de 
cinco vocales: El virrey Cisneros como presidente y 
jefe de armas; el coronel Saavedra, el doctor Cas- 
telli; el cura de Monserrat, don Juan N. Sola, y el 
señor Inchaurri, hombre de confianza de Cisne- 
ros. El pueblo no acata este gobierno. Renuncian 
los patriotas Saavedra y Castelli, y acaba por re- 
nunciar el mismo Cisneros, 


25, —1810.—Se nombra la Primera Junta: Presiden- 
te, Saavedra; secretarios: Moreno y Passo; vocales: 
Castelli, Belgrano, Azcué- 
naga, Alberti, Larrea y 
Matheu. 


Lecturas adecuadas 
para los grados 
superiores 


BARTOLOME MITRE: 
En “Historia de Belgrano”, 
Capítulo IX, “La Revolución. 
—El Cabildo Abierto”, y Ca- 
pítulo X, “La Revolución — 
El 25 de mayo”. 

RICARDO LEVENE: En 
“Lecturas Históricas Argen- 
tinas”: “Manifiesto del vi- 
rrey Cisneros”, “Acta del Congreso general del 22 
de mayo”, “Primera Junta 25 de mayo” y “Acta del 
día 25 de mayo”. 

CARLOS O. BUNGE: En “Nuestra patria”, “Li- 
bertad e igualdad”, por Mariano Moreno. 

VICENTE FIDEL LOPEZ: Leer su hermoso 7) 


original relato epistolar “La Gran Semana de 1810. 
— Crónica de la Revolución de Mayo”. 

ELOY FERNANDEZ ALONSO: En “El Argenti- 
no”, “25 de mayo de 1810”, por Luis L. Domínguez, 
y “El primer aniversario patrio”, por Ignacio Núñez. 

.TOMAS E. DE ESTRADA: En “Lecturas argen- 
tinas”, “El 25 de mayo antiguo”, por Santiago Es- 
trada, y “El himno del payador”, por Rafael Obli- 
gado. 

GREGORIO O. BENAVENTO: en “Letras”, “La 
Primera Junta”, por Tomás Guido. 


CARLOS IBARGUREN: En “En la penumbra de 
la Historia Argentina”, “La misión revolucionaria 
de Juan José Paso a Montevideo en 1810” y “Un ami- 
go olvidado de la Junta de Mayo: Lord Strangford”. 


Cornelio Saavedra 


LA DRAMATIZACION EN LOS 
NUEVOS PROGRAMAS 


Inserta al pie del asunto “Nuestros juegos”, 
que es el 42 del Programa para primer grado in- 
ferior (página 72), hállase esta nota: 


“Todo cuento netamente infantil es de fá- 
cil dramatización por los niños; por ejemplo: 
“Caperucita Roja”. Se distribuye entre un 
grupo de niños el desempeño de los siguien- 
tes papeles: Caperucita, La mamá, El lobo, La 
abuelita, y si se quiere: El cazador. Las esce- 
nas se desarrollan en tres momentos: “El en- 
cargo de mamá”, “Caperucita en el bosque” 
y “En la casa de la abuelita”, Conocido per- 
fectamente el cuento por los niños, es muy 
probable que éstos dialoguen espontáneamen- 
te, inspirados por las circunstancias y situa- 
ciones en que se hallen como protagonistas. 
La maestra cuidará siempre la corrección del 
lenguaje.” 


Si al decir que “todo cuento netamente infan- 
til es de fácil dramatización por los niños” se 
ha querido significar que los niños pueden dar 
forma y condiciones dramáticas a un relato, la 
afirmación nos resulta aventurada; si se ha que- 
rido expresar que es cosa fácil para los niños 
representar cuentos dramatizados “para” ellos, 
entonces este predicador no es Fray Ejemplo, 
pues quiere que los niños hablen correctamente 
mientras él se reserva el derecho de hablar sin 
propiedad. 

Pero vayamos al fondo del asunto, que es el 
que merece realmente alguna atención: “Cape- 
rucita Roja” puede relatarse a todos los niños 
sin distinción de sexo; sin embargo, en su dra- 
matización no pueden intervenir varones. Una 
madre, una abuelita y una Caperucita que lle- 
vasen pantalones en vez de faldas, sólo risas 
y burlas inspirarían al auditorio, por infantil 
que éste fuese, y estas risas y estas burlas da- 
rían al traste con la lección moral y la emo- 
ción estética. El cuento “Caperucita Roja”, que 
en una escuela mixta o en una escuela de niñas 
puede ser puesto en acción, en una escuela de 
varones sólo podría ser puesto en ridículo. 


PROGRAMA 
PARA LA FIESTA PATRIA 


1.— Palabras alusivas a cargo del maestro; 


“Queridos alumnos: En el día de la patria, en este 
feliz aniversario de su nacimiento, no encuentro me- 
jor manera de honrarla que la de hablaros de su 
“melancólica imagen”: la bandera. Ella preside nues- 
tros destinos, tremolando alegre y resuelta allá, en 
lo alto del edificio escolar; a la hora de entrar a cela- 
se, como si quisiera venir a nuestro encuentro para 
abrazarnos; a la salida, como si deseara seguirnos 
hasta nuestros hogares. 

"Ella ha inspirado palabras de sin igual intensi- 
dad patriótica, oraciones elocuentes que no se borra- 
rán nunca de la memoria de los argentinos. Inspiró 
a Sarmiento esta ardorosa invocación, que constitu- 
ye para todos los que hemos nacido en esta tierra 
un verdadero compromiso de 
honor; escuchad con reve- 
rencia el verbo del gran es- 
tadista: “Hagamos fervien- 
tes votos — empieza dicien- 
do lleno de unción—por que, 
si a la consumación de los 
siglos el Supremo Hacedor 
llamase a las naciones de la 
tierra para pedirles cuenta 
del uso que hicieron de los 
dones que les deparó, y del 
libre albedrío y la inteligen- 
cia con que dotó a sus cria- 
turas, nuestra bandera, blan- 
ca y celeste, pueda ser toda- 
vía discernida entre el polvo de los pueblos en mar- 
cha, acaudillando cien millones de argentinos, hijos 


Juan Paso 
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de nuestros hijos hasta la última generación, y depo- 
niéndola sin mancha ante el solio del Altísimo, pue- 
dan mostrar todos los que la siguieren, que en civ,- 
lización, moral y cultura intelectual, aspiraron sus 
padres a evidenciar que en efecto fué creado el hom 
bre a imagen y semejanza de Dios.” 

”A esta arrebatadora página de Sarmiento, va- 
mos a oponerle la dulce prosa de Avellaneda. Oídla 
devotamente, porque es un rezo a la bandera: “Esta 
bandera — dice el noble escritor — es, sobre todo, la 
bandera de la Nación, y pueblos compuestos por mi- 
llones y millones de hombres libres, seguirán incli- 
nando la frente a su paso hasta la terminación de 
los siglos. Levantemos los corazones para saludarla 
en su heroísmo de ayer, en su noble simplicidad de 
hoy, y en su futura y portentosa grandeza. Vamos 
ahora a'cobijarnos todos bajo sus pliegues y pidá- 
mosle que calme las pasiones rencorosas, que haga 
brotar a su sombra la virtud del patriotismo, como 
en otro tiempo el laurel del guerrero, y que con- 
duzca a su pueblo por la paz, por el honor, por la 
libertad laboriosa, hasta ponerlo en posesión de sus 
destinos que le fueron prometidos por Belgrano al 
extenderla, victoriosa, sobre su cuna.” ' 

"Llenemos ahora los aires con la oratoria musical 
de Belisario Roldán, pronunciando uno de los pá- 
rrafos de su vibrante y caudalosa oda a la bandera 
de la patria: “¡Salve, bandera de la patria, hija de 
la libertad y madre suya; lábaro santo impregnado 
de unos fulgores que traducen a la vez la altura de 
la procedencia y la altura del destino..., síntesis 
de una historia de redenciones y altiveces tales que, 
más que la pluma para referirla, fuera lo propio 
templar laúdes para cantarla!... ¡Salve, bandera 
de la patria! ¡Por ella y para ella, todas las vibra- 
ciones del cerebro y todas las pujanzas del músculo; 
por ella y para ella, argentinos, hasta la última gota 
de sangre.” 

”Y, para concluir, esta apasionada pero serena, 
grave pero sencilla oración de Joaquín V. Gonzá- 
lez: “¡Bandera de la patria, celeste y blanca, símbolo 
de la unión y de la fuerza con que nuestros padres 
nos dieron independencia y libertad; guía de la vie- 
toria en la guerra y del trabajo y la cultura en la 
paz; vínculo sagrado e indisoluble entre las gene- 
raciones pasadas, presentes y futuras; juremos. de- 
fenderla hasta morir antes 
que verla humillada. ¡Que 
flote con honor y gloria al 
frente de nuestras fortale- 
zas, ejércitos y buques, y en 
todo tiempo y lugar de la 
tierra donde éstos la condu- 
jeran; que a su sombra la 
Nación Argentina acrecien- 
te su grandeza por siglos y 
siglos, y sea para todos los 
hombres mensajera de liber- 
tad, signo de civilización y 
garantía de justicia.” 

"Niños: decid conmigo las 
palabras fogosas de Sar- 
miento: “La bandera blan- 
ca y celeste — ¡Dios sea loado! — no ha sido atada 
jamás al carro triunfal de ningún vencedor de la 
tierra!” 

”Id pensando en lo que os acabo de decir, y el 
9 de julio, al celebrar la ceremonia de la jura de la 
bandera, estaréis espiritualmente preparados para 
cumplirla a conciencia.” 


Mariano Moreno 


2. —Recitación por un niñito de primero inferior: 


A MI BANDERA 


Por Germán Berdiales. 


Bandera querida, 
valientes soldados 

te dieron su vida. 

Tus paños sagrados 
llevan en sus vuelos 

las glorias más grandes: 
sedas de los cielos, 
nieves de los Andes. 

y el puro cariño 

de mi alma de niño. 


UNA PAGINA DE ORIENTACION PARA EL MAESTRO 
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-3,—Recitación por un alumno de primero superior: 7, —Recitación por un alumno de sexto grado: 


CANTO SECULAR 
Por Jorge Max Rhode. 


LA BANDERA 
Por A. Giménez Pastor. 
Quiero cantarte, patria, con las glorias 
que cóndores andinos encumbraron; 
quiero cantarte, patria, con las lumbres 
y sombras de tu cielo. 


Saludemos descubiertos 

la insignia que alta tremola, 
dando a las cunas aureola 
y dulce sombra a los muertos, 
] la que cruzó los desiertos 

S y fué en lo alto visión; 

E la de la heroica excursión, 
la de histórico destino: 

¡El estandarte argentino! 
¡El bicolor pabellón! 


Quiero cantarte eterna, luminosa, 
cual madre de virtudes y progenie 
altiva como el sol de tus montañas, 
tus ríos y llanuras... 


Quiero cantarte el himno perdurable 
más que bronces y mármoles de Grecia: 
porque tendrá los Andes como apoyo, 
la Cruz del Sur cual lábaro. 


.—Recitación por un niño de segundo grado: 


AL SOL DEL 25 DE MAYO DE 1843 


Por José Mármol, 


Y en mi canto renazcan las virtudes 
que te hicieron, ¡oh patria!, poderosa: 


Arco central de la Recova Vieja y Plaza de la Victoria, 1820 o 
cual numen tutelar de las Américas, 


¡Miradlo, sí, miradlo! ¿No veis en el oriente 


=  tinéndose los cielos con oros y arrebol? - con oro de los astros. 
- Alzad, americanos, la coronada frente, nidad; el día que renuncien al sable, supriman el ca- 
ya viene a nuestros cielos el venerado sol. dalso, glorifiquen el progreso, y sonrían serenas co- ¡Patria mía, depongo ante tu ara 
El sol de los recuerdos, el sol del Chimborazo mo el cielo. Nada de palabras vanas. No basta ser la el peregrino vaso de mi canto: 
que nuestros viejos padres desde la tumba ven, república: es preciso ser la libertad; no basta ser la y en la lumbre del Plata y la llanura 
aquellos que la enseña de Mayo con su brazs - democracia: es preciso ser la humanidad. or siglos resplandezca. 
clavaron de los Andes en la nevada 
A [sien. 


¡Veneración!, las olas del Plata le 
[proclaman 


y al Ecuador el eco dilátase veloz; 
los hijos de los héroes ¡Veneración! 
y [exclaman, 
Y abiertos los sepulcros responden u 
[su voz. 


5 —Recitación por un niño de tercer 
grado: 


EL SOLDADO ARGENTINO 
Por Leopoldo Díaz. 


Porque Dios y la Patria lo han que- 
2 [rido 
va el soldado al horror de la batalla, 
“Y su cuerpo destroza la metralla 
y su nombre se pierde en el olvido. 


Solo, hambriento, desnudo y perse- 
[guido, 
agita su pendón en la muralla, 
y si enemiga hueste lo avasalla, 
muerto lo encuentra, pero no vencido. 


- —¡Coronad de laureles al soldado 
que sólo al fin de la jornada espera, 
de sus cien cicatrices adornado, 


con la frente rugosa y altanera, 


- para cubrir su pecho ensangrentado 
unos jirones de la azul bandera. 


z P —6.—Lectura por un niño de cuarto E 
E grado: E S ? 

E LA GRANDEZA DE LOS A Lo é 

o 1 PUEBLOS 

q 3 Por Víctor Hugo. ES E ES 


No hay pueblo pequeño. La gran- 
deza de un pueblo no se mide por e! 
-— número de sus habitantes, así como 

el valor de un hombre no se mide por 

la estatura. La única medida es' la 
cantidad de inteligencia, la cantidad 
de virtud. El que da grande ejemplo, 
es grande. Las pequeñas naciones se- 
rán grandes el día en que, al lado de 
dos pueblos fuertes en número de ha- 
—bitantes y vastos en territorio, que 
aún se obstinan en log fanatismos, 

en el odio, en la guerra, en la escla- 

LC vitud y en la muerte, practiquen sin- 
+ seramento, honradamente, la frater- 


lo “agarra” aplíquese 


Untisal 


sobre la parte dolorida dejándolo (una 
franela o algodón empapado en UNTISAL) y 
hasta tanto empiecen a ceder los dolores: 


rucho, a falta de discrepancias 

fundamentales, ya que todo se des- 
liza como una balsa sobre aceite en el 
ambiente del Jockey Club, los socios 
habituales de la aristocrática institu- 
ción de la calle Florida están divididos 
en opiniones por lo que respecta a un 
proyecto de interés común. Mientras algunos sostie- 
nen que es de imperiosa necesidad construir en seguida 
la tribuna oficial en el flamante hipódromo de San 
Isidro, dotando a ese circo de carreras de la única 
comodidad que le falta, otros son partidarios de pos- 
tergar esa obra para más adelante, cuando la si- 
tuación económica del club haya recuperado los des- 
medros de la última crisis, El tema apasiona a los 
unos y a los otros, habiéndose presentado una soli- 
citud, firmada por numerosos caballeros, a la comi- 
sión directiva expresando el deseo de que tal tribuna 
se construya a la brevedad posible, encargando el 
trabajo al ingeniero Eduardo Sauze, que, como se 
sabe, es un artista, a quien debe el Jockey Club obras 
de gran valor arquitectónico. A la verdad, se me 
ocurre que una institución tan rica como ésa y que 
recauda tanto dinero como resultado de la actividad 
en sus hipódromos puede olvidar un poco las econo- 
mías cuando se trata de hacer un servicio tan útil 
para sus asociados. ¿No les parece? 


DO, 


AÁ propósito de solicitudes y de clubs, me refieren 

que en el Círculo de Armas se ha puesto a la 
firma de sus miembros, y ya lo han suscripto casi 
en su totalidad, un petitorio al presidente de la Re- 
pública del Paraguay solicitando la libertad defini- 
tiva del ex presidente Ayala y del general Esti. 
garribia, detenidos por los sucesos políticos que son 
del dominio público. El autor de la simpática ini- 
ciativa y redactor del documento de referencia es don 
Julio A. Costa, el prestigioso publicista y ex político, 
que sigue dando los frutos de su mentalidad robusta 
y de su corazón generoso. He leído log términos de 
su solicitud, y entiendo que nadie puede dejar de 
aplaudirlos como está sucediendo en los círculos más 
calificados de la metrópoli. 


¿O 


A de ser recibido muy pronto con 
verdadera simpatía en nuestras es- 
feras oficiales el anuncio de un com- 
promiso que ligará a dos familias de al- 
ta distinción. Ella es una encantadora 
niña, hija de un prestigioso juez en lo 
civil de la capital, nieta de uno de los 

+ jurisconsultos más distinguidos de la 
época de Manuel Quintana, David Tezanos Pinto y 
Manuel Obarrio, y sobrina del ciudadano que ejerce 
la mayor autoridad judicial del país; de gran espíritu 
artístico, aventajada discípula de Cupertino del Cam- 
po, ha triunfado con sus cuadros en varias exposicio- 
nes, y siendo poseedora de sólida cultura, habla el in- 
glés como su propio idioma, El, apuesto galán, perte- 
neciente a una distinguida familia tucumana por su 
madre, y de origen inglés por el padre, es un espíritu 
refinado, muy afecto a las bellas artes, siendo, por 
añadidura, un notable estudiante de ingeniería. Lleva 
el mismo nombre del “leader” más famoso de Alemania. 


DO. 


AA refería la deliciosa Rosalina Coelho Lis- 
boa en un reciente “cocktail party”, a poco de 
llegar de nuevo a nuestro país, está resuelto que para 
el mes de julio próximo parta con destino al Brasil 
una embajada especial de intelectuales argentinos 
para retribuir la visita que hicieron a Buenos Aires 
el año pasado los universitarios y políticos brasile- 
ños que presidía el doctor Rodrigo Octavio Langaar 
de Menézes. Presidirá la delegación argentina el rec- 
tor de la Universidad de Buenos Aires, doctor Vi- 
cente C. Gallo, a quien acompañarán los decanos de 
Jas distintas facultades, como asimismo un núcleo de 


S EGUN me cuenta mi hermano Pe- 


. Adéggar 


Mayo 15 de 1936 


“Psi.... “Pero no digan_, 


Que yo se> lo dije..... 


profesores y literatos de alta significación en nues- 
tro ambiente. Según lo anticipa Rosalina, Río de 
Janeiro, como de costumbre, se pondrá de gala para 
agasajar a tan notables representantes de nuestra cul- 


tura. 


A presencia de Igor Strawinsky ha promovido un 

sensible distanciamiento entre las autoridades del 
teatro Colón y una distinguidisima escritora, que 
por múltiples motivos está vinculada a las expresio. 
nes más altas de nuestra cultura. Por supuesto que 
ni el mago de la música, ni la si dicha dama, ni 
la comisión, ni la intendencia tienen la culpa. Pero, 
“les affaires sont les affaires”. : 


ojo) 


E! nuevo indiscreto que me refiere 
los secretillos del Ministerio del In- 
terior me asegura que dentro de poco 
tiempo se realizará una lotería extra- 
ordinaria, que no tiene precedentes en 
el mundo. Le he prometido guardar se- 
creto sobre la gran obra pública de in- 
terés nacional para la que se destinarían 
los veinte millones de pesos que serán el resultado de 
ese sorteo tan fantástico. Lo cierto es que la tal lotería 
sería sobre al base de un premio único de diez millones 
de pesos nacionales, costando cada billete la bonita 
suma de tres mil pesos. Por supuesto, que esta es una 
jugada para ricos, por más que si se piensa bien, aso- 
ciándose entre varios que no lo son pueden adquirir 
participaciones proporcionadas a todos los bolsillos. 
¡Dios mío, si no sé cómo son tres mil pesos, mi fan- 
tasía me impide imaginar lo que serán veinte millones' 


y9J0) 

AL como me lo contaron te lo cuento. Con motivu 

de una de las recientes bodas aristocráticas que 
se efectuó en Buenos Aires, después de la ceremonia 
religiosa efectuaron dos recepciones por separado, 
una en casa de la novia y otra en casa del novio, 
concurriendo, por supuesto, a cada cual las relaciones 
de los respectivos contrayentes. Salvo la nueva pa- 
reja, que asistió breves momentos a ambas fiestas, 
la división se produjo de acuerdo con las preferen- 
cias de cada una de las familias que se vinculaban. 
No deja de ser original, ¿verdad? s 


0 


he pira refería las otras tardes mi 
tía Evangelina, se comentaba en 
una reunión de damas de la Sociedad 
de Beneficencia, que días pasados, en- 
contrándose en el hospital Muñiz la 
digna esposa del presidente de la Na- 
ción, que, como es notorio, asiste per- 
sonalmente a los enfermos que allá se 
alojan con las enfermedades más graves, acertó a 
pasar por allí una cumisión de concejales opositores 
al gobierno, que había concurrido para conocer el 
funcionamiento de dicha casa de salud. Vivamente 
impresionados por la piadosa solicitud de la señora 
Ana Bernal de Justo, pidieron ser presentados para 
rendirle el homenaje debido. Y todos coincidieron des- 
pués en la misma expresión: 
—Es una gran dama. 


A idea ue adquirir el palacio Errázuriz para ins- 

talar en él la sede del Museo de Arte Decorativo 
y la Comisión Nacional de Cultura ha encontrado en 
su propietario la mejor acogida. Don Matías Errázuriz 
estaria dispuesto a desprenderse de ese magnífico pa- 
lacio y de todo el maravilloso contenido de sus valiosas 
colecciones de obras de arte que encierra. Pero... 
habrá que llegar a un acuerdo sobre el precio, ya que 
no es posible suponer en la posibilidad de una “pi- 
chincha”. Mientras estas gestiores se realizan, sé de 
muy buena fuente que la embajada de Francia se in- 
teresa por adquirir ese palacio y los tesoros artísticos 
que encierra, Pero sé también que don Matías quisiera 
que todo lo suyo pasara a ser propiédad de este país, 
al que se siente vinculado por lazos de un intenso 
afecto. 


AO 


O son para contadas las t1'ula- 

ciones de una conocida modista 
con motivo del disentimiento del pri- 
mer magistrado de concurrir, como 
se pensó, a la ciudad *de Tucumán 
con motivo de las celebraciones del 
9 de Julio. Como es sabido, las: se- 
ñoras y niñas del jardín de la Re- 
pública son tal vez las que más cultivan la ele- 
gancia y más se esmeran en las “toilettes”, sobre 
todo cuando se trata de agasajar a huéspedes ilus- 
tres. De ahí que muchísimas de ellas hubieran en- 
cargado a la modista de referencia sendos vestidos 
de baile para la gran recepción que se proyectaba 
en el Círculo en obsequio de la comitiva presiden- 
cial. Mas, hete aquí que el viaje se suspende por cau- 


sas imprevistas, y los lujosos modelitos quedan para 


mejor oportunidad. ¡Qué lástima! E 


peje) 


EA Evangelina se ha metido a politiquera, y me 

cuenta que Carlitos Noel, flamante presidente de 
la Cámara de Diputados, está dispuesto « aplicar por 
primera vez el reglamento en lo que al pago de las 
dietas por asistencia se refiere. Como ustedes saben, 
los diputados cobran la dieta íntegra mientras el 
Congreso está en receso, pero no así desde el mo- 
mento en que se declara abierto el período parla- 
n:entario, en que sólo cobran si concurren. Esto ha 
sido siempre algo teórico, ya que no hubo oportuni- 
dad de imponer tan violentas sanciones. Pero «ahora 
en que los integrantes del grupo de la derecha anun- 
cian su propósito de hacer obstrucción, faltundo a 
las sesiones, se pondrá en práctica el reglamento, 
con gran disgusto de aquéllos, que se verán atacados 
en la integridad de sus bolsillos. 

La. misma tía Evangelina me ha dicho que la con- 
cordancia, resueltu a no acatar el voto de la mayo- 
ría, se dispone a trabajar por su cuenta, instalando 
un congreso en Seis de Septiembre, desde donde desco- 
nocerán la constitución del que preside Carlitos Noel. 

Yo sé que las mujeres no deben hablar de política, 
pero a veces una se contagia y ceda a la infinencia 


del ambiente. 


O IA las otras noches un comentario relacionado con 
las futuras actividades cinematográficas de Victoria 
Ocampo, quien habría aceptado la dirección de una 
película titulada “Los bohemios de hoy”, cuyos intér- 
pretes principales serían los integrantes del Cuarteto 
Aguilar. Esta producción se haría por cuenta de la 
Paramount de 'Joinville, cuyo director, el señor Benja- 
mín W. Fondane, se halla desde hace días en Buenos 
Aires. . 

El mismo director se propone estudiar la posibilidad 
de hacer una película de ambiente campero, pero ya 
la dirección no sería confiada a la misma persona, 
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Al ofrecer el nuevo producto Locro - elabo- 
rado con ingredientes de calidad: maíz es- 
cogido y carnes seleccionadas - AÁrmour suma 
a sus exquisitos productos ya conocidos, 
este plato favorito de la cocina criolla, que 
brindará a los paladares refinados una nue- 
va y agradable satisfacción. 

Pruébelo Vd. y brinde a los suyos el placer 
de gustar este exquisito plato, de antiguo 
conocido en todo el país. Basta calentarlo 


para servirlo. 


Armour 


Ah, qué aroma! Si parece tomate reciencito 
arrancado de la planta!... Es que, apenas 
cosechados, los jugosos tomates Cirio pasan 
a nuestros establecimientos ultramodernos, 
donde son elaborados científicamente por 
técnicos especialistas con métodos exclusivos. 


Haga la prueba de realzar con Cirio sus 
comidas, y hallará la razón por la cual Cirio 


merece la confianza de millones de amas de 
casa, cuidadosas de la salud familiar... 
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